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    Cuando Cilla, su egoísta hermana, decidió no casarse con Terzan Helios, cayó sobre Angie la ingrata misión de ir hasta la isla griega donde él vivía, a darle la noticia. Pero Angie ignoraba la tragedia que había sufrido Terzan…


Y este lamentable hecho la impulsó a casarse con él sin amor. Con el correr del tiempo, llega a enamorarse locamente de él, aun sabiendo que no era correspondida. Su situación empeoró cuando Cilla volvió a presentarse en la vida de ambos, decidida a causarles todos los problemas posibles…
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  Capítulo 1


  ¡No lo entiendo! —Los perplejos ojos de Angie se clavaron en el rostro de su hermana, sintiendo que su actitud de desafío era… sólo una máscara—. Si, como dices, tienes miedo de ese hombre… de ese griego que conociste durante las vacaciones… ¿cómo aceptaste casarte con él?

Angie estaba asombrada. Por primera vez desde hacía años su hermana menor parecía incómoda. Tenía inclinada la cabeza, movía los pies con inquietud y había una leve insinuación de rubor en su rostro. Eso le hacía recordar los días de escuela cuando, en su papel de protectora, había aceptado el castigo de las travesuras que hacía Cilla.

—¿Por qué eres tan mojigata? —Cilla reaccionó con resentimiento, como lo hacía siempre que había la más ligera insinuación de crítica en su contra.

Estoy harta de escuchar tus sermones, de que me exijas que actúe con propiedad, de que me recuerdes que siempre debo conducirme como corresponde a la posición de mi padre. ¿Qué posición, me lo quieres decir?

¡Mira bien nuestro hogar ancestral! —desafió a su hermana con el ceño fruncido, distorsionando sus encantadoras facciones—. Tendrás que admitir que no tiene comparación con el tipo de lugar en que debíamos estar viviendo. Nunca entenderé cómo una muchacha tan hermosa como era nuestra difunta madre, una muchacha que creció en una mansión y estuvo rodeada de todo tipo de lujos desde su nacimiento, desperdició su juventud casándose con un pastor sin dinero que no demostraba la menor ambición por mejorar de situación. ¡Aun ahora, veinticinco años después, es simplemente el Reverendo Philip Rose, ocupante de la vicaría de una paupérrima parroquia!

Aunque escandalizada por las palabras de su hermana, Angie logró que su voz sonara firme y tranquila cuando contestó.

—Me imagino que a mamá le resultó muy fácil enamorarse de papá, un hombre tan digno de ser amado.

Se hizo un profundo silencio. De pronto, el cuerpo tenso de Cilla se desmoronó en los brazos de Angie.

—Perdóname —sollozó—, de veras, no creo una sola palabra de lo que dije. ¡Nadie sabe mejor que yo que tenemos la bendición de tener el padre más dulce y generoso del mundo entero! ¡No entiendo por qué…!, ¿cómo pude hablar de él así?

—Estás muy nerviosa. —Angie condujo a su hermana al sofá, y se sentó a su lado—. No sueles llorar… en los últimos dos años tu vida ha estado tan llena de actividades y diversiones, que hubiera jurado que se te había olvidado llorar. Pero sospecho que tu misterioso griego es, de alguna manera, responsable de esta tormenta repentina; por lo tanto, como apenas conozco la historia, me gustaría que empezaras desde el principio y me contaras todo.

Cilla no respondió inmediatamente y Angie permaneció sentada, esperando tranquila hasta que su hermana estuviera lista para explicar su extraña falta de control.

Procuró parecer serena, pero bajo su exterior tranquilo estaba muy preocupada, y no poco sorprendida, por el estallido de su hermana.

Aunque todavía no tenía veinte años, Cilla se había convertido de la noche a la mañana en una mujer sofisticada. En cuanto terminó sus estudios, se negó a llevar la vida rutinaria, llena de pequeñas obligaciones, de la parroquia, y se dedicó a gozar de la buena vida. Asistía a bailes y cenas continuamente, invitada por la legión de jóvenes que había conocido durante sus numerosas visitas a los parientes ricos.

Estoy esperando, Cilla —dijo con suavidad—. Nunca te había visto tan indecisa, ni tan reticente para compartir conmigo una confidencia.

Es que te vas a enfadar conmigo. —Cilla tragó saliva.

—Trataré de no hacerlo —le prometió Angie. Aun de niña, Cilla había demostrado una cierta inclinación a dramatizar.

Después de luchar unos minutos para encontrar las palabras con que iniciar su relato, Cilla comenzó disculpándose.

—Supongo que no estuvo bien ocultaros mi compromiso, pero, a decir verdad —volvió a tragar saliva—, una vez que volví a casa todo lo sucedido me pareció irreal, algo muy emocionante mientras duró, pero tan rápido e intranscendente que resultaba fácil creer que nunca había sucedido en realidad.

—Supongo —Angie la presionó un poco, porque vio que Cilla parecía a punto de perderse en un mundo de sueño —que esto ocurrió durante las vacaciones que pasaste en el yate del primo Freddie, ¿verdad?

Ella asintió con la cabeza.

—Estábamos cruzando el Mar Egeo cuando una tormenta repentina nos obligó a buscar una bahía. La tierra más próxima era una isla, un lugar pequeño y hermoso, como una joya. Pertenecía a un rico griego llamado Terzan Helios, que la tenía como lugar de descanso.

—Ser tan rico me parece casi un pecado —contestó Angie, a quien impresionaba hasta la posesión de un pequeño terreno baldío.

Cilla miró a su hermana con respeto.

—La palabra es muy apropiada… Terzan es demasiado rico, demasiado apuesto y —su voz tembló demasiado— atractivo.

Angie contuvo la respiración. ¡Cilla parecía estar describiendo al demonio mismo! Unió las manos y descubrió sorprendida que tenía las palmas sudorosas. Cilla continuó diciendo:

—A la manera griega, fue muy hospitalario, maravilloso. Insistió en darnos alojamiento a los diez que íbamos en el yate, entre tripulantes y pasajeros, en su propia casa, y nos convenció de quedarnos en la isla mucho tiempo después de que la tormenta había pasado. Fuimos sus huéspedes durante un mes. El propio Freddie se sintió impresionado por la hospitalidad de nuestro anfitrión. Supongo que eso fue lo que le impulsó a presionarme para que coqueteara con él cuando —vaciló y el color subió con lentitud a sus mejillas, fue evidente que Terzan se había enamorado de mí.

Angie explotó en ese momento.

—¡Típico del honorable Freddie! No puedo comprender cómo te molestas en cultivar su amistad. ¡Siento mucho tener que decir esto sobre un pariente cercano, pero en mi opinión ese jovencito es un niño mimado!

—Vosotros nunca habéis simpatizado. —Cilla estuvo a punto de sonreír al decir esto—. Te irritas con demasiada facilidad cuando bromea. Si no lo hicieras, no te preguntaría por los corderitos de tu parroquia cada vez que te ve.

Angie trató de dominar su enfado.

—Admito que paso la mayor parte del tiempo ayudando a la gente de la parroquia, pero de ninguna manera merezco el título de «Pastorcita de Almas» que me aplica con tanto sarcasmo.

Cilla se encogió de hombros, con la mente ocupada en cosas más importantes.

—Todavía no has contestado mi pregunta —dijo a su hermana, con la voz llena de tensión—. ¿Irás a Karios a explicar a Terzan por qué no puedo casarme con él?

Angie sintió que se le helaba la sangré en las venas. Por primera vez en su vida sentía pánico, y era una cosa tan extraña, que buscó refugio en algunas protestas que eran del todo defensivas.

—¿Cómo puedes esperar que yo explique una situación que no comprendo? Aunque eso también está más allá de mi comprensión, has admitido que en el espacio de unas cuantas semanas este griego logró convencerte de que no deseabas nada más en el mundo que pasar el resto de tu vida a su lado. Y ahora, seis meses más tarde, pretendes que esa atracción se ha vuelto temor. ¿Cómo es eso? —Frunció el ceño—. No le has visto desde que saliste de la isla.

—Al principio. —Cilla se estremeció—, hablábamos por teléfono casi todos los días. De pronto, durante seis semanas no supe nada de él. Fue durante ese tiempo de silencio cuando comprendí el error que había cometido. Y cuando continuó pasando el tiempo sin que supiera nada de él, empecé a aferrarme a la esperanza de que él también hubiera empezado a ver nuestra relación desde una perspectiva más realista, y que estuviera considerando el episodio como un simple coqueteo que había adquirido exagerada importancia con la ayuda del romántico ambiente en que nos encontrábamos.

Comprendo —dijo Angie, asintiendo con la cabeza. Y de verdad comprendía. Aunque una actitud tan frívola era ajena a su propia naturaleza, comprendió que para Cilla tal razonamiento era normal—. Entonces, ¿qué sucedió? Te sorprendió volviéndose a poner en contacto contigo, ¿no?

Sí, por carta —asintió Cilla—, una lluvia de cartas que se convirtió en diluvio cuando le dije que no tenía intenciones de casarme con él.

Debe amarte mucho —murmuró Angie con tristeza, sintiendo cierta compasión—, sin embargo, aunque un compromiso implica obligación, como la palabra misma indica, no es una obligación ineludible. Una mujer tiene derecho a cambiar de opinión y también a esperar que su prometido, si tiene pretensiones de ser un caballero, acepte con dignidad su rechazo.

—Terzan no es un caballero —su hermana se estremeció—. Es como un diamante sin tallar: rico, pero rudo. Su exterior es muy civilizado, claro está, pero su interior es el de un hombre de las cavernas.

Por eso, con el temor de que pudiera presentarse aquí en cualquier momento, le envié un mensaje prometiéndole volver a Karios tan pronto como fuera posible. Tuve que hacerlo, Angie, ¡estaba desesperada por mantenerlo a distancia! —De pronto, una tímida sonrisa apareció en sus labios y su voz casi se convirtió en un susurro—. ¿Sabes? ¡Me he enamorado, y esta vez es en serio!

—¿Cómo? —Exclamó Angie—. ¿De quién?

—De David Montgomery… y si mi intuición no me falla, está a punto de proponerme matrimonio.

Los ojos de Angie se iluminaron.

—¡Ésa es una noticia maravillosa! —dijo sonriendo—. David siempre me ha gustado. Es un muchacho sensato y digno de confianza. Le considero el más decente de todos tus alegres amigos.

—¡Todo eso está muy bien, pero su padre es vizconde! —exclamó Cilla—. ¡Si llegara hasta sus padres el, más leve rumor sobre mi compromiso con Terzan Helios, se opondrían a nuestro matrimonio!

—¡Oh, cielos! —Angie se recargó contra el respaldo del sofá, agotada—. Haces la vida tan complicada…

—No lo haré más, te lo prometo. —Cilla se inclinó hacia adelante, acercándose más a ella en actitud de súplica—. Por favor, Angie, lleva esto de regreso a Karios en mi nombre. Colócalo en las manos de ese griego tiránico, para demostrarle que nuestro compromiso ha terminado definitivamente. ¡No puedes negarte! ¡Mi felicidad depende de que él permanezca en Karios y no vuelva a cruzarse en mi camino!

Se puso de pie de un salto y salió corriendo de la habitación, dejando a Angie mirando el anillo, con un brillante enorme, que había puesto en la palma de su mano.

Con todo cuidado, colocó el anillo en una mesita. Permaneció sentada como una estatua, luchando por recuperar el control de sus caóticos pensamientos.

«¡Éste es un viejo truco tuyo, querida niña,» dijo en silencio a su hermana ausente, «dejar tus problemas en mi regazo y echar a correr para que no pueda negarme a resolverlos! Pero no va a resultar esta vez. ¡No estoy dispuesta a enfrentarme a tu griego!».

Cilla seguía ausente cuando Angie se sentó a cenar con su padre. Al ocupar el asiento contiguo al suyo, echó de menos la acostumbrada sonrisa con que le daba la bienvenida todas las noches, y le miró preocupada mientras servía la sopa.

¿Qué tal te ha, ido, papá? —preguntó, tratando de mostrarse alegre.

Así, así… —suspiró él mientras cogía el salero.

—Eso es pimienta, papá —advirtió ella, que sabía que no le gustaba mucho.

—¡Ah, qué barbaridad! —exclamó él y empujó hacia un lado el plato con irritación—. No tengo mucha hambre esta noche. No tomaré sopa, si no te importa.

Angie continuó comiendo la sopa que le había llevado buena parte de la tarde preparar, y dejó a su padre sumido en un malhumorado silencio. En circunstancias normales no habría vacilado en preguntarle qué le sucedía, pero su propia mente estaba en esos momentos tan llena de preocupaciones, que no quería abrumarla con los pequeños problemas de los feligreses de su padre.

Sin embargo, cuando llegaron al postre sin que su padre hubiera pronunciado una sola palabra, comprendió que no estaba solo molesto, sino que algo le preocupaba de verdad.

¿Dónde está Cilla? —La rudeza del tono de voz de su padre la hizo saltar.

No sé. Salió de la casa hace un par de horas. Pero puedo llamar por teléfono a sus amistades para buscarla, si quieres.

—No, déjalo. Pensándolo bien, creo que será mejor que me calme un poco antes de hablar con ella.

A Angie le pareció desconcertante su actitud. Aunque él habría protestado si alguien le hubiera acusado de favoritismo, era evidente en muchos pequeños detalles que Cilla, la hija que había heredado la belleza de su madre, era la niña de sus ojos. Casi nunca la había reñido, ni jamás le había negado nada que estuviera en su poder proporcionarle, sobre todo desde la muerte de su esposa.

—¿Por qué? ¿Qué ha hecho de malo? —preguntó Angie con asombro. Su padre parecía herido, como si encontrara difícil hasta confiar en Angie, a quien siempre contaba todos sus problemas.

—El obispo me telefoneó esta tarde y me pidió que fuera a verle —dijo por fin—. Al principio, eludió un poco el tema que quería discutir, pero como es un viejo amigo mío y os conoce desde que nacisteis, por fin admitió que había recibido una queja de uno de mis feligreses sobre la conducta de Cilla…

—¡Oh, papá…! —Angie se puso de pie, enfadada—. El obispo debe darse cuenta de que todas las parroquias tienen algún beato que critica la más inocente travesura. Me desilusiona el obispo. ¡Jamás le creí capaz de dar crédito a los chismes, y mucho menos molestarte por uno de ellos!

—¡Siéntate, Angie, y por favor déjame terminar!

La orden fue de una severidad tan desacostumbrada, que a pesar de su indignación obedeció en el acto.

—Sin importar cuál sea el punto de vista personal del obispo —continuó su padre—, él tiene el deber moral de investigar todas las quejas. Me hizo notar con toda claridad que consideraba frívola la acusación. Pero continuó diciendo que no debo permitir que la conducta de un miembro de mi familia se refleje de manera negativa en mi trabajo. Sin embargo —suspiró y se pasó la mano por los ojos… la verdad es que debo aceptar buena parte de la culpa, porque me temo que la he echado a perder con mi consentimiento.

—¡Claro que no, papá!

—Sí, querida —insistió él con firmeza—, y he cerrado los ojos a la realidad de que tú lo haces todo en la parroquia. A ti te tocan todas las obligaciones y ninguno de los placeres.

—¡Pero mi trabajo es placer! —insistió ella—. Además, Cilla es tan joven y tan hermosa, que merece divertirse.

—Es sólo dos años más joven —le hizo notar su padre— y tú eres también un reflejo muy bonito de tu hermana.

Aquella comparación humillante le habría dolido en otra ocasión, pero Angie ya se había resignado a vivir a la sombra de la belleza de Cilla. Ahora podía aceptar sin rencor que, aunque ambas poseían la misma delicada estructura ósea, el mismo cutis claro y limpio, y eran casi idénticas en estatura y constitución, el cabello de Cilla era dorado, mientras que el de ella tenía las tonalidades pálidas de la luna, los ojos de Cilla eran de un azul intenso mientras que los suyos tenían un tono gris. Además, la ropa que Cilla descartaba sólo porque yo no estaba de moda colgaba desgarbada sobre su figura, menos exuberante que la de su hermana.

Su padre se irguió y cuadró los hombros.

—He decidido que debo prohibir a Cilla nuevas visitas prolongadas a la casa de los familiares de tu madre. La vida de lujo que llevan ellos y el dudoso ejemplo de sus primos, que sólo buscan el placer, sobre todo del joven Freddie, la han hecho desviarse del buen camino.

—¡Por favor, papá! —Ella le miró asombrada—. ¿De qué la acusan concretamente?

—De despertar a todo el vecindario corriendo por las calles en ruidosos coches deportivos, de alterar la paz y la tranquilidad de la taberna del pueblo con fiestas en las que se bebe demasiado, y de ser impertinente con los adultos que se atreven a llamarle la atención —explicó él, con disgusto.

Inmovilizada por la incredulidad, Angie vio la rígida figura de su padre alejándose del comedor. No sabía si echarse a llorar de frustración o dar rienda suelta a sus carcajadas. Con repentina claridad, pudo ver a su padre y a sus contemporáneos a través de los ojos de Cilla, y sintió una profunda simpatía hacia la chiquilla que era condenada como delincuente sólo porque tenía toda la ruidosa alegría de la juventud.

Pero, como la mayor parte de los hombres que casi nunca sufren arrebatos de ira, su padre, una vez provocado, podía enfurecerse de un modo terrible. «¡Por la futura felicidad de Cilla», se dijo Angie, «él nunca debe enterarse de lo sucedido con el griego!».


  Capítulo 2


  Sentada en la proa de una lancha de motor que cruzaba a toda velocidad el mar más azul que había visto en su vida, Angie se estremeció y subió el cuello de su abrigo para protegerse del frío. Se alegró de no haber hecho caso a Cilla cuando insistió en que era demasiado viejo y que, en cualquier caso, no lo necesitaría cuando llegara al país donde había flores todo el año y donde los árboles estaban cargados de fruta.

Por desgracia, como Nikos, el sirviente que habían enviado a buscarla, le explicó, las condiciones meteorológicas de las islas eran de lo más caprichosas.

Mientras conducía la embarcación a través de numerosos islotes, Nikos le lanzaba miradas preocupadas, pero ella parecía indiferente a las acrobacias de los delfines y a los bancos de peces que pintaban rayas plateadas en aquel mar de color vino y olas violentas.

Angie permanecía sentada, envuelta en un aire de desventura. Se daba cuenta, como un paciente que empieza a sentir el dolor al pasar el efecto de la anestesia, de que había sido manipulada. No tuvo ocasión de discutir, ni tiempo para expresar sus dudas sobre la conveniencia de presentarse ante Terzan Helios, como mediadora, en lugar de la prometida que estaba esperando.

Sin embargo, Cilla no le había dejado ninguna otra alternativa. Hacía apenas dos días que había sucedido la terrible riña que había amenazado con deshacer a su pequeña familia.

Aun ahora podía escuchar la voz de su padre, acusando a Cilla de egoísmo, frivolidad e indiferencia ante los sentimientos de los demás. Al principio, Cilla había reaccionado desafiante, hasta había amenazado con marcharse de casa si no le permitían llevar la vida que ella quería. Sólo cuando él le recordó con frialdad que no sabía hacer nada que le permitiera ganarse la vida, que no tenía recurso alguno para sostenerse, Cilla pareció recuperar la sensatez.

Angie sospechó por un momento que la repentina capitulación de Cilla había sido motivada no tanto por el remordimiento como por el deseo de ganar tiempo, tiempo que necesitaba para dar oportunidad a David Montgomery de proponerle matrimonio y trasplantarla de la pobreza al lujo, de la oscuridad de una vicaría pueblerina al ambiente de la sociedad aristocrática.

Su padre, sin embargo, fue conquistado sin mucho esfuerzo por aquellos ojos llorosos que le suplicaban en silencio el perdón, y por los sollozos que la sacudían cuando por fin se lanzó en sus brazos y le dijo:

—¡Me portaré bien, papá, te lo prometo! Todo lo que has dicho es cierto. He sido injusta y egoísta, contigo y con Angie, pero trataré de reparar mis errores —al ver la sonrisa que empezaba a dibujarse en los labios de su padre, continuó a toda prisa, como si hubiera recibido una repentina inspiración—: ¡Tengo una idea! Precisamente esta tarde Angie me estaba diciendo cuánto deseaba tomarse unas vacaciones, escapar de los deberes del trabajo parroquial y probar por primera vez la libertad. ¡Déjala ir, papá, y déjame tomar sus obligaciones! Así podré pagar la deuda que tengo con vosotros, y tal vez hasta logre tranquilizar a los feligreses que he ofendido.

Angie se estremeció al recordar la expresión de asombro que su padre le había dirigido. Él jamás sabría el esfuerzo que había tenido que hacer para tragarse la acalorada negativa que subió a sus labios, o para simular un encantado asombro cuando al día siguiente Cilla había anunciado con aire triunfal que, llamando por teléfono a sus amigos influyentes, había logrado reservar a Angie un asiento en un avión que salía esa misma noche con destino a Grecia.

¿No se siente bien, señorita?

La lancha se había detenido junto a un embarcadero, en el centro de una agreste y romántica bahía, bordeada por enormes acantilados de piedra sobre los que se elevaban cipreses rígidos como centinelas, y amapolas de intensos colores descendían hacia el mar.

Me siento cansada, pero estoy muy bien, gracias. ¿Nos falta mucho para llegar?

Una sonora carcajada surgió del pecho del robusto sirviente griego. A pesar de que acababa de conocerle, Angie tenía la impresión de que era un hombre bondadoso y servicial.

—Está usted pensando que necesita la resistencia de una cabra montesa para escalar ese acantilado, ¿eh? —Su cabeza de cabellos oscuros indicó las alturas—. No se preocupe —agregó sonriendo—, en menos de cinco minutos estará usted ante el patrón.

Aunque la voz del hombre, siempre que hablaba de su jefe, se llenaba de orgullo y de cariño, el temor de Angie aumentó cuando él la condujo hacia un ascensor construido dentro del acantilado. Angie vio cómo, apretando un simple botón, la riqueza podía facilitar el camino a través de los más escabrosos terrenos.

Al salir del ascensor, en el momento en que él sol se abría paso entre las nubes, tuvo la impresión de que había entrado a otro mundo. Era un mundo de prados cuidadosos y verdes con la ayuda de aspersores que daban vueltas lentamente, de arbustos cubiertos de flores, de grandes lechos de mimosa, y geranios que llegaban hasta la cintura, de altas margaritas, lirios, tulipanes y campanillas azules que colgaban como festones de los bajos muros de piedra. Varios senderos bailados de sol se extendían en abanico para convergir en una villa de paredes blancas, con el techo de tejas rojas, que descendía para formar una terraza de acogedora sombra.

¿Le gusta? —preguntó Nikos sonriente—. Dentro hay calefacción central, agua corriente y hermosos baños.

Angie sonrió, y por primera vez encontró el valor para hacer la pregunta que la había estado preocupando desde que Nikos la recibió en el aeropuerto. Él había recibido instrucciones de recoger a la señorita Rose y acompañarla el resto del camino. Sin embargo, la expresión del hombre se mantuvo impasible cuando ella apareció, a pesar de que sin duda alguna estaba esperando a Cilla.

—¿Por qué no vino su patrón al aeropuerto? Después de todo, esperaba la llegada de su prometida.

Una sombra pareció nublar el rostro de Nikos. Titubeó un momento y después se encogió de hombros.

—Hay días en que al patrón no le gusta salir de casa.

¿Quiere decir que no quiso molestarse? —preguntó ella, indignada.

Lo que quiero decir es que un hombre necesita aferrarse a su orgullo. Por desgracia —su voz bajó hasta convertirse en un desconcertante murmullo—, cuanto más alto es el bambú, más se le puede obligar a inclinarse.

Mientras seguía a Nikos hacia la entrada a la villa, Angie escuchó las cuerdas de una bouzoukia en la distancia. Sus pasos se volvieron un poco más lentos, algo muy profundo pareció sacudirse en su interior como respuesta a esa música, triste y apasionada a la vez, que surgía del violín griego. El sonido, nuevo y diferente para sus oídos, la hizo darse cuenta de pronto de que había sido transportada a suelo extraño, entre un pueblo cuyo orgullo y pasión eran ancestrales; de Zeus, el señor de los cielos y príncipe de la luz; de Apolo, el dios del sol que podía lo mismo dar que destruir; de Ares, el dios de la guerra, y de Eros, el apuesto dios de los ojos vendados, que se decía que humedecía con sangre la piedra en que afilaba sus flechas.

El interior de la villa estaba recubierto de mármol. Había mármol blanco, rosado, negro y jaspeado en el vestíbulo sombrío, que tenía la fresca atmósfera de tina tumba. Angie se estremeció, y apretó el cinturón de su abrigo para combatir la sensación de humedad, mientras seguía los pasos de Nikos.

Fue un alivio cuando Nikos abrió una puerta y se hizo a un lado, para dejarla pasar, y Angie descubrió que la habitación que le habían dado era mucho menos austera que la entrada de la casa. Aunque las ventanas estaban cerradas para evitar que entrara el calor del sol, las cortinas, de un suave tono rosado, el mobiliario de madera clara y la alfombra color crema, daban a la habitación un encanto muy femenino.

—Pensé que querría usted refrescarse un poco antes de ver al patrón —dijo sonriendo Nikos, al mismo tiempo que depositaba su insignificante maleta junto a la cama—. Mi esposa, Crisulla, que es el ama de llaves de la casa, mandará a una muchacha para que ordene sus cosas; por favor, dígale a ella si necesita algo. Mientras tanto, yo avisaré al patrón de que ha llegado usted.

Angie notó que le era imposible relajarse. A pesar del aire acondicionado, la habitación estaba tibia, con una temperatura muy agradable; sin embargo, sentía los dedos rígidos de frío mientras desabrochaba su abrigo. Detrás de la puerta que Nikos le había indicado, encontró un cuarto de baño, una gruta de color verde mar, con aversión a los rayos del sol como para tener cerradas las persianas.

—¿Priscilla…? —El nombre de su hermana, pronunciado con un leve acento extranjero, la hizo detenerse. Al sentir cierto movimiento, sus ojos se dirigieron hacia un sillón y vio una figura que se levantaba de él, para permanecer erguido, con aire de magnificencia. Cuando caminó hacia ella, Angie no pudo menos de recordar una frase que había leído en un libro, cuando estaba en la escuela:

Caminaba por el estrecho mundo, como un coloso.

—Cometí una injusticia contigo, pequeña mía —continuó, con sus labios torciéndose en una sonrisa amarga—, no creí que vinieras.

Angie se quedó un momento sin habla, mientras los ojos del alto griego parecían hurgar, indescifrables, detrás de sus gafas oscuras. Pero su espesa cabellera negra, los planos angulosos de su cara, muy tostada por el sol pero carente de la vitalidad de la de Nikos, su sonrisa tensa y burlona, su bien definido perfil… todo coincidía a la perfección con la imagen preconcebida que llevaba de él.

—Bueno, ¿por qué no hablas? —Su voz adquirió una repentina irritación. Hemos estado separados demasiado tiempo. ¿No merece tu prometido un beso de bienvenida?

Ella ahogó una pequeña exclamación de asombro, pero entonces comprendió que la penumbra de la habitación, junto con su parecido superficial con Cilla, podía explicar que él la hubiera confundido con ella.

—Cilla… Priscilla no pudo venir —dijo con voz ronca, y se atrevió a dar un paso adelante—, así que me envió a darle su explicación. —¿Quién es usted?

Ella se sintió asustada ante la furia con que pronunció esas palabras y que le hicieron recordar más que nunca a un poderoso coloso.

—Soy Angie… Angelina, la hermana de Priscilla —contestó con voz ahogada, despreciando su propia cobardía. Sin embargo, le era imposible controlar su temblor. Podía sentir su mirada perforándola a través de las gafas oscuras, y se estremeció a causa de la comprensible furia que explotó en palabras.

—¡Qué cómodo y conveniente! —exclamó, lleno de desprecio—. Como las virtudes de Priscilla son del estricto orden físico, supongo que fue mera casualidad y no intención deliberada que haya escogido como su mensajera a alguien que comparte su nombre con los ángeles, que antes llevaban a los hombres los mensajes de Dios. Muy bien, Angelina —dijo él—, aunque puedo adivinar el contenido, será mejor que cumpla su deber entregando el mensaje que trae de la diosa Priscilla.

El disgusto que le causaba realizar la tarea que tenía encomendada se multiplicó mil veces cuando reconoció el dolor y la desilusión que había tras su aparente sarcasmo, lleno de amargura. No había movido un músculo desde el momento en que ella se dio a conocer, no le había indicado un asiento ni había hecho ninguno de los gestos corteses que un visitante tiene derecho a esperar de su anfitrión. No obstante, ella se sintió dispuesta a perdonar tales omisiones, hasta que él la escandalizó volviendo a sentarse, dejándola a ella de pie, humilde como una sirvienta que espera las instrucciones de su amo.

«Es un patán incivilizado», se dijo furiosa, «totalmente carente de los más elementales detalles sociales. ¡Cilla hizo bien en librarse de él!».

Esa convicción le dio nuevo valor e hizo que su voz sonara firme, hasta fría.

—Mi hermana ha cambiado de opinión: no desea volver a Karios, porque se ha enamorado de otra persona. En realidad, espera casarse muy pronto —le dijo, ya sin remordimiento alguno—. En estas circunstancias, le agradecería mucho que dejara de molestarla y de amenazarla con visitas que sólo serían motivo de incomodidad para todos. También me pidió que le devolviera esto.

Extendió la mano con el anillo pero, para sorpresa suya, él no hizo ningún esfuerzo por tomarlo: no reaccionó de modo alguno, ni siquiera cuando lo sacudió casi debajo de sus narices.

—Por favor, tenga la gentileza de aceptar la decisión de mi hermana como definitiva —a pesar de sí misma, su voz se hizo suplicante—. Sé que a usted le duele que ella no haya venido en persona a explicar sus sentimientos, pero usted más que nadie sabe lo sensible es, cómo le disgusta causar el más leve dolor a los demás. Este anillo le pertenece… acéptelo, por favor…

De reponte, el hombre se hizo hacia adelante, de tal modo que la mano de ella chocó con su pecho y envió el anillo al suelo, rodando.

—¡Mire lo que ha hecho! —exclamó ella furiosa—. ¡Bueno, pues tendrá que buscarlo usted mismo, porque no tengo la menor intención de arrodillarme! —Entonces debe quedarse donde está, señorita— dijo él, apretando los dientes —porque creo que la hermanita que usted tanto quiere debe haberse olvidado de decirle que soy ciego.


  Capítulo 3


  La ceguera del patrón fue a causa de un accidente —contestó Nikos a la pregunta angustiada de Angie, tiempo después de que Terzan Helios la había hecho retirarse. La había echado, hablando en un sentido metafórico, pero no sin antes expresar con claridad el desprecio que sentía por Cilla y su antipatía hacia ella.

—El gran amor de su vida eran las carreras de coches —continuó diciendo Nikos con aire lúgubre—, era el antídoto que usaba contra las restricciones que sobre su libertad imponían las interminables juntas que son parte ineludible de las grandes empresas. Pero una vez que se sentaba tras el volante para competir contra corredores profesionales cuya habilidad no era mayor que la suya, se volvía un hombre libre y feliz. Cada carrera en la que participaba era como un tónico para él. Lo rejuvenecía de tal modo, tanto en el aspecto físico como moral, que podía volver con entusiasmo renovado a la lucha de los negocios.

—¿Cómo sucedió el accidente? —preguntó ella.

Nikos se encogió de hombros con aire, disgustado.

—Como suelen suceder tales accidentes, en ese peligroso deporte —dijo, casi escupiendo las palabras con furia—. No es suficiente que un hombre sea un conductor muy hábil, que tenga nervios de acero, que conduzca el mejor automóvil que el dinero puede adquirir, porque nunca falta un hombre menos hábil, con un automóvil en mal estado, que se convierta en la causa de los grandes problemas, como en este caso. Un automóvil conducido por un piloto joven e inexperto perdió el control, causando una carambola. El automóvil del patrón ni siquiera estaba mezclado en el incidente, pero él saltó de su coche para ir en ayuda del joven que había atrapado. Cuando estaba a unos metros, el automóvil explotó. ¡Fue un milagro que no muriera! ¡Si me hubiera hecho caso! ¡La desventura de Nikos era tan profunda, que se hundió en una silla y se cubrió el rostro con las manos. —La ceguera en cualquier hombre es ya bastante triste y lamentable, pero el mundo no puede darse el lujo de perder a un hombre del talento del patrón!

La compasión de Angie era tan grande que hubiera querido llegar junto a él, pero aún quería hacer una importante pregunta. Tenía una duda que quería borrar de su mente.

—¿Cuándo… cuándo sucedió el accidente? ¿Fue antes o después de la llegada de mi hermana a Karios?

—¡Pues… después, por supuesto! —Nikos levantó la cabeza, con la expresión llena de asombro—. Fue muy comentado por la prensa, por el interés humano de la tragedia, supongo.

El horror dejó petrificada a Angie. Mucho tiempo después de que Nikos se hubiera ido, Angie permanecía acurrucada en una silla, mirando sin ver por una ventana, luchando con la enormidad del egoísmo de Cilla, la falta de conciencia, que le había hecho capaz de usar a su hermana como amortiguador entre ella y un hombre furioso con toda justificación; la crueldad que le había permitido abandonar a su prometido en el momento en que él más la necesitaba.

A intervalos, durante esos momentos de trance, las lágrimas brotaron de sus ojos. Eran lágrimas de vergüenza por la conducta de Cilla, de piedad por el hombre viril y ambicioso, atrapado en la cruel trampa de la ceguera, un hombre que se tambaleaba por donde antes caminaba con orgullo, que tenía que tomar a tientas lo que estaba acostumbrado a arrebatar, que tenía que aceptar ayuda cuando solía darla. Un hombre acostumbrado a deambular por el mundo, que ahora estaba encarcelado dentro de una villa.

Saltó al escuchar que llamaban a la puerta.

—¡Adelante! —exclamó con voz ronca.

Una joven abrió la puerta y entró, saludando con una leve reverencia. —Kalispera— dijo en griego, a modo de saludo, con cierta timidez. —Me llamo Lira y he venido a ayudarle a deshacer el equipaje, señorita.

—Gracias, Lira. —Angie logró sonreír a pesar de lo desventurada que se sentía—. Pero no hay necesidad. Sólo necesito el camisón y el cepillo de dientes, que están en mi neceser.

—Oh, pero… —Lira empezó a protestar, y después se detuvo, sonrojándose llena de confusión.

Sí, ¿qué pasa?, —preguntó Angie—. Por favor —sonrió—, dime lo que quieras decirme…

Es que el patrón la está esperando a cenar —exclamó por fin—, y cuando le vi pues, parecía bastante… impaciente —dijo, y se cubrió la boca con una mano, asustada de su propia temeridad.

Pero ella no estaba ni la mitad de asombrada que la propia Angie.

—¿El patrón me está esperando? —El asombro la hizo ponerse de pie—. ¡Pero nunca soñé siquiera…! —Sus ojos llenos de pánico recorrieron la habitación, como buscando en ella respuesta a sus numerosas dudas… ¿cómo reaccionar, qué decir, qué ponerse? Entonces, como un duchazo de agua helada, llegó a ella la comprensión de que eso no importaba, que podía bajar a cenar sin nada encima, sin que su anfitrión se diera cuenta de ello.

El hecho de que pudiera aceptar su compañía era ya bastante alentador. Más que nada deseaba que él le diera la oportunidad de explicarle cuál había sido su propio papel en el drama, explicarle que, si ella hubiera sabido la verdad de lo sucedido, no le habría dado la noticia de la deserción de Cilla de aquella forma tan cruel.

Entró corriendo al cuarto de baño y resignada ante el hecho de que no tenía tiempo de cambiarse, se entretuvo nada más el tiempo suficiente para pasarse un peine por el cabello, antes de salir corriendo de la habitación.

Crisulla cruzaba en esos momentos el vestíbulo, llevando una fuente con cubierta de plata. La esposa de Nikos no hablaba inglés, pero logró hacerle comprender, por medio de sonrisas y gesticulaciones, que se dirigía hacia el comedor, así que Angie la siguió.

Terzan Helios estaba ya sentado a la mesa, con Nikos atendiéndole. —Gracias por aceptar la invitación de cenar conmigo, señorita Rose.

Como es la primera vez que voy a cenar en compañía de alguien desde que perdí la vista, le quiero pedir disculpas si cometo torpezas como meter la corbata en la sopa.

Nikos le dirigió una mirada comprensiva, notando las mejillas ruborizadas de ella, mientras le servía, antes de volver sobre sus pasos y colocarse como un ángel guardián detrás de la silla de su amo.

Angie encontró que lo más difícil que había hecho en su vida era tratar de tragar cucharadas de sopa, cuando tenía la garganta apretada por el llanto contenido, mientras trataba de no ver la cabeza del orgulloso griego, que luchaba por evitar errores y torpezas comiendo con lentitud, hasta dejar casi vacío el primer plato.

Su alivio fue tan grande cuando Nikos por fin retiró el plato vacío, que tuvo que hacer un esfuerzo para vencer el deseo de aplaudir, pero volvió a sentirse hundida en la compasión cuando, al mover él la cabeza y quedar bajo la luz de la lámpara, se dio cuenta de que tenía la frente cubierta de sudor, a causa del esfuerzo.

Su llegada es muy oportuna, señorita Rose —la firmeza de su voz disimulaba a la perfección lo tenso que había estado.

¿De veras…? —Logró preguntar ella.

Sí —dijo él, asintiendo con la cabeza—. Como no tengo deseos de pasar el resto de mi vida como un ermitaño debo reentrenarme, antes de volver a ocupar mi sitio en la sociedad. Una parte esencial de ese reentrenamiento es adquirir suficiente confianza para comer en presencia de otros, y como no tengo deseos de imponer a mis amigos la turbación de mis errores, necesito un conejillo de Indias con quien pueda practicar… alguien cuya opinión sobre mí no tenga importancia alguna.

Angie capoteó el insulto con una calma que pareció enfurecerlo. El comprender los motivos que inspiraban sus comentarios ofensivos hacía éstos más fáciles de soportar. Angie descubrió que podría disfrutar del resto de la comida, formada por platos sencillos de pescado y carne, asados a la brasa, y preparados por Crisulla al estilo griego.

Sintiendo que no podía dejar pasar la comida sin algún comentario, Angie se dirigió con timidez a Nikos.

Su esposa es una excelente cocinera, Nikos. Por favor, dígale que he quedado muy impresionada de mi primer encuentro con la cocina griega. Una sonrisa de gratitud iluminó el rostro de Nikos, pero fue su amo quien contestó con una amarga falta de gracia.

Los griegos son notables por la sencillez de su forma de vida. Sin embargo, consideran que la cocina es un arte, y para ellos alguien que lo practica con la excelencia de Crisulla es un genio. Los ingleses, en cambio, dan mayor importancia al ambiente en que comen que a la comida que se les sirve. Son capaces de pasar hambre para preservar la elegancia; como consecuencia, la mayor parte de los otros países ven su opinión en cuestiones más elevadas con gran desconfianza.

Cuando terminaron de cenar pasaron a una salita donde, una vez que Nikos le sirvió a ella el café y se aseguró de que había una mesita con una botella de brandy, vasos, una cigarrera de plata con cigarrillos y un encendedor de mesa al alcance de la mano de su amo, se retiró dejándoles solos.

Angie bebió el café, sin darse cuenta de que sus nudillos palidecían bajo la presión que ejercía sobre su tacita, mientras seguía cada uno de los movimientos cuidadosos y deliberados de Terzan. Ansiaba ofrecerle ayuda, pero un cierto instinto le advirtió que no debía interferir mientras sus dedos largos y morenos palpaban buscando un cigarrillo. Pero cuando lo colocó entre sus dientes y empezó a guiar el encendedor hacia la punta, se puso, en pie de un salto, temiendo por su seguridad.

—¿Me permite encendérselo?

—No, gracias —dijo él con voz firme—. Puedo hacerlo solo.

—Oh, pero…

El encendedor se iluminó con la llama, que tocó la punta del cigarrillo, acallando sus objeciones.

—Casi soy ya un ciego profesional, señorita Rose. —Terzan se recostó en el sillón y aspiró una exagerada bocanada de humo de su cigarrillo—. Aprendí este truco hace semanas cuando estaba acostado en el hospital con los ojos vendados. Al principio me quemé los dedos, y una vez hasta quemé la ropa de la cama, con lo cual hice enfadar mucho a mis enfermeras, pero ahora soy muy competente.

Comprendiendo que aquel hombre necesitaba imponer su independencia de todas las formas posibles, Angie tragó saliva y se dejó caer de nuevo en su silla.

—Es usted muy valeroso —dijo titubeante.

La cabeza oscura de él giró en dirección de su voz. Su rostro y el gesto amargo de sus labios parecían indicar que, por alguna razón, las palabras de ella le habían irritado.

—Si desea sentir compasión, señorita Rose, entonces, por favor, ¡resérvela para usted! Y nunca corneta el error de imaginarme tranquilo, sólo porque insiste en hacer sólo pequeñas tareas. ¡No se imagine, ni por un momento, que me he resignado a pasar el resto de mi vida sin ver! Nunca lograré aceptar de buena gana la humillación de tener que hacer que me sirvan la carne ya partida en pedazos que pueda llevarme a la boca; de tener que identificar cada cosa de mi plato en relación con las manecillas del reloj: las patatas a las tres, las verduras a las seis… un truco inventado por Nikos para evitarme la indignación de que me den de comer en la boca. La valentía implica una nobleza de carácter que yo no poseo. He descubierto cierta fuerza interior, es cierto, pero es una fuerza que proviene de mis vicios y no de mis virtudes, de características como la obstinación, la agresividad y una considerable sed de independencia. Sacudió el cigarrillo con una violencia que esparció la ceniza sobre la hermosa alfombra color pastel pero Angie no se atrevió a protestar. Casi no se atrevía a respirar mientras él continuaba diciendo:

Algún día pienso volver a ocupar mi sitio en la sociedad, pero antes de hacerlo debo aceptar el hecho de que, para poder acostumbrarme a ser ciego, debo depender de la ayuda de otros. ¡En otras palabras, debo aprender a ser paciente y, créame, señorita Rose, hasta que usted llegó no tenía idea de lo difícil que iba a resultar eso!

Él debió escuchar la exclamación de ella, debió comprender lo mucho que la habían herido las crueles palabras; pero su expresión no se suavizó, ni siquiera cuando ella se disculpó con dignidad, aunque temblaba de pies a cabeza.

—Lo siento mucho. Si mi presencia le altera tanto, será mejor que me vaya.

—¡No! —Cuando el rumor de su falda reveló sus intenciones de huir de allí, la voz firme de él la detuvo—. ¡Siéntese… yo le haré saber cuándo quiero quedarme solo!

Angie casi se dejó caer en la silla y rodeó con las manos sus rodillas temblorosas. Sólo los más débiles sonidos habían revelado su movimiento; sin embargo, él pareció tranquilizarse, satisfecho. Entonces la sorprendió diciendo:

¿Quiere tomar un poco de brandy?

No… no, gracias —contestó ella.

Cuando sus ojos se volvieron hacia ella, Angie le vio sonreír; sin embargo, su sonrisa no le pareció nada atractiva.

—¡Tonterías! —la contradijo, con una voz suave como la seda—. Aunque me parece que es demasiado joven para poder apreciar un buen brandy, beber un poco de él la ayudará a evitar echarse a llorar.

Asombrada de su aguda percepción, Angie luchaba por controlarse, mientras le observaba sirviendo la bebida. Sostenía la copa con un dedo doblado sobre el borde, para que la punta le advirtiera la altura del líquido. Ella notó su satisfacción cuando colocó esa copa a un lado para él, y entonces tomó otra que sirvió al mismo nivel, pero sin la ayuda del dedo. —¿He logrado servir la misma cantidad en las dos?— preguntó, levantando ambas para que ella pudiera compararlas.

Ella asintió con la cabeza, asombrada, pero entonces, al recordar que él no podía verla, tartamudeó:

—S-sí…

—¡Bien! Se está volviendo más fácil para mí juzgar por medio del sonido. Aunque también uso el peso relativo de la botella y de la copa.

Angie comprendía mejor a cada momento el temor que Cilla parecía haber sentido de aquel griego dominante, pero cuando tomó la copa que él le ofrecía, no pudo menos de admirar la tenacidad del hombre que estaba decidido a caminar sin temor por el mundo de la oscuridad.

—Hábleme sobre el nuevo prometido de Priscilla —dijo él con voz lenta.

La solicitud de él fue tan inesperada, que ella saltó, salpicando un poco de brandy en su regazo.

—Sin duda alguna —su voz se llenó de desprecio—, además de ser rico y apuesto debe tener muy buenas relaciones, ¿verdad?

Ella aspiró una gran bocanada de aire.

—Bueno, pues sí, así es; pero estoy segura de que tales circunstancias no influyeron en la decisión de mi hermana de casarse con David Montgomery.

—Y yo me siento tan seguro como usted de que sí lo hicieron —él se inclinó un poco hacia adelante, y ella pudo ver cómo un músculo de de su barbilla se retorcía en un, gesto nervioso.

—Cilla no es así —empezó—, ella es…

¡Todas las mujeres son así! —exclamó con desprecio—. La riqueza es para una mujer lo que las perlas son para las otras. La desean con intensidad, la nutren con doloroso esfuerzo y, una vez que la poseen, se aferran de tal modo a ella que sólo la muerte puede separarlas.

—Parece usted tener ahora una opinión muy pobre de la muchacha que antes pretendía amar —dijo ella en voz baja.

Y que pretendía amarme a mí —le recordó él con aspereza. —¿No tengo derecho a sentirme desilusionado, cuando la mujer que pretendía estar ansiosa de amarme, honrarme y obedecerme no pudo esperar siquiera a que fuera dado de alta en el hospital, antes de decirme que, por lo que a ella se refería, consideraba que la pérdida de mi vista la liberaba de toda obligación de casarse conmigo? Tuve que consolar a la enfermera que me leyó esa carta— le dijo con sencillez. —Estaba tan alterada, que su superiora me acusó de haberla hecho llorar.

¡Oh, no! —La vergüenza de Angie era una verdadera agonía—. Yo no lo sabía… créame… ¡Lo siento muchísimo!

—¿Compasión otra vez, señorita Rose? —De nuevo volvió él a la burla—. ¿Son sus emociones tan inestables como las de su hermana, cuyo amor resultó ser tan ligero como las alas de una mariposa, que emprende el vuelo en cuanto un humano quiere apresarla?

—¡No, claro que no! —negó ella con fiereza, limpiándose las lágrimas. ¡Entonces demuéstrelo!— la desafió él con suavidad. —El mayor problema de la ceguera es el aburrimiento. No puedo ver el panorama, ni perderme en la lectura de un libro, ni siquiera escribir una carta. Cada carta que recibo no tiene ningún sentido para mí, ya que la mayor parte están escritas en inglés y, aunque Nikos habla ese idioma bien, no puede descifrar la escritura, o sea, que no puede leerlo. Si usted es diferente a su hermana, si en realidad quiere hacer reparaciones por la traición que ella cometió, entonces quédese aquí en Karios y conviértase en los ojos con que yo pueda ver, en las manos con las que pueda escribir.

Cuando él se puso en pie y tocó un timbre para llamar a Nikos, Angie comprendió que la estaba despidiendo. Se dirigió con paso inseguro hacia la puerta, demasiado abrumada para hablar. Se detuvo en el umbral lo suficiente para escuchar la última orden de él.

—Piense en esto, señorita Rose, y dígame su decisión mañana. Si la situación es demasiado atrevida para la hija de un vicario —dijo con voz lenta e increíble negligencia—, estaría hasta dispuesto a casarme con usted.


  Capítulo 4


  De un paso a la derecha o tropezará con la puerta —la tranquilidad de la voz de Angie no coincidía con la angustia de sus ojos, mientras observaba a Terzan Helios caminar por su estudio, con pasos más confiados a medida que pasaban los días. Pero, aunque se había familiarizado con la posición de cada mueble y sabía contar el número exacto de pasos que necesitaba para llegar a la puerta, a la ventana o a su escritorio, eran las cosas pequeñas e inesperadas las que le irritaban: un adorno mal colocado, la punta enroscada de un tapete o, como en este caso, una puerta que se habían dejado abierta por distracción.

—¡Condenada muchacha! —Como era de esperar volcó el enfado que sentía en la doncella ausente—. Como no se puede confiar en que siga las instrucciones que se le dan, tenga la bondad de informar a Nikos que, en lo que a ella se refiere, esta habitación le está prohibida.

—Muy bien —contestó Angie con voz firme. Había descubierto que discutir con él era darle una excusa para aliviar su frustración con cualquiera. En el fondo, se alegraba de que él no supiera cómo reaccionaba a sus furiosos estallidos. Recogió una lágrima de la libreta que tenía en la rodilla y apretó con dedos temblorosos el lápiz—. Se lo diré tan pronto me haya terminado de dictar esta carta.

—¡Déjela! —Con irritación, caminó hacia la ventana—. No estoy de humor para trabajar hoy. Dígame, ¿me estoy dejando engañar por mi imaginación, o ha amainado la tormenta?

Se reunió con él en la ventana para examinar las nubes plomizas, la lluvia pertinaz y el mar embravecido, que durante una semana la habían tenido prisionera en la isla.

—El cielo parece despejado a lo lejos —reconoció ella—. ¿Quiere que encienda la radio para averiguar si el pronóstico del tiempo es bueno? —¿Bueno para usted o para mí?— preguntó él, con la mandíbula tensa. —No se imagine, Angelina, que no me doy cuenta de que está junto a mí, temblando como un gorrión que siente que se acerca una oportunidad de escapar de la trampa en que ha caído. Simpatizo con su ansiedad de irse volando, porque aunque los barrotes de mi prisión sean invisibles, resultan más fuertes que si fueran de acero.

Angie tuvo, que luchar contra la compasión aferrándose a la sospecha de que el perverso griego estaba jugando con sus sentimientos a propósito, decidido a retenerla en Karios para poder seguir contando con los servicios que durante esa semana había encontrado tan útiles.

Una vez que descubrió su habilidad con la taquigrafía y la mecanografía, la explotó al máximo, haciendo que le abriera y leyera toda la correspondencia de negocios que se había apilado y seguía sin abrir desde su accidente, y después teniéndola trabajando ocho y hasta diez horas al día. Todas las noches se dejaba caer en la cama exhausta.

—Mi padre me necesita —le dijo con sencillez—. Mi primera obligación es con él.

—¿De veras? —Se volvió hacia ella y la cabeza de él quedó muy por encima de la suya—. Su padre es religioso, según creo… en cuyo caso estará de acuerdo en que una persona pecadora debe reparar las faltas cometidas. —Yo no soy responsable de Cilla— exclamó ella. —¡Usted no puede hacerme pagar por ella!

—Una excusa muy conveniente —dijo con desprecio—. Nosotros los griegos consideramos a la familia como una unidad completa. Si uno de sus miembros está herido, todos cojean; del mismo modo, si uno ofende a la sociedad en la que vive, el resto se siente obligado a compartir su parte de culpa. Su hermana fue lo bastante honesta para reconocer sus propias limitaciones. Sabiendo que era incapaz de compartir su vida con un ciego, la envió a usted en su lugar… una prometida sustituta, que parece decidida a dejarme plantado también…

—¡Eso es injusto! Le he explicado que cuando acepté actuar como mensajera de Cilla no tenía, idea de cuáles eran las verdaderas circunstancias. Lamento de verdad su accidente —su voz se quebró—, y quisiera ayudar de algún modo, pero no me puedo quedar aquí por tiempo indefinido, porque mi padre depende de mí ayuda.

—Yo la necesito más que él —admitir esto fue difícil para él, que habló con los labios apretados por el orgullo—. En sólo una semana he aprendido a depender de su vista, de su habilidad para notar mis necesidades… algunas veces antes de que yo me dé cuenta de ellas. Pero tal vez no le he ofrecido suficientes alicientes. Pero si es dinero lo que quiere, ponga precio a sus servicios. Sin importar la suma, estoy dispuesto a pagarla.

Angie retrocedió como si hubiera recibido un golpe.

—Ningún dinero podría compensar el tener que escuchar sus insultos —murmuró—. El dinero da posición, el dinero da éxito, pero, en su caso al menos, ¡el dinero no le ha dado buena educación!

Como castigo por su rebeldía, Terzan reanudó el trabajo, dictando cartas con una rapidez y una ferocidad que la dejaron sin aliento. Durante la semana que había actuado como su secretaria, había adquirido conocimientos sobre la vida de aquel hombre, cuyos negocios abarcaban una asombrosa gama de intereses, un hombre que, según le había informado Nikos lleno de orgullo, había nacido y crecido en esa pequeña isla y dejó sus playas como un huérfano sin un centavo, para volver años más tarde como un único dueño.

—Tiene el toque de Midas —le explicó Nikos—, comparte con el rey legendario la capacidad para convertir en oro todo lo que toca.

No era una jactancia ociosa, como probaban las cartas que recibía: Compañía Nava Helios, Productos Químicos Helios, Industrias Textiles Helios, Productos Petroleros Helios, y hasta una empresa llamada Discotecas Helios, S.A. Todas las compañías llevaban como símbolo la figura de Helios, el dios griego del viento.

Angie averiguó además que tenía carnet de piloto para avión y para helicóptero, y que había volado de país en país en su propio reactor, que su entusiasmo por los coches de carreras le había llevado a participar en carreras en la mayor parte de las pistas del mundo, que era propietario de un castillo en Francia, de un apartamento en Atenas y de un chalet en Koosters, que ocupaba sólo durante la temporada de nieve. Supo qué hacía unas semanas había vendido su yate por una cantidad de dinero increíble y que había comprado en su lugar una potente lancha de motor. También se enteró, por las cuentas que habían llegado de famosos joyeros, de que había gastado mucho dinero en complacer a mujeres hermosas, con una extravagancia que a ella le resultaba escandalosa. En uno de estos casos, una exclamación inconsciente traicionó sus sentimientos, y él dijo, revelando una aguda percepción:

—Me gustan las mujeres. Me gusta ver cómo se encienden sus ojos cuando les hago regalos… o, más bien, me gustaba —rectificó.

 Era casi mediodía cuando Angie abrió la última carta. La leyó en voz alta y esperó a que él dictara la respuesta. Cuando terminó de hacerlo, se puso en pie con un suspiro de alivio. En ese momento apareció Nikos para decirles que el almuerzo estaba listo.

—¡Ahora no! —exclamó su amo con brusquedad—. Estamos demasiado ocupados. Ya te avisaré cuando quiera comer.

Nikos vaciló, con los ojos clavados en el rostro de Angie, pálido como la cera. No solía atreverse a contradecir a su amo, pero el evidente agotamiento de Angie le hizo protestar.

—Pero ¿qué me dice de la pequeña inglesa que se dobla como una flor bajo el peso del cansancio?

Una risa áspera le contestó.

—A pesar de tu poética protesta, mi susceptible y viejo griego, ya estoy bastante familiarizado con la pequeña inglesa como tú la llamas, para saber que es tan resistente como una roca. Ahora déjanos, por favor —su voz se hizo más seca—, y procura que no haya nuevas interrupciones. Después de dirigir a Angie una mirada llena de disculpas, Nikos se retiró y cerró la puerta con suavidad.

¿Ya se fue? —preguntó en tono agresivo.

—Si —ella tragó saliva. El hambre la hizo valerosa—: Ya no nos queda una sola carta pendiente, ¿no podíamos haber…?

¡No, no podíamos! —La interrumpió, decidido a explotar hasta el límite la disposición de ella de usar el trabajo como penitencia.

Ahora que se ha atendido ya toda la correspondencia urgente, quiero dedicarme a las cartas personales.

Para desesperación de Angie, sacó de un cajón un paquete de sobres color pastel escritos, de manera inconfundible, por mano femenina.

¡Pero no puedo leer su correspondencia personal! —tartamudeó ella—. Sentiría que me estaba entrometiendo en sus asuntos privados.

¡Debe pedirle a otra persona que lo haga… tal vez un amigo íntimo!

—Si mi prometida estuviera disponible, se lo habría pedido a ella —dijo en tono burlón—, pero como no está, debo recurrir a su sustituta. Empiece a leer, por favor…

Se estremeció ante la amenaza que parecía llegar a través de aquellos ojos oscuros, carentes de alma. Aceptó sin nuevas protestas la carta que él le tendió con impaciencia.

—«Mi pobre y querido Terzan» —leyó ella con voz titubeante—. «Me horrorizó enterarme de tu accidente… déjame ir a Karios. Estoy dispuesta a dedicar el resto de mi vida a hacerle feliz, la vida para nosotros podría ser un prolongado idilio… las profundidades de la intimidad —se detuvo y sintió que sus mejillas se sonrojaban—, que compartimos en otros tiempos deben significar que soy la persona más adecuada para actuar como tu enfermera, guiarte a través de los obstáculos, escoger tu ropa y ayudarte a vestir».

Angie se detuvo y, después de una rápida mirada a las facciones que parecían haberse quedado petrificadas en una expresión de disgusto, se concentró en continuar leyendo los sentimientos pueriles expresados en cada una de las cartas, ninguna de las cuales contenía el más pequeño consejo constructivo, ni la más leve insinuación de que comprendían la verdadera naturaleza del independiente griego. «Cada una de esas mujeres sólo buscaba su propio interés», se dijo, llena de compasión por un hombre rodeado de amistades tan superficiales como aquéllas. «¡Debió estar ciego antes de su accidente, para no haber reconocido a estas mujeres egoístas y codiciosas!».

Continuó leyendo las cartas. El embotamiento de su mente fue traicionado por su voz, que se había convertido poco a poco en una especie de cántico monótono. Estaba casi a la mitad de la última carta:

—«Te felicito por haber roto tu compromiso matrimonial… fue una suerte para ti. Aunque no habría sido cortés de mi parte, mencionarlo antes, tu ex prometida es una muchacha conocida por su afán de escalar hacia los estratos sociales más elevados, a cualquier precio. No ha hecho ningún secreto de su decisión de casarse con el hombre más rico disponible, preferentemente con título…».

Lanzando una exclamación de disgusto, Angie dejó caer la carta.

—¡Eso es todo! —exclamó—. Me niego a leer más mentiras sobre mi hermana…

Esperó, con los puños apretados, la granizada de acusaciones que caería sobre su cabeza. La asombró ver las facciones oscurecidas por una nube de depresión. Faltaba fuego a la voz, cuando admitió con aire sombrío:

Al principio me sentí muy enfadado con Priscilla, pero ahora la recuerdo con gratitud, porque creo que es la única mujer sincera que he conocido. Comprendiendo la profundidad de su desilusión, ella trató de consolarle: Cilla puede ser irritante, pero uno no permanece enfadado mucho tiempo con ella, porque, en el fondo, es una muchacha adorable.

Sus ojos sin vista se movieron en su dirección.

—Entonces su padre es un hombre afortunado, porque ha recibido dos bendiciones: una hija adorable y otra que es leal, hasta un punto increíble, con los que ama.

Le dejó para ir a disfrutar de un almuerzo solitario. La retiró de su presencia con una brusquedad que revelaba la molestia que le causaba su momentánea debilidad. Pero mientras disfrutaba de la deliciosa comida que Crisulla había preparado, debatía en su mente el triste caso de un hombre rico en posesiones, pero pobre por la falta de amigos verdaderos. «No me siento solitario aquí, sólo muy solo», había dicho. Angie comprendió ahora que sus palabras habían sido como un desafío para ocultar su terrible soledad.

—¿Sabe usted conducir, señorita Rose?

La pregunta la hizo incorporarse asustada. Ningún hombre de las proporciones físicas de aquél tenía derecho a acercarse sin hacer el menor ruido, pensó ella, irritada por el susto que su voz había causado en sus nervios.

Sí… —Tragó con fuerza para hacer desaparecer ese último pedazo de pan que había en su boca.

Bien. Nikos me dice que la tormenta ha pasado ya. Así que aunque no me gusta mucho la idea de ir en un automóvil conducido por una mujer, siento la necesidad de cambiar de ambiente. Venga, le permitiré que me lleve a recorrer la isla.

—Oh, pero… —empezó a protestar casi sin aliento—. Estoy acostumbrada a conducir por la izquierda.

—Izquierda, derecha o centro, no importa —dijo él con brusquedad—, el mío es el único automóvil que hay en la isla; el resto del tráfico consiste en carretas tiradas por burros y alguna bicicleta.

El alivio de Angie fue indescriptible cuando, en lugar de la limousine que había estado temiendo, sus ojos descubrieron un Mini, cuando el sonriente Nikos le abrió la puerta del garaje. Era un coche reluciente, de interior inmaculado pero, por todo lo demás, tan familiar y querido como el desvencijado vehículo en el que recorría la parroquia de su padre. Cuando los nervios le hicieron meter con brusquedad las velocidades, miró de reojo a su pasajero y vio que los nudillos palidecían en las manos apoyadas en los muslos. Trató de comprender lo que sucedía en la mente de aquel hombre que se disponía a ser conducido hacia lo desconocido, a permanecer sentado impasible, cuando en otros tiempos había conducido a endiablada velocidad, tomando las curvas y vueltas con la fría precisión de un piloto experto. Eso la hizo comprender que debía tranquilizarse, para poder comunicarle el dominio que ella solía tener sobre el control de un automóvil.

—Siga derecho por el sendero y gire a la izquierda —le ordenó—. Continúe por el camino de la playa, hasta llegar al pueblo.

Tan pronto como salió del sendero, se sintió invadida de una nueva confianza en sí misma, de modo que sus acciones empezaron a ser mecánicas y pudo disfrutar de la belleza de los campos vestidos con el verdor de la primavera, bajo un sol que calentaba sin compasión.

Le sorprendió los muchos kilómetros que tuvieron que recorrer antes de salir de los terrenos de la propiedad, y cuando habló sobre los enormes huertos de naranjas, limones e higos, los interminables viñedos y olivos, él contestó de manera lacónica:

—Hace muchos años, cuando trabajaba aquí de niño, recolectando aceituna, estaba convencido de que los olivares se extendían hasta el infinito.

—¿Usted trabajaba en la tierra de la que ahora es dueño? —preguntó ella, con ojos muy abiertos.

Terzan asintió con la cabeza.

—Del amanecer al anochecer, mientras hubiera una aceituna que recolectar, mi madre, mi padre, mi tía María y yo trabajábamos bajo el sol, con pan, queso y agua como alimento. Si teníamos mucha suerte, con una garrafa de vino para calmar la sed.

—¿Fueron días felices para usted? —Ella esperó con atención, con la esperanza de encontrar en su respuesta la explicación de su compleja naturaleza, o por lo menos una pista.

—Supongo que lo fueron —le dijo él con cautela—, pero tal vez se deba a que esos tiempos están siempre asociados en mi mente con mis padres. —¿Dónde están sus padres ahora?

—Los dos murieron —él se encogió de hombros aparentando indiferencia—. Murieron con una diferencia de sólo seis meses, cuando yo tenía diez años… me fui a vivir con mi tía viuda y permanecí con ella hasta que dejé la isla, cuando era apenas un adolescente, para ir a buscar fortuna y diversión por el mundo. Los griegos de la antigüedad consideraban sagrado el olivo; era símbolo de paz y fertilidad. Aún en la actualidad, los isleños de Karios, que se aferran a sus supersticiones con tanta tenacidad como se aferran a una forma de vida que ha cambiado poco durante el último siglo, insisten en que la desposada debe llevar una guirnalda de olivo, porque de otra manera corre el riesgo de descubrir que es estéril. «Mi esposa será un huerto fructífero —recitó con voz muy suave—, mis hijos serán como plantas de olivo alrededor de mi mesa».

 —Ni una sola partícula de la aceituna se desperdicia —continuó en tono menos sombrío—. Una vez que es extraído el aceite, el residuo se hierve para hacer jabón, y lo que queda se usa como fertilizante. Lo que se recorta de los olivos al podarlos se usa como forraje y para cubrir los lugares donde duermen las ovejas y las cabras. La madera dura de los troncos se usa para hacer muebles y, a veces, hasta estructuras de casas. Aun las ramas secas se queman para dar calor en las casas.

Angie tuvo la impresión, cuando Terzan volvió a guardar silencio, de que había estado tan cerca como su frustrada naturaleza se lo permitía de ofrecerle la rama de olivo de la paz. Y, mientras conducía el automóvil por los desiertos caminos de la isla, se dijo que la calma que sentía se debía a la belleza que la rodeaba: los huertos exuberantes, los campos ondulantes que descendían de colinas rematadas por molinos de viento, el mar azul que lamía pequeñas bahías arenosas. Terzan también tenía la frente despejada, e incluso parecía a punto de sonreír. —Deténgase cuando lleguemos al pueblo— le ordenó. —Mi tía vive en la casa que tiene las cortinas azul oscuro. Me gustaría que la conociera.

La casa, cuando se detuvieron frente a ella, fue una desilusión para Angie. Las paredes pintadas de blanco estaban descascarilladas, y la pintura se caía también del marco de las ventanas y de la puerta. Una mesa de madera se apoyaba, coja, contra un muro, y aunque había una pequeña terraza, sombreada por una enredadera, la base de la enredadera estaba rodeada de pilas de basura. Entre todos aquellos desperdicios lo más incongruente era una botella de detergente, de plástico azul, vacío.

No parecía posible que un hombre de negocios cosmopolita, inteligente, financiero de altos vuelos, hubiera nacido y crecido en aquel ambiente miserable.

 No tuvieron tiempo de llamar: la puerta se abrió y apareció en el umbral una vieja de cara arrugada, con las mejillas manchadas de mugre, vestida de pies a cabeza de negro. Angie la miró estupefacta cuando, después de dirigir palabras rápidas e ininteligibles a su sobrino, la anciana extendió una mano, con la palma hacia arriba.

Con expresión sombría, Terzan introdujo la mano en el bolsillo y dejó caer un puñado de monedas de plata en la mano avariciosa de la vieja. Su risilla de deleite hizo que Angie se sintiera enferma; sin embargo, no estaba preparada para ver que una puerta se cerraba casi en las narices del orgulloso griego, ni para la sensación de intensa compasión que la invadió al ver la expresión de indiferencia de él, una expresión forzada, casi patética.

Se encontraban a mitad del camino de regreso a la villa antes de que él hablara.

—A medio camino verá un mirador que da hacia el mar y ofrece mi vista favorita de la isla. Iba allí con frecuencia, siempre que me sentía preocupado. Deténgase al llegar allí, por favor. Me gustaría tener unos minutos de silencio para aclarar mis pensamientos.

Momentos más tarde Angie se detuvo en la parte más alta de los acantilados, Cuando él echó la cabeza hacia atrás, Angie adivinó que, tras las gafas oscuras, tenía los ojos cerrados. Deseosa de no interrumpir sus pensamientos, contempló en silencio la escena que se extendía a sus pies. Se sintió identificada con su dolor, compartió su vergüenza por el rechazo de su tía, aunque la desconcertaba. Por fin, no pudiendo soportar el silencio más tiempo, murmuró con suavidad:

—¿Por qué fue a verla? Debía saber ya que su tía es una mujer sin sentimientos, a la que sólo le interesa el dinero.

 —No lo sé —contestó él, con aire sombrío—. Supongo que se debe, sobre todo, a que sin importar cuán lejos pueda ir un hombre, siempre vuelve a sus raíces más profundas. No espero que usted me comprenda, señorita Rose, porque usted forma parte de una familia en la que hay amor. Sin importar cuánto tiempo esté ausente, cuenta con la seguridad de que siempre será bienvenida en casa. Tía María es el único familiar vivo que tengo —le dijo con sencillez—. Me aferró a ella porque, a pesar de sus muchos defectos, es la única familia que tengo.

Angie guardó silencio, tratando de dirigir sus palabras, sabiendo que simpatizar con él sería fatal, que revelar su compasión sería una provocación para su mal genio. Largo rato luchó con su conciencia, que insistía en que el paso que iba a dar era equivocado, pero los acontecimientos del día parecían haber desnudado el alma solitaria de Terzan Helios y, a pesar suyo, la prudencia fue vencida por la compasión.

—Si usted todavía lo desea, me quedaré en Karios —le dijo.

—¿Cómo mi esposa…?

Un estremecimiento sacudió el cuerpo de Angie, pero logró que su voz sonara firme cuando contestó.

—Si es necesario, sí.


  Capítulo 5


  Había muchas iglesias en Karios, pequeños edificios pintados de blanco, cada uno de ellos con la inevitable torre en forma de campana, junto a cada caserío o encaramadas en solitarias colinas, donde sólo las ovejas, las cabras y sus pastores, parecían formar la congregación.

 La boda iba a celebrarse en la iglesia que daba a la bahía, porque era la principal, la única lo bastante grande para acomodar a todos los isleños, que parecían felices de que el patrón hubiera escogido a Angie como esposa.

Desde el día en que se anunció la boda, el sol había brillado sobre Karios, absorbiendo la humedad de los campos enlodados, reduciendo las corrientes de agua a simples arroyuelos e impulsando el desarrollo de la vegetación en los huertos, las llanuras y los campos, de tal manera que la isla toda parecía haber florecido de la noche a la mañana.

En los últimos diez días, Angie había estado en libertad buena parte del tiempo. Una vez que se calmó el tiempo y el mar entre Karios y Rhodas había vuelto nuevamente navegable, había llegado más correspondencia a la villa. Sin embargo, para su sorpresa, Terzan no había recurrido a sus servicios, en apariencia satisfecho de dejarle suficiente tiempo libre para deambular por la isla y aceptar las invitaciones de los isleños a entrar en su casa, donde siempre le ofrecían una copa de licor o un platito con conservas hechas de cáscara de naranja, de membrillo o de uva, o tal vez nueces o almendras peladas con miel, era la forma en que los griegos ponían dulzura a la amistad.

De pie en la calle principal, junto a una fuente de piedra que era alimentada por un manantial, había hecho amistad con las mujeres y las jóvenes que acudían con jarras por el agua que la familia necesitaba, a lavar la ropa, a conversar e intercambiar los últimos chismes.

Aunque su comunicación se había reducido, por la ignorancia de los idiomas, a sonrisas, risas y señas, Angie había aprendido a conocer y admirar a los isleños, gente muy trabajadora, por sus cualidades personales, su cálida hospitalidad, el orgullo de sus hombres, el tímido recato de sus mujeres.

 —Parakalo, ¿puedo ayudarla a vestir?

Cuando Angie se volvió, Lira se sintió asombrada por la falta de comprensión de los turbados ojos. La joven inglesa no tenía el aspecto típico de la novia radiante que va a casarse. Faltaba brillo a sus ojos, había casi una expresión asustada en su rostro pálido.

—¿Cómo? ¿Ya…? —Los ojos de Angie contemplaron el rostro emocionado de Lira—. Creo que es demasiado pronto.

La doncella pareció desilusionada.

—Son ya las diez y la ceremonia va a celebrarse al mediodía. —Exactamente— afirmó Angie con tranquilidad. —No me va a llevar dos horas ponerme un vestido y peinarme.

Los ojos de Lira se dirigieron hacia el sencillo vestido de algodón blanco colocado sobre la cama. Por una razón que la mente de Lira no alcanzaba a comprender, la inglesa había insistido en que el tema de su traje de novia no debía mencionarse en presencia del patrón quien, con la típica indiferencia masculina a la importancia del vestuario, parecía haber pasado por alto que la muchacha con la que iba a casarse había llegado a la isla con la idea de quedarse solo uno o dos días, que no venía preparada para un noviazgo, ni mucho menos para una boda arreglada a toda prisa.

Y sin embargo, razonó ella, la simple insinuación de lo que se necesitaba hubiera sido suficiente para que él ordenara de Rhodas el contenido completo de una de las muchas tiendas que abundaban en esa isla, con lo cual habría evitado que la novia tuviera que resignarse a usar un vestido que, aunque inmaculado, se veía ya deslucido después de numerosos lavados.

De pronto, su expresión se tranquilizó. ¡Por supuesto, qué tonta era! ¿Qué importaba lo que la novia llevara a su boda, cuando el novio no podía verla?

Nikos frunció el ceño cuando, después de que le habían dado permiso para entrar, se encontró en el interior de la habitación de Angie. Todos los sirvientes de la villa, todos los habitantes de la isla, se encontraban en un verdadero torbellino de excitación; sin embargo, tanto el novio como la novia parecían rodeados de una atmósfera sombría, deprimente. Algo andaba mal, lo podía sentir en los huesos. De todas las mujeres que habían pasado por la vida del patrón, y habían sido muchísimas, sólo ésta había recibido su aprobación incondicional. Aquella muchacha delgada, de mirada honrada, de carácter tranquilo, de voz gentil, que había llegado como un fantasma a Karios, del otro lado del mar, se le antojaba el antídoto perfecto para los venenosos estados de ánimo y el carácter violento del hombre a quien el destino había privado de la vista. ¿Por qué, entonces, el patrón se mostraba cada vez más malhumorado, a medida que se acercaba el día de la boda? ¿Y por qué, ahora que había llegado al fin el día esperado, la novia tenía el aspecto de un corderito al que van a llevar al matadero…?

—El patrón quiere hablar con usted en su estudio tan pronto como le sea posible —le dijo a Angie, con expresión seria.

—¡Oh, pero no debe hacerlo! Da mala suerte que el novio vea a la novia antes de la ceremonia —exclamó Lira. Entonces, asustada por la tontería que acababa de decir, se llevó las manos a la boca en un gesto de horror y salió corriendo de la habitación.

—Gracias, Nikos —la calma de la voz de Angie le sorprendió—. Por favor diga al patrón que estaré con él dentro de un momento.

Segundos más tarde entró al estudio y encontró que, como de costumbre, estaba envuelto en la penumbra. Su corazón dio un vuelco al ver la figura de Terzan sentada detrás de su escritorio, con aspecto de serio hombre de negocios, con un traje de tono gris. Estaba dando vueltas a una pluma de plata entre sus delgados dedos, como lo había visto hacer con frecuencia, cuando estaba impaciente por dictar.

¡Va a decirme que escriba una carta! Ese histérico pensamiento surgió en su mente. Una carta que diría:

 «A quien corresponda: de aquí en adelante la propiedad conocida como Angelina Mary Rose quedará bajo la completa jurisdicción de Terzan Helios, de aquí en adelante conocido como Matrimonio Helios. S. A…».

 Aunque sus movimientos habían sido silenciosos, él se dio cuenta de su presencia. Se puso de pie y le dijo muy cortés:

—Siéntate, por favor.

Ella obedeció, sintiéndose tan impotente como accionista de una pequeña compañía que va a fusionarse con una empresa gigantesca. Como tal vez ya sepas —continuó él, con expresión muy seria, volviendo a sentarse—, hoy es el último día de la Semana Santa, la última semana de Cuaresma, que para los griegos es una época de luto tradicional.

Angie asintió con la cabeza. Entonces, al recordar que no podía ver, se aclaró la garganta para contestar:

He comprendido, durante el tiempo que llevo en la isla, que el significado de la Pascua para tu pueblo es tan importante, si no más, como el de la Navidad para el mío.

—Es el día de fiesta más importante en el calendario religioso griego —asintió él—. Todas las festividades que culminan con la Pascua son tomadas muy en serio. Primero tenemos un período de carnaval, una celebración que dura casi un mes y que termina cuando empieza la Cuaresma, una época considerada de rigurosa abstinencia en muchos sentidos. Durante la última semana de Cuaresma, o sea la Semana Santa, se prohíben la música, los cantos y todo tipo de festividades. Las únicas actividades permisibles son la limpieza de la casa, la pintura de las casas y todos los preparativos de la Pascua Florida. Hace dos días los isleños empezaron a hornear los panes típicos de Pascua y a pintar los huevos rojos. El sábado es el día en que terminan las ceremonias de luto, porque empieza a celebrarse la Resurrección. Por eso pude arreglar que nuestra boda se celebrara hoy.

«¿Qué quiere que le conteste?», se preguntó Angie con desesperación.

«¿Se supone que debo brincar de contento y gritar hurra, cuando en los últimos días me he sentido abrumada por la sospecha de que una vez más he sido manipulada, esta vez por un hombre que es un verdadero maestro en el arte de salirse con la suya?».

—Después de que se me otorgó esta gran concesión, sin embargo —continuó él—, sentí que tenía que plegarme a los deseos de los Isleños de que la fiesta no comenzara hasta después de la medianoche, que para ellos representa la muerte del viejo año y el principio del nuevo.

—No me importa lo más mínimo —le dijo ella con rigidez—. De hecho, creo que es una hipocresía hacer una fiesta de bodas cuando no tenemos nada que celebrar. Nuestro matrimonio es tan sólo un convenio de negocios, que se hizo necesario por circunstancias especiales. Tú necesitas una secretaria y yo siento que tengo la obligación de hacer ese papel.

El matrimonio ofrecía la solución a dos problemas —concluyó ella con amargura—. Sus votos me ligan a ti con más fuerza que cualquier contrato de trabajo, y el hecho de llevar tu nombre tranquilizará las inquietudes de los isleños, que tienen un gran sentido de la propiedad, de la conducta moral y respetuosa.

—Hablas como si consideraras que el contrato ha sido hecho a mi favor, un contrato leonino en tu contra. Pero no mencionas ninguno de los beneficios que recibes: posición, seguridad y una considerable fortuna.

Él no pasó por alto la forma brusca en que ella aspiró, ni el roce de su falda cuando se puso de pie, en actitud orgullosa.

—A mí me parece que uno de los principales problemas de tener dinero es el temor de perderlo —le dijo con tranquilidad—. Yo prefiero seguir siendo pobre, porque así he sido desventurada muy pocas veces en mi vida.

Él expresó su incredulidad, confirmó que la había colocado en la misma categoría de las mujeres que le habían escrito ofreciendo sus servicios a cambio de los beneficios que él acababa de mencionar, al decir de forma burlona y fría:

—Me sorprende usted, señorita Rose… me había imaginado que toda pequeña oruga anhelaba ser mariposa.

Habría sido muy fácil para ella dejarse arrastrar por la furia, salir del estudio como una tromba y huir de la isla para siempre. Terzan estaba usando su ceguera como una excusa para dar rienda suelta a sus impulsos de hacer daño: el sarcasmo, el mal carácter, la agresividad.

Mientras se dirigía tambaleante a su dormitorio, sólo un pensamiento la contuvo de exigir que la sacaran de la isla: sentirse enceguecida por las lágrimas era bastante malo, ¿cómo sería tener que vivir para siempre en un mundo negro e impenetrable?

 Apenas tuvo tiempo de secarse las lágrimas, antes de que Lira irrumpiera en la habitación. Llena de excitación, explicó:

—Crisulla acaba de terminar de arreglar la suite nupcial. ¡Tiene que venir a ver el sperveri… es espléndido! —suspiró, uniendo las manos en un exceso de fervor.

—¿La suite nupcial? —repitió Angie como una tonta. Recorrió con una mirada su habitación y le dio cierta tranquilidad ver que nada había cambiado en ella—. ¿Sperveri… qué es eso, caramba?

Atrajo su atención en cuanto entró a la habitación a la que había sido conducida. Era un amplio dormitorio dominado por una enorme cama cubierta por una cortina de seda, cuyos pliegues se habían recogido en un soporte circular colgado del techo. La cortina caía hasta abajo, de tal modo que los ocupantes de la cama quedarían rodeados y aislados por muchos metros de seda brillante, bordada a mano.

—¡Es la cortina nupcial! —exclamó Lira, llena de ansiedad, empujándola con suavidad hacia adelante—. Toda desposada griega tiene una. Casi siempre va pasando de generación en generación, pero como usted es extranjera y el patrón no tiene familia, las mujeres de la isla decidieron hacérsela, como regalo de boda. A todas horas desde que se hizo el anuncio de sus esponsales han estado trabajando para terminarla a tiempo. Mire… —volvió a empujar a Angie, mientras la sonriente Crisulla retiraba la cortina hacia un lado—, ¡hasta la funda de su almohada ha sido bordada a mano y adornada con una orla de encaje!

 Angie asintió, muda de asombro. Nunca se le habría ocurrido que todos esperaban que compartiera el dormitorio con su esposo-jefe. Cierto, el dormitorio era parte de un conjunto de habitación, tenía una salita adjunta, cuarto de baño y vestidor. Pero la única cama adicional que había era un pequeño catre, insuficiente para la considerable estatura de Terzan. Y no podía imaginarse al irritable griego resistiendo calambres nocturnos sin quejarse.

Interpretando su asombrado silencio como un adecuado tributo al regalo de las isleñas, las dos mujeres sonrieron llenas de satisfacción. Entonces Crisulla lanzó una exclamación, con los ojos clavados en un pequeño reloj que había en la mesa, y elevó las manos en el aire.

—Son las once ya —dijo Lira a toda prisa, traduciendo la exclamación en griego de Crisulla—. Debemos darnos prisa, porque hay todavía muchas cosas que hacer.

Angie hubiera querido discutir que por lo que a ella se refería, diez minutos le bastaban para darse una ducha, ponerse el vestido y pasarse un peine por el cabello. Pero ni Crisulla ni Lira parecían dispuestas a hacerle caso, mientras iban de un lado a otro de su habitación, llenando la bañera, preparándole una muda de ropa interior limpia y asegurándose de que tenía todo lo que podía necesitar antes de que ellas salieran de la habitación.

Ella suspiró, exasperada. Entonces decidió que sería una pena desperdiciar el agua, así que tomó un baño tranquilo antes de ponerse su atuendo nupcial: el vestido de algodón blanco, estilo camisero, que le había hecho un buen servicio ya durante tres veranos. Por fortuna, sus sandalias eran nuevas y, mientras se las ataba, se felicitó de haber cedido alguna vez a la tentación del despilfarro, comprando unas sandalias de tacón alto, en lugar de sus acostumbradas chanclas de tacón bajo, prácticas, duraderas y baratas.

 Su cabello rubio platino se rizaba de manera caprichosa en torno a su peine, mientras ella trataba de hacerse un peinado más sofisticado pero, a fin de cuentas, abandonó el peine con gesto de desilusión, derrotada por sus rizos naturales, que se negaban a ser domados.

Cinco minutos después, sintiéndose más tensa que nunca, se apresuró a cruzar la habitación para contestar a la llamada de la puerta. Cuando la abrió vio que Nikos se encontraba en el umbral. Su expresión, casi siempre impasible, estaba en esta ocasión muy cercana a la indignación. —El patrón quiere saber si podría ir a verle un momento— dijo con voz ahogada, llena de mudas disculpas.

Angie se sintió tan divertida por su visible angustia que casi sonrió.

Sin importar cuánto pudieran enfurecerle a veces las exigencias de su patrón, Nikos casi nunca se enfadaba.

—Por supuesto —le tranquilizó Angie con su voz serena, mientras se preguntaba qué nuevo crimen había cometido el patrón… o estaba a punto de cometer—. Iré ahora mismo.

Entró en el estudio de Terzan y lo encontró tal como lo había dejado, sentado ante su escritorio, haciendo girar la pluma con dedos impacientes.

—¡Has venido! Bien… ese viejo tonto de Nikos me estaba poniendo nervioso… parecía que le iba a dar una apoplejía sólo porque quiero que me ayudes a hacer un trabajo urgente. Le dije que no te importaría.

—Así es —contestó ella, todavía agitada por el recuerdo del sperveri y todo lo que implicaba—, pero ¿no crees que deberías ver las cosas desde el punto de vista de Nikos? A diferencia de ti, él posee su dosis normal de romanticismo griego. Él, como el resto de los isleños, está convencido de que en —consultó su reloj de pulsera —quince minutos, más o menos, serán testigos de una unión romántica, del enlace de dos personas enamoradas. No sabe —concluyó con frialdad —que va a ser testigo de la unión de una máquina de escribir con una máquina de dictar.

Durante la pausa que siguió, ella sintió que se deshacía bajo el escrutinio de las gafas oscuras.

—¿Intenta ser sarcástica, señorita Rose? —preguntó Terzan por fin.

—No, por supuesto que no —dijo ella, ruborizándose, porque no estaba acostumbrada a decir mentiras.

—Entonces, pongámonos a trabajar —continuó él—. Hace un momento recibí una llamada urgente que necesita respuesta por escrito. Un hombre está esperando, listo para llevar a Rhodas la carta en una lancha de motor. Por lo tanto, puedes darte cuenta de la prisa que tengo por despachar la carta, antes de que la representación empiece.

El término que había usado no la preparó para la ceremonia que los esperaba en cuanto salieron del estudio. Toda la servidumbre estaba alineada en el vestíbulo: las mujeres iban vestidas con el traje tradicional, de brillantes colores, con amplias faldas bajo los delantales bordados a mano y los collares de cuentas multicolores. Los hombres llevaban puestos pantalones bombachos recogidos en las rodillas, encima de las botas altas, chalecos bordados sobre camisas de alegres colores, vistosos pañuelos al cuello y gorras pequeñas, ladeadas sobre la cabeza.

La respuesta de Terzan a sus exclamaciones de júbilo fue una maldición, que murmuró en voz baja. Sin embargo, cuando Nikos, que sonreía de oreja a oreja, se acercó a él con una bandeja en la que había una copa de vino, un bizcocho en forma de anillo y una cuchara de plata, demostró cierto agrado de buena voluntad, al beber el vino y dejar caer algunas monedas en la copa vacía, para después comer un trozo del bizcocho, que había sido cortado en dos partes, con simbólica precisión.

Crisulla se adelantó para ofrecer a Angie una guirnalda de olivo, para asegurarse de que tuviera el don de la fertilidad y una rama de dulce albahaca, para darle buena suerte, mientras por señas le daba instrucciones de llevarse a la boca, con la cuchara de plata, un poco del bizcocho restante.

Con tolerancia, Angie se prestó a hacer todo lo que indicaba el ritual del matrimonio. Tenía por objeto garantizar a la pareja felicidad y muchos hijos. Pero cuando los rostros se iluminaron con grandes sonrisas y un aire de expectación, Angie se puso en tensión, al darse cuenta de que faltaba lo peor. Sus sospechas fueron confirmadas cuando, casi contra su voluntad, Terzan se dio la vuelta hacia ella, buscándola hasta que posó las manos en sus hombros.

Aún antes de que la cabeza oscura de él empezara a bajar, ella adivinó sus intenciones. Instintivamente, y al mismo tiempo para librarle de la turbación de no encontrar su boca, Angie dirigió sus labios hacia los de él. El contacto de sus labios fue tan fresco como una ducha de agua fresca y, al mismo tiempo, tan embriagador como un vaso de vino. En honor de su auditorio, Terzan permitió que sus labios se quedaran unidos a los de ella, prolongando el beso hasta que Angie sintió que todo daba vueltas en torno suyo, en una dulce agonía que la llenó de confusión.

Fue entonces, mientras las manos de él la sostenían con firmeza, mientras sentía que su sangre corría enloquecida y su corazón latía como un tambor, cuando Angie dejó de engañarse y se enfrentó a la realidad de que, a pesar de su conducta tiránica, y su lengua mordaz, a pesar de que parecía casi detestarla, ella se había enamorado del amo de Karios…


  Capítulo 6


  Por lo que a Angie se refería, la ceremonia nupcial fue como un borrón impreciso. Algún tiempo después, cuando trataba de recordar su boda, sólo recordaba incidentes aislados, como diapositivas en la pantalla blanca de su mente. Recordaba haber ido del pueblo a la iglesia en una carreta tirada por un asno y adornada con una multitud de cintas de alegres colores, con Terzan a su lado. Los sirvientes de la villa les seguían en una abigarrada procesión, evocó los gritos de entusiasmo de la multitud de isleños que se habían reunido en la plaza frente a la iglesia, el interior de la iglesia misma, llena de solemnidad, con sus penumbras, tan hermosas a pesar de que resultaban opuestas a la naturaleza griega que tanto amaba el sol, perforadas por la llama de altas velas que parpadeaban junto a los muros de madera oscura. Recordaba los bancos de madera tallada, los iconos y las imágenes cubiertas con tela morada, porque aunque la Pascua de Resurrección empezaría a medianoche, hoy todavía era un día de luto.

Sólo el alto y barbado obispo, vestido de pies a cabeza de negro, hizo una impresión duradera en su mente cuando, después de una serie de palabras ininteligibles y de respuestas que ella debía repetir, levantó las manos para bendecir el anillo, un ancho aro de oro que actuó como sello de posesión, proclamando al mundo que era ahora parte del imperio Helios.

Cumplió su primer deber de esposa conduciendo a su marido por el pasillo, hacia el exterior de la iglesia y hacia la multitud reunida en la plaza. Le guiaba con palabras nada más, sin tocarle o quitar obstáculos de su camino, impulsando su confianza con direcciones muy claras, dichas en voz baja, que sólo él escuchaba.

Mientras Terzan se movía, con aparente tranquilidad, entre la multitud de isleños que habían ido a desearles felicidad, sólo Angie se daba cuenta del tremendo esfuerzo que estaba realizando el hombre que, desde su accidente, había evitado la compañía de sus congéneres, exceptuando sus propios sirvientes. Sólo ella adivinó la tensión que significaba caminar de un lado a otro sin ver, manteniendo una sonrisa en los labios, mientras docenas de manos invisibles le daban golpecitos en la espalda o le oprimían el brazo, mientras docenas de labios sin cuerpo se acercaban a través de la penumbra para depositar besos de felicitación en su mejilla. Consciente de la desesperada necesidad que él tenía de ella, de su absoluta dependencia para mirar a través de sus ojos y pasar por lo que para él debía ser una verdadera pesadilla, Angie se mantuvo siempre a su lado, sonriente, y de algún modo logró parecer muy tranquila mientras, con la mano de él levemente apoyada en su hombro, se deslizó poco a poco hacia la carreta donde Nikos, con una gran sonrisa, los esperaba para llevarles de regreso a la villa.

—Ya no falta mucho —le tranquilizó en voz muy baja—. Dos pasos más hacia adelante y encontrarás la carreta frente a ti.

Hubiera querido gritar su alegría cuando, en respuesta a sus instrucciones, Terzan se colocó frente a los escalones que había a un lado de la carreta. Hizo una señal con la cabeza a Nikos de que no ayudara a su jefe. Le dio nuevas instrucciones:

—Si levantas el pie, sentirás el primero de los dos escalones. Una vez que los hayas subido, el banco de la carreta estará a tu derecha.

Los ojos de Nikos fueron de ella a su patrón, observando con orgullo y admiración la aparente facilidad con que se enfrentó a los obstáculos que ella le había dibujado con unas cuantas palabras claras.

—Que Dios la bendiga, pequeña inglesa —murmuró, luchando por expresar su gratitud—. Yo pedí mucha ayuda a Dios para el patrón y acabo de comprender que usted es su respuesta… su pequeña mensajera. —¡Tonterías, Nikos!— aunque conmovida hasta el fondo de su alma, Angie tenía que ser trivial, o se hubiera echado a llorar. —Creo que la solemnidad de la ocasión le ha puesto melancólico— una sonrisa suavizó la severidad de sus palabras, pero a ella siguió un murmullo lleno de urgencia: ¡Dese prisa y salgamos de aquí, antes de que se termine la paciencia del patrón!

Un momento después Nikos ponía en movimiento la carreta, dando pequeños tumbos para salir de la plaza cubierta de mosaicos y tomar el camino que conducía a la villa.

¿Qué estabais murmurando? —preguntó él con brusquedad.

—Sólo le estaba diciendo a Nikos que se diera prisa —tartamudeó ella—. Me parecía obvio… bueno, al menos a mí —corrigió a toda prisa—, que casi habías llegado al límite de tu paciencia.

—No me mientas, Angelina. No soy sordo, ni tonto, nada más ciego, y para un ciego el único espejo verdadero es la honestidad de alguien que puede ver.

—¡No te mentí… nunca te mentiría! —Su protesta era una confusión de sinceridad, compasión y orgullo. Entonces, para su alivio, mientras sus ojos preocupados recorrían el rostro de él, vio que sus duros contornos se relajaban, que su ceño dejaba de estar fruncido, como si una mano tranquilizadora lo hubiera acariciado.

Me siento casi tentado a creer que, a diferencia del resto de tu sexo, tú podrías ser honesta. ¿Estarías dispuesta a convertir esa última declaración en una promesa? —preguntó con ligereza, pero muy alerta. Puedes ponerla en un contrato escrito si lo deseas— dijo ella, sintiéndose herida. —¡El tener mi firma en un documento legal tal vez logre inspirarte un poco de confianza!

Una vez más la cabeza de él se volvió. Terzan parecía cansado, con una rigidez alrededor de la boca que revelaba una fuerte tensión. Tal vez esto explicaba el cansancio de su voz cuando le recordó en tono seco:

—No tengo más alternativa que confiar en ti. Tú eres mi esposa; sin embargo, estás destinada a seguir siendo una desconocida, porque mi ceguera hace la comunicación difícil y una relación más profunda, casi imposible. Para mí, no tienes forma; no puedo leer tus expresiones ni interpretar tus gestos; por lo tanto, nuestro único método de contacto es la palabra. Tú pareces sincera, sin embargo, sospecho que te sientes inhibida por mi aflicción, con el resultado de que estás siempre nerviosa en cuanto a la elección de las palabras, reaccionas con timidez a circunstancias que justificarían una explosión de furia. Priscilla no habría tolerado mis estados de ánimo —la insinuación de que lamentaba eso le dolió—; se habría vuelto contra mí y me habría mordido: habría sido una divertida felina, y me habría proporcionado lo que más echo de menos ahora que ya no puedo leer: él toma y daca del argumento, la oportunidad de ejercitar mi mente.

Las palabras habrían resultado superfluas, así que ella no intentó siquiera contestar. En unas cuantas frases concisas, le había confirmado algo que había sospechado: que a pesar de sus duras acusaciones contra ella, seguía enamorado de Priscilla y al mismo tiempo, con una falta de diplomacia típica en él, había expresado el desprecio que sentía por sus limitaciones. En el pasado había podido escoger entre una gran variedad de compañeras femeninas, cortejando la belleza cuando estaba de humor para divertirse; el ingenio y la inteligencia cuando su mente deseaba estímulo, para a final de cuentas descubrir que en Priscila se ofrecía una combinación de ambas cosas. De manera comprensible, se sentía frustrado por saber que en el futuro no tendría más alternativa que resignarse con un simple sustituto de lo que había perdido.

El clímax de todo aquel desastroso asunto de la ceremonia matrimonial fue el regreso a la villa. En la entrada, numerosos niños los esperaban para arrojarles dulces mientras caminaban hacia la entrada.

—Crisulla espera en el umbral sosteniendo una bandeja con copas —le advirtió Angie, logrando con esfuerzo que su voz sonara firme.

—Es miel y agua —explicó Terzan, con voz inexpresiva—, el tradicional recibimiento para la novia. Una vez que se bebe el contenido de la copa, ésta se arroja por encima del hombro izquierdo. Casi siempre se dirige de manera estratégica hacia una superficie dura, porque se considera de mala suerte que no se rompa.

De pronto, el hilo de su tolerancia pareció romperse. Sin una palabra de explicación, la dejó, pasó frente a la desolada Crisulla y entró en la villa, donde, ya en un ambiente del todo familiar, pudo cruzar el vestíbulo en dirección de su estudio sin ninguna dificultad.

 Anqué se sentía hecha añicos, Angie se sintió obligada a someterse a las supersticiones de la servidumbre. Bebió la copa de líquido dulzón que le ofrecieron, pero no pudo evitar estremecerse al escuchar cómo se rompía la copa de Nikos, arrojada contra la piedra. Nikos se inclinó a recoger la granada que su esposa había colocado en el umbral de la villa para entregársela. Parecía tan trágico como solo un griego puede serlo, al darse cuenta, de que el novio había pisado al entrar la fruta colocada de forma simbólica a sus pies. Era como si hubiera demostrado su intención de aplastar hasta la última gota de dulzura que su flamante esposa le ofreciera.

Desconsolada, consciente de una necesidad inmensa de pensar, pero sin deseos de examinar de manera muy profunda esa extraña y nueva emoción que ella había reconocido como amor, Angie se dirigió hacia el jardín. Sus ojos se detuvieron en las flores que le recordaban su casa, el descuidado jardín, la modesta vicaría, su padre bien amado y Priscilla, a quienes Terzan se había opuesto a invitar al matrimonio.

A ella le había herido su insistencia de una boda rápida, casi secreta, pero ahora, desde luego, estaba más capacitada para comprender su punto de vista. Tomar parte en un matrimonio de conveniencia era bastante malo, para encima soportar la carta adicional de ser observado durante la ceremonia por la mujer que él amaba.

 Levantó la mirada al escuchar pisadas que se acercaban, y suspiró al ver que Nikos estaba a punto de invadir su soledad. Su rostro arrugado estaba preocupado, como si sintiera que era el único responsable de aquella joven y descuidada desposada. Así que Angie se obligó a sí misma a sonreír y a tomar una expresión agradecida, cuando el hombre colocó una bandeja sobre una mesa rústica y empezó, con gran ceremonia, a encender una pequeña lámpara de alcohol, sobre la cual colocó una briki, una jarra de cobre, de mango largo, que contenía azúcar, café recién molido y una taza de agua fría, que fue colocada sobre la llama de la lámpara. Al hervir el agua la retiró de la llama, movió su contenido y la puso a hervir una vez más. Con un elegante movimiento, Nikos sirvió una pequeña tacita y la colocó frente a ella, junto con el inevitable vaso de agua fría.

—Los griegos consideran el café como la panacea de todos los males —dijo Angie sonriendo con suavidad, al mismo tiempo que aceptaba la tacita de café que él le ofrecía—. Debe ser un poco irritante que la bebida nacional se llame «café turco», ¿no?

Él se encogió de hombros.

—No es el nombre, sino el gusto lo que cuenta. Se dice que hay treinta y cinco formas diferentes de preparar nuestro café, pero que sólo hay tres de hacer café. Para usted hago el glikos, que es el café dulce; pero el patrón prefiere el schetos, que se hace sin azúcar. ¿Qué tal está? —preguntó con inquietud, cuando ella dio el primer trago.

—¡Delicioso! —suspiró, dirigiendo una mirada de aprobación a Nikos por encima del borde de su taza.

El alivio del hombre pareció exagerado para la sencilla respuesta de ella.

 —¡Estaba seguro de que le gustaría! —dijo él—. Nosotros los isleños tenemos la idea de que una mujer que prefiere el glikos y un hombre que se inclina por el schetos forma la combinación perfecta. Mezclan tan bien como nuestra jalea favorita: naranjas amargas que se endulzan con una capa de miel.

Era fácil adivinar sus pensamientos. Él estaba pensando en Terzan, sentado solo en su estudio, y la estaba impulsando a ir a cubrir con una cucharada de dulce compañía su amarga soledad.

Se irguió complacido, al darse cuenta por la expresión de su rostro, que había comprendido el mensaje y actuaría de acuerdo con él. Pero ante todo, había un problema que ella quería resolver.

—Nikos, ¿tiene usted idea de por qué la tía del patrón no asistió a la boda? —¿Esa vieja avara?— su expresión de asombro fue auténtica, de eso no había la menor duda. —El patrón se desviaría muchos kilómetros de su camino para evitarla, así que, ¿por qué iba a invitarla a la boda? Él ha sido bueno con ella— se apresuró a apaciguar la mirada de desaprobación de Angie. —Mucho mejor de lo que ella merece, considerando las palizas que le dio cuando era un niño y lo dejaron a su cargo.

—Sin duda alguna, el hecho de que haya aceptado la responsabilidad de criarlo es prueba de que no debe estar del todo exenta de bondad, ¿no? —dijo ella en tono de débil defensa.

—Era una borracha ya entonces —la explicó Nikos con sencillez—. Para ella, el chico era sólo una fuente adicional de ingresos. Cuantos dracma ganaba el pobrecillo en los olivares, era arrebatado por ella para gastarlo en la taberna. Hubo ocasiones en que, si no hubiera sido por los vecinos, el niño se hubiera muerto de hambre.

 Una vez que Nikos se marchó, Angie permaneció inmóvil, sumida en sus pensamientos, ajena al zumbido de las abejas, al vuelo de mariposas multicolores, al aroma que se desprendía de las numerosas flores que había a sus pies. Tuvo que luchar para poder digerir la convicción de que Terzan Helios había usado su ingenuidad para conseguir sus propios fines, que había preparado la conmovedora escena en que apareció como una figura solitaria y lastimada, ansiosa de reunirse con la única parienta viva que le quedaba. Había forjado aquella mentira de forma tan convincente, que tocó su corazón.

La furia la impulsó a ponerse de pie. Necesitaba conflictos y discusiones, había dicho, ¡echaba de menos el genio vivo de Priscilla! ¡En ese caso, tendría la gran satisfacción de cumplir el único deseo que parecía tener el griego, la única necesidad que aseguraba insatisfecha!

La indignación puso alas a sus pies al dirigirse hacia su estudio, pero tan pronto como entró en él percibió una atmósfera diferente. Se detuvo, hurgando en las sombras de aquella habitación llena de libros y protegida del sol por las persianas cerradas. Terzan parecía considerar insoportable el calor del sol. De pronto se detuvo, mirando estupefacta hacia la figura que se encontraba caída, más allá del escritorio, con la cabeza inclinada y las manos cubriendo sus ojos. La indignación fue sustituida por la piedad:


  —¿Qué te pasa… te duele algo…?

La gentil pregunta hizo que su cabeza asustada se irguiera. Ella se quedó inmóvil, sorprendida por la mirada de unos ojos asombrosos, que brillaban ambarinos como los de un gato en la penumbra. Parecían tan penetrantes y llenos de vida que resultaba difícil creer que no podían ser.

 Como si le hubiera sorprendido dormitando, empezó a buscar con la mano las gafas y lanzó entre dientes una maldición. Angie las podía ver, un poco más allá de donde llegaban sus manos, pero no dijo nada, mientras avanzaba con lentitud hacia él, examinando con compasión los rastros de heridas recién cicatrizadas alrededor de sus ojos, la frente arrugada por el dolor, las pestañas, gruesas, largas y oscuras, que el fuego parecía haber dejado intactas, de manera asombrosa. ¡Priscilla tenía razón! El pensamiento cruzó veloz por su mente. Era tan apuesto como el pecado… Nunca se le había ocurrido que tal vez continuaba sufriendo dolores, ni que su capa de arrogancia, su feroz pretensión de independencia ocultaba una profunda depresión.

—¿Puedo darte algo? —Obligó a su voz a sonar tranquila y competente, mientras avanzaba de nuevo hacia él—. Dime qué puedo hacer para ayudarte.

—¿Dónde está Nikos? —El corazón de ella dio un vuelco cuando una mano distraída se introdujo en su cabello y lo alborotó como si fuera el de un chiquillo. ¿Por qué ese maldito sirviente no está nunca aquí cuando lo necesito? ¿Y dónde están mis gafas? ¡No puedo encontrar mis gafas!

¿Por qué necesitas a Nikos? —preguntó ella con firmeza, sin hacer caso a su pregunta—. Estoy aquí y puedo hacer cualquier cosa, que él haga.

Casi gritó, compartiendo su dolor, cuando una vez más se llevó las manos a los ojos y murmuró con voz ronca:

Hay unas cápsulas, por algún lado, y un frasco de gotas para los ojos.

Angie no tuvo dificultad alguna en encontrarlo. Colocó dos cápsulas en la palma de la mano de él y le dijo:

—Tómate éstas. Hay un vaso de agua junto a tu mano izquierda. Después inclina la cabeza hacia atrás, para que pueda ponerte las gotas en los ojos.

Demostrando una asombrosa obediencia, él siguió sus instrucciones. —¡Eso es!— dijo ella. —Ahora, quédate un poco quieto y mantén los ojos cerrados, hasta que las gotas se extiendan.

—Gracias, enfermera —dijo en tono de burla, pero su rostro fue relajándose poco a poco, a medida que disminuía el dolor. ¡Qué suerte que seamos desconocidos! No podría soportar la presencia de una persona amada en momentos como éstos.

Angie temió que su voz revelara lo herida que se sentía por sus palabras. Pero logró que sonara natural cuando le preguntó:

¿Sufres de estos ataques con frecuencia o sólo en ocasiones contadas?

—Los sufro menos cada vez —admitió, un poco inquieto de compartir confidencias—. En el curso del tiempo, dicen los médicos que desaparecerán del todo; entonces podré enfrentarme al vacío de la ceguera, pero sin dolor.

—¿Qué se siente al ser ciego? —murmuró ella—. Quiero decir, ¿es una negrura total, o se ve un tono gris, o un mundo incoloro? —explicó con timidez.

Para tranquilidad suya, él no se ofendió, aunque titubeó un poco antes de concederle el privilegio de contestar a una pregunta que nadie se había atrevido a hacerle.

—La mayor parte de los días mi mundo consiste en un gran telón negro; pero algunas mañanas, cuando despierto y abro los ojos, veo colores y formas que se mueven, aunque sin distinguirlas —cuando captó la exclamación ahogada, pero llena de esperanzas de ella, hizo una mueca de desprecio—. Por favor, no trates de alentarme y concebir falsas esperanzas. Aceptar la ceguera ha sido proceso largo y doloroso, y no tengo intenciones de abandonar una posición realista, sólo porque de manera ocasional algunas imágenes surjan en mi oscuridad. Me he propuesto una meta. Cuanto antes venza mi incapacidad, más pronto podré volver a ocupar mi sitio normal en la sociedad.

—Y cuando ese día llegue, ¿qué será de mí? —le preguntó Angie con aparente tranquilidad.

Él pareció sorprendido, como si nunca se le hubiera ocurrido pensar en sus deseos.

—Serás recompensada con una cantidad generosa de dinero, por supuesto —le aseguró con crueldad—. No hay lugar para ángeles entre los vivos; tu utilidad habrá terminado una vez que deje Karios… resucitado, ¡capaz de vivir otra vez!

Simpatía, piedad, compasión… todas aparecieron bajo la crueldad de sus palabras.

—¡Eres inhumano! —exclamó ella dando un paso hacia atrás, enfurecida—. ¡Una máquina cruel, programada para alcanzar metas predeterminadas, sin importar cuál sea el precio que tenga que pagarse!

 —Por supuesto que soy cruel —aceptó él, considerando sus palabras como un cumplido y no una acusación—, uno no se eleva de trabajador a patrón sin serlo. A diferencia de ti, también soy honesto, lo bastante honesto como para admitir mis ambiciones y mi decisión de alcanzarlas.

Yo no te condeno por usar el matrimonio como medio de obtener seguridad económica. Yo también he usado la pobreza como acicate para la obtención de la riqueza y el poder que les envidiaba a los demás. No permitas que una conciencia quisquillosa arruine los frutos de tu éxito, Angelina… tranquilízate y disfruta de los beneficios que entraña ser la esposa de un hombre rico.

—Yo no soy tu esposa —negó ella con desesperación—. No me siento casada. Me siento atrapada y utilizada, me siento como una propiedad que fue ganada con trampas en un extraño juego. Me niego a quedarme en Karios un momento más de lo que sea necesario. Se dio la vuelta para dirigirse, con ojos enceguecidos por lágrimas de humillación, hacia la puerta. —¡Mañana vuelvo a casa… quiero salir de esta isla para siempre!


  Capítulo 7


  Durante el resto del día, Angie permaneció en su habitación, temblando como un conejo en su agujero. Su inquietud no disminuyó cuando aparecieron Crisulla y Lira, que empezaron a trasladar sus cosas a la suite nupcial. Sin embargo, mediante una casi histérica oposición, logró que las dos mujeres se fueran de allí, sin llevarse ninguna de sus escasas pertenencias.

 Sentía que se ahogaría si trataba de tomar un bocado. Se estremeció ante el solo pensamiento de compartir la cena, preparada con tanto cariño por Crisulla en honor de la pareja de recién casados, con un hombre que tenía cicatrices no sólo en el cuerpo, sino también en el alma; un hombre cuya amarga niñez le había enseñado que todas las mujeres son mercenarias, que su cariño nunca es otorgado más que a cambio de dinero, que una amarga desconfianza y una cruel decisión eran los únicos factores que despejaban el camino al éxito.

La habitación se fue llenando poco a poco de oscuridad, mientras ella observaba desde la ventana lo que parecían ser numerosas luciérnagas sobre el mar. En realidad, era la luz de las lámparas de acetileno que brillaban en la proa de los barquitos pintados de escarlata, llamados gri-gri, que salían todas las noches de la bahía. Sus lámparas se mecían en la oscuridad, iluminando los pulpos y erizos adheridos a la arena y a las piedras que había en el fondo del mar y los bancos de peces atraídos por la luz, que nadaban hacia sus redes.

Un sonido la turbó. Era el ruido de unos nudillos que golpeaban con suavidad la puerta, pero que sonaban como truenos en la habitación silenciosa.

—¡Váyanse, por favor…! —La súplica involuntaria la salió de sus labios—. No quiero hablar con nadie.

No había considerado necesario cerrar con llave la puerta para protegerse de la intromisión de los sirvientes, porque éstos siempre esperaban permiso antes de entrar. Pero este intruso no parecía tener intenciones de obedecer. El picaporte dio vuelta, la puerta se abrió y una sombra entró en su habitación. Aun antes de que hablara, el palpitar de sus sentidos adormecidos le reveló que era Terzan.

 —Tendrás que guiarme, porque no estoy familiarizado con la geografía de tu habitación —dijo con aire de disculpa, con una voz que no tenía ningún tono de mando. Parecía tan vulnerable, tan dependiente de su cooperación, que tuvo que ahogar el impulso de negarse a ayudarlo.

Estoy sentada junto a la ventana —logró que su voz sonara tranquila—, no hay nada más que unos cuantos metros de espacio despejado entre nosotros.

Con una seguridad que revelaba su implícita confianza en ella y en su buena fe, caminó hacia adelante, guiado por la dirección de donde procedía la voz, mediante una extraña percepción que la sorprendió, pero qué él le explicó:

Soy como una abeja atraída por el aroma de las flores… ningún perfume huele más dulce que el de una rosa en un jardín inglés. Úsalo siempre —le suplicó, deteniéndose a unos centímetros de donde ella estaba—, nunca lo cambies, porque para mí se ha convertido en parte de ti, un aroma que sólo relaciono contigo.

Como es el único perfume que poseo —dijo ella con voz rígida, ya que desconfiaba de ese cambio de actitud, de ese encanto personal que empezaba a debilitarle las rodillas—, un extravagante regalo de cumpleaños que me hizo mi hermana, me veo obligada a usarlo con gran cuidado y sólo en ocasiones especiales.

¿Y qué puede ser más especial que el día de nuestra boda? —preguntó Terzan con suavidad, con su boca curvándose en una sonrisa tan tierna, que la dejó petrificada.

—¿Qué… qué quieres? —preguntó ella con desconfianza.

 He venido a pedir disculpas —murmuró—. A pedirte que perdones y trates de olvidar comentarios provocados por la frustración y el dolor. Trato de luchar contra la depresión, persistente como los colmillos de un perro rabioso, y en la mayor parte de las ocasiones lo logro —se pasó una mano cansada por la frente—. Pero hoy… la ceremonia, las multitudes, el ruido… fueron tensiones insoportables que pusieron a prueba mi resistencia y revelaron que era insuficiente.

Estoy más arrepentido de lo que puedo decir, Angelina Rose —su voz descendió a un murmullo suplicante—, porque eres una víctima inocente de mi frustración.

Nunca en su vida había podido Angie resistir que alguien apelara a su compasión, ni aceptar sin reserva cualquier disculpa que se lo pidiera, pero esta vez titubeó, advertida por una voz interior, de que debía tratar con cuidado al hombre que tenía su vulnerable corazón en las manos. Mientras ella se debatía en silencio, el sonido de cantos lejanos entró por la ventana abierta. Era un canto feliz, de regocijo, acompañado por la música de violines, cítaras, mandolinas y laúdes.

—Asómate a la ventana y dime qué ves —le pidió él con suavidad. Cuando ella se movió hacia la ventana, una exclamación de asombro escapó de sus labios. Era como si todas las estrellas del cielo hubieran caído y estuvieran avanzando con lentitud por la oscura pendiente que conducía del pueblo hacia la villa.

—Todos en la isla parecen venir a hacernos una visita —exclamó—, y traen antorchas extendidas.

—Son velas —corrigió él, acercándose tanto a ella que su corazón empezó a palpitar agitado—. Durante el largo servicio religioso de Pascua, las luces que hay dentro de la iglesia se dejan extinguir hasta que se apagan a medianoche y la iglesia se sume en la oscuridad. Entonces, durante una pausa llena de emoción, el sacerdote aparece, procedente del Santo Santuario, con una vela encendida y anuncia al mundo que Cristo ha resucitado. Las campanas de la iglesia se echan al vuelo y él enciende las velas de los feligreses que están más cerca de él, que a su vez se vuelven para pasar la luz a sus vecinos, al tiempo que intercambian los saludos y respuestas tradicionales:

  «¡Christos Anesti! ¡Alithos anesti!».

 «¡Cristo ha resucitado! ¡En verdad ha resucitado!».

Los isleños han venido a expresarnos sus buenos deseos, protegiendo con gran cuidado la llama de sus velas del viento que pasa, para bendecir nuestra casa siguiendo la costumbre de trazar una cruz en el dintel y en las ventanas con el humo de las velas, y para reavivar la pequeña lámpara de aceite que Crisulla debe ya tener lista bajo los iconos de la familia. Es el principio de un nuevo año, Angelina, un momento para olvidar las ofensas, para resolver dificultades, hacer amigos y empezar de nuevo. ¿Quieres unirte a nuestras costumbres? —Labios suplicantes se acercaron a su oído—. ¿Perdonarás mis faltas y me acompañarás abajo a saludar a nuestros invitados?

La cabeza de la procesión casi había llegado a la entrada de la villa para cuando Angie tomó la decisión de que esta noche, que iba a ser la última que pasaría en la isla, podía darse el lujo de ser generosa.

Muy bien… —Lanzó un suspiro—, por la gente de Karios, a la que he aprendido a amar y respetar, haré lo que quieras.

Terzan tal vez dudaba de sus poderes de persuasión, pero sus servidores no, porque cuando la condujo a los jardines para intercambiar saludos con los hombres, mujeres, ancianos y niños de la isla, sus ojos asombrados vieron largas líneas de bombillas de colores que colgaban de las ramas de los árboles y rodeaban un gran tramo de césped donde se habían puesto largas mesas cubiertas de manteles blancos, sobre los que había cestos de huevos cocidos, con el cascarón pintado de color rojo, pilas de platos, botellas, vasos, copas y grandes bandejas con pan recién hecho.

Mientras permanecía al lado de Terzan, para saludar a cada uno de los isleños, Angie sintió que se le elevaba el espíritu en aquella atmósfera de excitación, de bienestar y cordial simpatía que reflejaban sus invitados. La tranquila belleza del ambiente también contribuyó a ello. Los jardines estaban bañados por la luz plateada de la luna, que brillaba por encima de los altos cipreses y los aromáticos pinos. Las luces llenaban de color las ramas de los árboles, haciendo que sus hojas se antojaran joyas multicolores. Más allá, los olivares suspiraban y se inclinaban con suavidad hacia la colina, como si quisieran alcanzar el, mar, tachonado de estrellas.

¡Yassou! —El tradicional brindis griego escapó de docenas de gargantas, mientras los isleños levantaban sus copas hacia el patrón y su joven desposada. Una leve sonrisa se dibujó en la boca de Terzan, que parecía más tranquilo que nunca.

—Tenemos que corresponder a su brindis, ¿me acompañas para beber a su salud con una copita de ouzo?

Sabiendo que resultaría presuntuoso rehusar, Angie aceptó una copita de líquido incoloro que vació sobre una generosa cantidad de agua.

Él pareció adivinar su gesto al tomar el primer trago, porque se echó a reír, una risa ligera y amable que sorprendió a Angie.

Se necesita adquirir cierto gusto para saborear nuestra bebida —dijo sonriendo—, pero con el tiempo descubrirás que necesitas cada vez menos agua: el sabor de anís te irá pareciendo más suave.

Lo dudo mucho —a pesar de que había empezado a liberarse de las tensiones, su tono siguió siendo muy serio, pues todavía no le había perdonado—. La experiencia me ha enseñado a desconfiar de todo lo que parece inofensivo y que, si se le da la más pequeña gota de aliento, puede transformarse en lo opuesto. En concreto, he aprendido una lección que otros han aprendido antes que yo: ¡qué hay que desconfiar de cualquier griego que te ofrezca un regalo!

—¿Aun en este caso? —La voz de Terzan se endureció cuando deslizó la mano por su brazo, buscando sus dedos. Los alegres isleños se dirigían ya hacia las mesas, dispuestos a disfrutar del festín que Crisulla y sus ayudantes les habían preparado; dentro de unos segundos, les echarían de menos, pero por el momento, envueltos por las sombras de los árboles, estaban absolutamente solos.

Angie trató de alejarse cuando sintió la fría caricia del oro, pero su voluntad era nada frente a la determinación de él, y tuvo que someterse a la humillación de ver que una nueva sortija se deslizaba hacia donde estaba su anillo de matrimonio. No hubiera soportado que Terzan la hubiera obligado a usar el anillo de brillantes que regaló a Priscilla, ni una réplica siquiera. Por fortuna, el anillo que él había elegido tenía montada una hermosa perla, de pureza inmaculada, con un contorno tan perfecto que parecía una lágrima congelada.

—¿Te gusta? —preguntó. El prolongado silencio de Angie le intrigó, ansioso de conocer su reacción—. Fue imperdonable olvidar que no te había dado anillo de compromiso.

Se dijo que no cedería a las lágrimas, que no permitiría que él adivinara lo que le dolía estar pensando que el regalo sin duda alguna había sido escogido al azar, con la ayuda de Nikos, de los numerosos catálogos que había en su estudio.

—Es muy hermoso, pero es un gesto del todo innecesario —contestó con voz indiferente.

—¿Es eso todo lo que puedes decir sobre una joya que se dice fue creada por la reina de la noche? Se asegura que se sintió tan triste al ver a una hermosa princesa y a su amado que eran separados por los dioses del mal, que derramó muchas muchas lágrimas. A medida que sus lágrimas iban cayendo del cielo, eran cubiertas por el brillo de la luna llena y caían al mar, para convertirse en perlas. ¿Derramó sus lágrimas en vano, Angelina Rose? —Terzan se llevó la mano de ella a sus labios y, para su desesperación, colocó un beso ligero en cada uno de sus dedos—. Compré este anillo hace muchos años, porque me atrajo su colorido, que parece combinar la frialdad de la luz de la luna, con el suave calor de la del sol.

Lo he guardado bajo llave, esperando encontrar a una muchacha con cualidades comparables a la de la más femenina de las piedras preciosas, alguien cuya piel tenga una suave transparencia y no el brillo intenso que uno asocia con los brillantes, una muchacha del todo natural, que no necesita ser pulida. Una muchacha, de hecho, cuya naturaleza proclama que es digna de ser escogida como símbolo de pureza, de recato y de amor.

Aquel cumplido, suave y sincero, la envolvió en una oleada de calor.

Como si él sintiera que la completa inmovilidad de ella revelaba que se estaba suavizando, como si adivinara todas las incertidumbres que estaban agobiando a la tímida muchacha que estaba a su lado, se quitó las gafas, que le hacían tan impersonal, las guardó en su bolsillo y la atrapó en un tierno abrazo.

—Eres mi esposa —murmuró— y, sin embargo, no conozco de ti nada más que la voz. ¿Me permites tratar de conocerte mejor de la única forma que pueda hacerlo… tocándote?

Una mano comenzó a deslizarse por su mejilla.

—¿Te das cuenta —volvió a usar un tono suave y dulce como la miel griega— que no tengo idea de tu estatura, si tu piel es pálida como la crema o sonrosada como un melocotón? —Mientras el aliento de él abanicaba con ligereza los párpados que ella había entornado, tratando de rehuir los penetrantes ojos color ámbar, Angie se sintió avergonzada de alegrarse de que él fuera ciego, que esos ojos brillantes no pudieran descubrir los secretos de un corazón que se estremecía entre la esperanza y la duda.

Cuando él colocó las manos sobre su cabeza y empezó a descender con lentitud, para recorrer la curva de sus pómulos, la de sus hombros esbeltos, para seguir a lo largo de los brazos que colgaban inmóviles, Angie se quedó inmóvil, petrificada como un pájaro atrapado que tiembla de miedo.

Eres más esbelta que Priscilla, pero la estatura es la misma. ¿Te pareces a ella?

Por primera vez en su vida le dolió tener que admitir:

Como una fotografía un poco descolorida se parece al original —dijo con franqueza.

Aquella declaración valerosa produjo una sensación desconcertante. De pronto sus brazos la oprimieron, la aprisionaron de tal modo que ella se sintió llena de pánico.

—¿Por qué te rebajas así? —exigió Terzan con un gruñido entre ofendido y tierno, que la hizo sonrojar—. Me niego a creer que una muchacha cuyo cabello se siente al tacto como la seda, cuya piel parece terciopelo, cuyo cuerpo tiembla mientras se amolda al mío, revelando una naturaleza apasionada, como la del viento tempestuoso que refresca el calor de nuestros veranos secos y ardientes, pueda ser algo menos que perfecta.

¡Por favor! —gimió de pronto—, ten piedad de mí… déjame probar tu dulzura…

La besó hasta que Angie se sintió sacudida, arrastrada en un mar de turbulentas pasiones. El milagro por el cual ella había rezado en secreto había tenido realización… ¡el temporal, malhumorado, tempestuoso y enigmático griego se había enamorado de ella!

Su asombrada felicidad duró a través de las horas que pasaron bailando al compás del violín y de la flauta, en que escucharon canciones de amor.

El músico parecía arrancar placer y dolor del corazón de sus oyentes, convirtiendo un tibio interés en amistad e inflamando la pasión en los sentidos de quienes se encontraban al borde del amor.

El cansancio se olvidó cuando todos se sentaron a romper el ayuno de la Pascua. En una atmósfera de ruidosa alegría, se repartieron los huevos rojos y se realizaron competencias en las mesas, mientras un vecino golpeaba un huevo con otro, hasta que salía un vencedor, que había golpeado el huevo contra varios sin que nadie lograra romperle el cascarón. Mostró orgulloso el rojo huevo todavía intacto. Entonces, después de un plato de sopa deliciosa, los tiernos corderitos que habían estado asándose fueron distribuidos hasta que todos saciaron su apetito. Angie oyó a Terzan estallar en una sonora carcajada, en respuesta a alguna broma. Ella volvió la cabeza en dirección a aquel sonido tan desacostumbrado; sus labios se entreabrieron en una exclamación de sorpresa y se quedó inmóvil, como si la hubiera petrificado la mirada de unos ojos ámbar, penetrantes como los de un cazador.

 —Pareces cansada, pequeña —dijo en tono burlón, escandalizadora con su pretensión de que la estaba viendo.

Ella se ruborizó, preguntándose si en verdad él la consideraría tan dulce como la miel de Grecia. De pronto se ruborizó cuando él le dijo en voz baja:


  —Nuestros invitados no se asombrarán si nos retiramos ahora.

Sin darle la oportunidad de expresar objeción alguna, se puso de pie y pareció interesado en hacer conocer a los demás su intención.

—¡Buenas noches, amigos míos! —exclamó dirigiéndose hacia la sonriente concurrencia—. O, como ya es de madrugada, tal vez debía decir buenos días. Mi joven esposa está muy cansada. Así que espero que nos perdonarán si nos retiramos ahora.

—¡Claro que sí! —expresaron todos su aprobación en griego.

Con la mano de Terzan apoyada con ligereza en su hombro, Angie se dirigió hacia la villa. Tenía la boca seca, las mejillas encendidas y los sentidos llenos de confusión, pero ansiosos. Su timidez había sido vencida por las caricias de unos dedos ligeros, por los murmullos dichos a su oído, los besos robados y el dorado vino griego.

Un escalofrío la sacudió cuando, por tácito acuerdo, pasaron frente a su puerta y se dirigieron hacia la suite nupcial. El sperveri brillaba, delicado como una telaraña, a la luz de la luna, mientras ella permanecía en el centro de la habitación, con la cabeza inclinada, sintiéndose agradecida y culpable al mismo tiempo, por la ceguera que evitaba que él reconociera su ingenua y torpe timidez.

—No tengas miedo de mí, querida —la hizo girar con sus brazos, de tal modo que su rostro quedó frente a los ojos ambarinos y brillantes—. Seré cuidadoso, te lo prometo.

—¡Oh, Terzan! —sollozó ella, dejándose caer, confiada como una niña, en los brazos que la esperaban—, ¡ahora que sé que me amas, mi único temor es perderte!


  Capítulo 8


  La brisa que penetraba a través de la ventana entreabierta hizo que el sperveri cayera sobre Angie: se sintió envuelta en una nube de mariposas blancas.

Un suave quejido escapó de sus labios al moverse. Su cuerpo adormecido reaccionó como un nervio puesto al descubierto, cuando comprendió que una vez más había sido usada, y después descartada sin piedad.

La complejidad de la naturaleza de Terzan Helios estaba más allá de su comprensión. Aunque se daba perfecta cuenta de que poseía una mente calculadora, que planeaba todo a su favor, que su des confianza del sexo femenino había sido grabada en él desde su niñez, que su accidente había dejado cicatrices no sólo en sus ojos, sino también en su alma, haciéndole todavía más cruel que antes, ¡todavía no le era posible creer que hubiera descendido tanto como para recurrir a un engaño así para alcanzar su objetivo!

Hubiera querido salir de la cama y tomar un baño, pero su cuerpo se sentía tan quemado, tan desnudo y tan sin vida como el de los corderitos que había visto asándose en las brasas la noche anterior. Y, sin embargo, apenas unas horas antes la habían hecho sentirse tan vibrante, tan llena de vida como no se había sentido jamás. La experiencia, sin duda alguna, explicaba la extraña habilidad de Terzan para calmar sus temores, de modo tal que ella se había derretido en sus brazos para darse sin reservas. Se había dejado engañar, sobre todo cuando él la había acunado en sus brazos, gimiendo suavemente:

 —Mi generosa y confiada Angelina. Me haces sentir avergonzado de todo lo que hay de malo en mí; me haces dudar de mi vieja creencia de que no hay criatura más perversa que una mujer. En este momento —sus dedos habían recorrido con una suave caricia la curva de su mejilla— 

, estoy convencido de que Dios hizo a la rosa de lo que le quedó cuando creó a la mujer…

Un sollozo rasgó su garganta, mientras se movía de un lado a otro, bajo la cortina, torturada por el recuerdo de mentiras que se habían desprendido, dulces como la miel, de los labios de Terzan antes de que, unos minutos más tarde, se agriara el sabor del paraíso y él se apartara de su abrazo. —¡Duerme, mi angelical desposada!— le había dicho por encima del hombro, con acento burlón, mientras caminaba, seguro como un gato en la oscuridad, hacia la puerta que daba a su propio dormitorio. —¡Sueña con Karios, el hogar que estoy seguro no abandonarás… ahora!

Los griegos no suelen desayunar, así que Angie se sintió sorprendida cuando, después de darse un baño rápido y vestirse, apareció Lira con una bandeja que contenía una jarra de café, un tarro de miel y rebanadas de pan fresco.

—¡El patrón ha ordenado que se coma usted todo! —Lira la contempló con enorme respeto—. Luego debe usted reunirse con él en su estudio, donde la está esperando.

Angie se sonrojó, consciente de que estaba siendo tratada con la deferencia que merecía una especie rara.

—Gracias, Lira. Encantada de tomar el café, pero puedes llevarte lo demás. —Oh, pero…— la doncella empezó a discutir.

—No tengo hambre —insistió Angie con firmeza—. Por favor, haz lo que te digo…

 No había intentado ser autoritaria, era el dolor más que el orgullo lo que hacía su voz un poco seca, pero para Lira debió ser una voz llena de nueva dignidad.

—Por supuesto —hizo una reverencia y retrocedió ante su nueva ama—, será como usted diga.

El pequeño incidente agravó sus nervios, ya bastante alterados, hasta el punto que no pudo beber el café que le había dejado la servicial doncella.

Con un suspiro, retiró la taza, preguntándose cómo podría siquiera empezar a enfrentarse a una situación que parecía no tener ya solución posible. Terzan tenía perfecta razón en su suposición: ahora se sentía obligada a quedarse. Cilla no hubiera cedido al chantaje emocional, sino que habría regresado a casa sin vacilación, y no habría sentido el menor remordimiento de mentir a su padre, insistiendo en que se anulara el matrimonio, aunque éste se hubiera consumado, bajo la pretensión de que no había sido así.

¿Estás ahí, Elika? —Él la había encontrado, atraído por el aroma de rosas, el perfume que le había pedido que usara siempre. Estaba de pie en el umbral, vestido con pantalones vaqueros y una camiseta negra.

Por supuesto que estoy aquí —le dijo con toda calma—, donde siempre quisiste que estuviera… ¿no obtienes siempre lo que deseas?

No siempre —avanzó hacia ella para recordarle con crueldad—: algunas veces tengo que aceptar sustitutos.

Aquella frase cruel la hizo comprender con claridad todas sus limitaciones. Justo a tiempo logró ahogar una exclamación de dolor. Se concentró para aparentar indiferencia.

¿No es la vida entera un compromiso? Ambos debemos aprender a vivir con el hecho de que tenemos que renunciar a nuestros ideales, para aceptar lo que es posible.

Cuando la cabeza de Terzan se irguió con repentina brusquedad, adivinó que a él nunca se le había ocurrido que ella también podía tener razones para arrepentirse, que tal vez llevaba en su corazón una imagen del hombre con quien hubiera querido casarse.

La idea no pareció gustarle.

—Supongo que, como la mayor parte de las puritanas, te imaginas al hombre ideal como un reflejo de tu padre —dijo con desprecio—, un pastor de suaves modales, sin duda alguna, un hombre de tan santurrona disposición, que su falta de avaricia no tardaría en obligarte a lavar ropa ajena.

La pobreza tiene muchos aspectos diferentes —contestó ella con ligereza, negándose a sucumbir a la ira—. ¡Si me dan la oportunidad, yo prefiero ser rica en amor y en afectos, a ser miembro de una sociedad formada por mendigos marcados por los excesos en el vestir, en el comer y en los placeres! Un extraño sonrojo se extendía por la piel bronceada de Terzan, pero descartó como absurda la idea de que un hombre como él fuera capaz de sentir una emoción tan humana como la vergüenza. En ese momento, él evocó un recuerdo íntimo, de forma tan brutal que Angie se sintió desfallecer.

—Tú tuviste la oportunidad de elegir, mi doncella mendiga, y optaste por el toque de Midas…

Pasaron algunos segundos antes de que ella hubiera recuperado la compostura lo suficiente para poder hablar. Aun entonces sólo logró decir unas cuantas palabras llenas de amargura.

—No tenía ningún deseo de aprender a odiar —dijo—; sin embargo, reflexionando, comprendo lo tonta que fui al esperar algo diferente de un hombre que ignora lo que es la bondad y la consideración, un extraño en el terreno del amor.

—Pero no de la pasión, ¿eh? —se burló él. Con movimiento rápido, felino, recorrió el espacio que los separaba y tomó sus esbeltos hombros entre sus manos. Habría sido muy poco digno forcejear, así que Angie no hizo ningún intento por escapar de su trampa, sino que esperó inmóvil el golpe que él quisiera asestarle.

Se había quitado las gafas y cuando su cabeza descendió hacia la de ella, Angie percibió el brillo de sus ojos, que parecían tan alerta que resultaba difícil creer que él no pudiera verla.

—Tal vez he perdido la vista, Elika —dijo con voz dura—, pero el resto sigue funcionando a la perfección. Funciona demasiado bien, de hecho. Hasta anoche no me había dado cuenta de lo hambriento de compañía femenina que estaba: pero ahora, Angie Rose, me siento como un mendigo antes de un banquete: con un apetito voraz, ¡y no tengo la menor intención de resistir a la tentación de hartarme!

Se apoderó de ella con la misma facilidad con que los chicos del pueblo se apoderaban de las palomas silvestres que volaban por la isla. Oprimió su cuerpo tembloroso y la empujó hacia la cama. Entonces, con un gemido de deseo, oprimió el cuerpo esbelto y tembloroso de ella contra su corazón, y buscó su boca.

Fue cosa de segundos sucumbir a sus besos y caricias. Angie quedó temblorosa, abrazada a él.

—¡Amada mía! —murmuró él frotando la nariz contra la suave curva de su hombro—. ¡Hacerte el amor me vuelve loco! Nunca me había afectado de manera tan profunda el tacto de una mujer: tus manos se enredan en mi corazón, tus curvas de niña resbalan entre mis dedos como seda. Me siento seducido por el aroma de las rosas.

Anoche pensé que había sido un espejismo… tenía que volver, para averiguarlo…

Sintiéndose tímida ante la posesiva pasión del griego, ocultó su cabeza en el pecho de él y comprendió que él se había dado cuenta de la razón que había tras ese gesto infantil, cuando lanzó una carcajada y recorrió con la mano su mejilla, en busca de su pequeña barbilla. La levantó hasta que ella se sintió devorada por los ojos ambarinos y refulgentes. Dijo con suavidad:

—Lamento no poder verte ángel mío. Pero aun si pudiera hacerlo, me desconcertaría tu negativa a revelarme tu hermoso cuerpo. Tal vez se daba a que los griegos llevamos siglos rindiendo culto a la desnudez; por lo tanto, no vemos nada escandaloso en un cuerpo desnudo. Adán y Eva andaban de un lado a otro desnudos, en el Paraíso, ¿y por qué no? Uno solo tiene que ver la tranquila naturalidad de los niños desnudos para comprender que las ideas de decencia respecto a la costumbre de cubrir el cuerpo humano no son naturales.

Ese atrevido pensamiento la sacudió con tal fuerza que la hizo volver a un estado claro y frío de razonamiento, en el cual se veía a sí misma como un juguete en las manos de un donjuán profesional, un hombre que insistía en ejercer sus derechos de esposo sobre ella, pero no hacía ningún secreto del hecho de que todavía continuaba enamorado de su hermana.

Un sentimiento de asco hacia ella misma la hizo levantarse con brusquedad y tratar de alejarse todo lo posible del lecho nupcial. En el acto, Terzan se levantó de la cama y la siguió, decidido a dominarla.

—¡No me toques! —dijo furiosa, retrocediendo para rehuir las manos que la buscaban y que estaban ya muy cerca de ella—. ¡Debo haber estado loca…!

Las palabras surgieron como pequeñas exclamaciones mientras se ponía una bata y cerraba el cinturón con fuerza, demostrando la incongruente atención a los detalles de alguien que acaba de ser robado y trata de asegurarse de que no suceda otra vez.

Pero Terzan dio un paso adelante, la tomó por los hombros y la pegó a una pared.

—¿Loca por disfrutar de cómo te hago el amor…? —La sacudió con fuerza—. Admítelo, Angélica. ¡Yo lo sé! Podría entender mejor tu gazmoñería si no estuviéramos casados, si la ley no nos uniera…

—Con cintas de máquina de escribir —interrumpió ella a toda prisa—, ¡y confirmado con un sello de goma! Yo solía pensar que el amor y el matrimonio eran inseparables, pero para ti el matrimonio no es más que una operación de negocios, un asunto frío y calculando, en el que el corazón no interviene para nada.

—No significa que, porque hayamos omitido el acostumbrado ritual del noviazgo y todos los adornos románticos del cortejo, seas menos mi mujer —dijo él con voz lenta—. No hay razón para que tu delicada conciencia se sienta ofendida, sólo porque has descubierto que tienes un esposo que posee todas las cualidades necesarias para ser un amante experto.

Su vanidad y su arrogancia resultaban increíbles. La furia era una emoción bastante extraña a Angie, sin embargo, su estado de tensión hizo que su voz sonara iracunda.

—El tipo de mujer con la que tú te relaciones sin duda alguna consideraría que, para ser atractivo, un hombre necesita ser apuesto, o rico, tal vez hasta dominante; pero los hombres a los que les falta imaginación, cuya única consideración es satisfacer sus propias necesidades, no me atraen. A mí me gusta la tranquilidad, el cariño y la compasión. También tengo en alta estima la capacidad para reírse de uno mismo —concluyó ella con tranquilidad—, y en ese sentido, te considero bastante deficiente.

Su expresión de asombro le hubiera parecido cómica a Angie, si la atmósfera no hubiera estado tan llena de emociones en conflicto. Debía hacer ya muchos años desde que el amo de Karios no había sido sometido a una crítica así. Él había luchado para subir la escala del éxito, había luchado con valor y sangre fría para alcanzar la cumbre. Todo eso le había conquistado el respeto y hasta la adulación, en el duro e impersonal inundo de los negocios. Tal vez por eso, el frío desprecio de ella dejó al descubierto una herida.

¡Maldita sea! —Gruñó, apretándola contra sí. Oprimió las manos contra su espalda, hasta que sus cuerpos quedaron tan juntos que ni siquiera un suspiro hubiera podido pasar entre ellos.

¡No trates de enseñarme buenos modales! ¡Los hombres de Grecia, tierra de los patriarcas, insisten en gobernar su casa y exigen que sus esposas se sometan a las necesidades de sus maridos, como si fueran sus esclavas! Te necesito ahora, ángel mío, así que no luches conmigo —le ordenó—. Hagamos que el amor sea placer, no un castigo.

Angie se resistió todo lo que pudo, sabiendo que estaba vencida antes de empezar a luchar; sin embargo, la impulsó a resistirse el valor de la desesperación.

No obstante, él la levantó en sus brazos con toda facilidad y la dejó con cuidado en la cama.

—¡Te odio! —dijo sollozando—. Casi tanto como me odio yo misma… —Entonces, por favor, no dejes de hacerlo, ángel mío— dijo él en un murmullo burlón —porque yo amo tanto como tú odias…


  Capítulo 9


  El sol inundaba hasta el último rincón del jardín. Era un sol tan intenso que las flores inclinaban el tallo y los peces de colores que permanecían inmóviles en el fondo del estanque.

Cuando Angie rió en voz alta, Nikos sonrió, complacido por haber descubierto un método de divertir a su joven ama, tímida, demasiado solemne para su edad. Continuó hablando del tema que la había hecho reír, mientras servía de una mesita con ruedas el almuerzo ligero que ella y el patrón habían pedido.

—De veras, no hay necesidad de que usted aprenda nuestro difícil idioma, porque nosotros los griegos usamos señales y gestos, con más frecuencia que palabras, para comunicar nuestros sentimientos. Por ejemplo —hizo una demostración adelantando el labio inferior y golpeándolo con el dedo índice—, ningún griego tendría dificultad en interpretar ese gesto como la frase: «Quiero hablar contigo». Y así —echó la cabeza hacia atrás, sacó el pecho, se colocó una mano en el corazón y, al mismo tiempo, levantó la otra para indicar con un dedo en dirección a ella—, le decimos a alguien: ¡Tú eres mi amigo, yo te quiero!

La clara corriente de afecto que se infiltró en su voz, un afecto por su joven ama que todos en la isla parecían compartir, hizo fruncir el ceño a Terzan, que tenía una expresión malhumorada.

—Si no te importa, viejo tonto… —Echó la cabeza hacia atrás y señaló hacia su garganta con los dedos de una mano muy juntos, gesticulando en una forma que declaraba sin vacilación, hasta para los ojos inexpertos de Angie:

—¡Perdón… perdón! —se disculpó Nikos, mientras al mismo tiempo guiñaba el ojo a Angie, con expresión de complicidad—. Estaba intentando que la carne se sazonara un poco más.

—La carne está ya tan bien sazonada que no requiere la salsa de tu impertinencia —gruñó Terzan con una desconcertada falta de humor. «Es casi», pensó Angie, «como si le doliera la armonía que se ha establecido entre Nikos y yo».

A toda prisa, Nikos se retiró dejando que ella se enfrentara sola con él, como hacía ahora con tanta frecuencia. Nikos parecía encantado de ser ahora hasta cierto punto superfluo, porque había otra persona de la que el patrón podía depender.

 Angie tomó los cubiertos de la ensalada y empezó a servir dos raciones. Se había adaptado con facilidad a las costumbres de los griegos, y compartir ahora con ellos una respetuosa actitud ante la preparación y el disfrute de sus comidas, sobre todo sus ensaladas, que a ella le encantaban. Podían escoger, según sus preferencias, de una fuente muy grande de lechuga tierna, tiras delgadas de pimiento, tomates del tamaño de una nuez, aceitunas negras, cebollas de primavera, antes de sazonarla a su gusto con un aderezo hecho con zumo de limón, aceite de oliva, una pizca de sal y pimienta negra, hasta que lograban una armonía de sabores tan agradables como una lira bien afinada.

Angie empujó el plato hacia él y le observó mientras llevaba a cabo el ritual, maravillándose, como cada día, de la facilidad con que él llevaba a cabo tareas simples y cotidianas que ella habría encontrado imposible de realizar con los ojos vendados. Cuando una mariposa pasó volando frente a su nariz, Angie lanzó un involuntario grito de deleite.

—¡Mira eso, Terzan! ¿Habías visto nunca una combinación tan increíble de colores?

La angustia le oprimió la garganta en cuanto se dio cuenta de su error.

Lanzó una exclamación y tragó saliva antes de decir, en tono de disculpa: Perdóname, fue muy tonto por mi parte. Es que… me olvidé de que no veías…

Retorcía sus dedos con angustia, esperando una de esas tormentas de sarcasmo que se estaban volviendo más frecuentes cada día que pasaba.

Se atrevió a mirarle y se sintió aliviada al descubrir que él no estaba furioso, que su frente estaba despejada y parecía casi como si estuviera tentado a sonreír.

No te disculpes. Eso demuestra que te sientes menos inhibida y siendo así, no es irrazonable esperar que otros pudieran seguir tu ejemplo. Llevo meses esperando alguna señal de que empiezo a ser aceptado como una persona normal, en lugar de que me compadezcan o me traten como a un inferior. Y por fin ha sucedido. Gracias, Elika, no podías haberme hecho mejor cumplido.

Sintiéndose agradecida hasta el éxtasis hacia la alada intrusa que había volado frente a ellos, Angie continuó comiendo su almuerzo. Era obvio que Terzan consideraba un buen augurio su comentario espontáneo. Ella encontraba su reacción también muy satisfactoria. Hoy su matrimonio cumplía tres meses y durante ese tiempo ella había tenido que adaptarse al hecho de que sus emociones eran demasiado débiles para resistir al exigente griego. Cada amanecer traía para ella una aurora de vergüenza, cada atardecer una decisión de respeto que se desmoronaba en cuanto Terzan empezaba a besarla con la fuerza de costumbre. Así que su único recurso era la oración; oraba para que Dios la guiara por un camino que le permitiera penetrar la coraza dura y defensiva con que Terzan se cubría, para llegar al pozo de compasión que él pretendía que no existía. —¿Sabes montar?— preguntó él.

—Sí… Cilla y yo compartíamos un pony cuando éramos niñas. Cuando fuimos más grandes, uno de los feligreses de papá nos regaló una yegua que casi tuve para mí sola una vez que Cilla, que se volvió impaciente con ella, empezó a usar caballos más briosos, de las caballerizas de nuestro primo.

¿Tú montas…? —preguntó ella con inocencia.

 —Montaba —dijo él al tiempo que se ponía de pie—. Y me gustaría volver a hacerlo. Creo que la ociosidad es todavía más frustradora que la dependencia. Por eso me gustaría tratar de cabalgar, aunque entrañe la indignidad de dejar que me lleven la rienda. ¿Te gusta la idea? —Sus labios se torcieron en un gesto amargo—. ¿Estás dispuesta a ser mi niñera? —Ayudaré como tú me lo pidas— aceptó ella con calma —siempre y cuando selecciones un caballo tranquilo y estés dispuesto a aceptar tus limitaciones y a ceñirte a ellas.

—¿Tengo otra alternativa, ángel guardián? —contestó él con sequedad; sin embargo, había en él una insinuación de entusiasta expectación que la hizo sonreír.

—No, la verdad —admitió ella en tono alegre—. Voy a buscar a Nikos y a pedirle que nos haga ensillar dos caballos.

Media hora más tarde ambos se disponían a montar uno de los dos caballos que se encontraban frente a la villa, frotándose los hocicos. Con cierta tristeza, Angie comparó sus viejos pantalones y su blusa descolorida con la inmaculada camisa de él y sus elegantes pantalones de montar; sus propias sandalias con las altas botas de montar de él, pulidas pero flexibles por el uso constante.

—¡Listos! —dijo Nikos, sonriendo con aprobación, después de haber ayudado a ambos a montar—. Estoy seguro, patrón, que va a descubrir que no necesitan llevarlo de la rienda. Estos dos caballos son amigos; por lo tanto, si usted se mantiene del lado interior del camino, podrá mantenerse al paso de la pequeña inglesa sin dificultad.

 —Creo que tienes razón —aceptó Terzan con prontitud, demasiada prontitud para la tranquilidad de Angie—. Si no es en manos realmente expertas, el llevar la rienda puede ser peligroso. Y, pensándolo bien, soy demasiado cobarde para ponerme a merced de las débiles muñecas de mi mujer —sonrió para suavizar el golpe del rechazo—, así que seguiré tu consejo, Nikos, y manejaré mis propias riendas.

Yo puedo muy bien… —empezó Angie a protestar con firmeza.

¡Cállate, por favor! —ordenó él con decisión cuando sus caballos empezaron a avanzar por el sendero de la villa—. Lo que me falta de vista debo compensarlo concentrándome en los sonidos que me rodean. Sintiendo que llevaba el corazón en la boca, de angustia, se limitó a hablar sólo para dar instrucciones. Al principio tuvo que decirle con frecuencia que se moviera más hacia la izquierda o más hacia la derecha pero, poco a poco, fue sintiendo, mientras avanzaban por la ruta que Nikos le había indicado, que estaba logrando mantenerse al paso de su propia montura sin ningún esfuerzo consciente.

Por curiosidad, ella cerró los ojos, tratando de simular la ceguera, y descubrió que ir a caballo a través de un vacío negro era comparable al terror de saltar de la orilla de un acantilado a otro, a merced total de la Providencia.

—¡Háblame! —ordenó Terzan, que parecía haberse relajado y se sentía ya tranquilo en la silla—. Ya sé que soy contradictorio, pero el sonido de tu voz es importante; me ayuda a saber con exactitud dónde estás.

—¿De qué quieres que te hable…? —tartamudeó ella, muy sorprendida.

No importa en lo más mínimo —dijo él con brusquedad, irritado—. Cuéntame tus secretos de chiquilla, si quieres, porque no voy a escucharte. Todo lo que quiero es escuchar el sonido de tu voz, porque para un ciego —dijo con impaciencia—, el silencio no es oro.

Tal vez fuera mejor si te describiera los lugares a medida que avanzamos —propuso ella—. Estamos a punto de dar vuelta a la izquierda, hacía un camino empinado y serpenteante, que parece conducir a una meseta. A nuestra derecha, bastante abajo de nosotros, se extiende el mar, y en la distancia puedo ver un puñado de casas blancas, llenas de sol, que parecen casi colgadas de la ladera de una loma, cubierta de huertos, creo…

Él asintió con la cabeza.

Sí, son naranjos, limoneros, higueras, olivos y viñas —confirmó Terzan—. El pueblo que acabas de mencionar es donde hacen las botas de cuero que los isleños usan como protección contra las mordeduras de serpientes desde tiempos inmemoriales.

—Sí, lo he notado —afirmó Angie con entusiasmo—. En realidad, las botas llegan hasta las rodillas, pero la mayor parte de las muchachas las usan siempre dobladas por los tobillos.

Nos detendremos cuando lleguemos al pueblo, si quieres —sugirió Terzan, que parecía casi al borde de un bostezo—. En las calles y en los patios hay algunos buenos ejemplos de cochlaki.

Resentida por el tono de aburrimiento de su voz, Angie decidió demostrar que sabía de lo que le estaba hablando, antes de que él tratara de explicárselo.

He visto ya varios suelos hechos de guijarros de mar, blancos y negros, en las iglesias. Ese estilo de mosaicos es típico de casi todas las islas del Mar Egeo, ¿verdad?

Su tono, un poco ofendido, pareció divertirle; casi sonrió mientras asentía con la cabeza. Pero ella lamentó después que él parecía haber interpretado sus palabras como una negativa a detenerse, y no volvió a hacer referencia a ello mientras cruzaban por la calle principal del caserío, apenas bastante ancha para acomodar los dos caballos.

Mientras se dirigían a la meseta, Angie empezó a sentir mucho calor.

Dirigió una mirada de envidia a Terzan, que llevaba un sombrero con el ala ancha un poco hacia adelante, casi tocando el borde de las gafas oscuras, esenciales para proteger sus ojos de ese mismo sol que había derretido las alas de Icaro. No se atrevía a quejarse, porque hacerlo habría sido admitir una vez más que había pasado por alto su orden de no salir al sol con la cabeza descubierta. Así que mantuvo las pestañas bajas, en un vano intento de contrarrestar un dolor de cabeza que empezaba a golpearle en la nuca.

Su alivio fue enorme cuando, después de cruzar la explanada, el camino empezó a descender y no tardó en convertirse en una angosta cañada llena de árboles que producían una verde sombra y un intenso olor a resina. —Ataremos los caballos y continuaremos a pie— decidió Terzan, que identificó el lugar por el olor a resina y el sonido del agua. —Los senderos a través del bosque son muy sinuosos y los puentes muy angostos.

Terzan se deslizó de la silla y esperó, dándole tiempo a que ella atara las bridas a la rama de un árbol. Entonces la sorprendió con una gran sonrisa juvenil.

—Dame la mano. Conozco muy bien cada palmo de esta barranca. Ven, déjame enseñarte.

Ella se alegró de dejarle guiar por caminos frescos, que se abrían paso entre enormes helechos, algunas veces con suelos resbaladizos y trampas tendidas por las raíces de los árboles, que salían del suelo para hacer tropezar al incauto. Pero con las pisadas seguras de alguien que está en territorio familiar, Terzan logró evitar cada obstáculo que se interpuso en su camino, hasta que, con una actitud de orgulloso triunfo, se detuvo en un pequeño claro que refrescaba un arroyo de aguas cristalinas.

—¿Podemos sentarnos un momento? —exclamó Angie. Se dejó caer sin esperar a que él contestara junto al arroyo, para bañar con agua fresca sus sienes acaloradas, que palpitaban con violencia.

—¿Qué te pasa? —preguntó él, en un tono cargado de sospechas.

—Nada —se obligó a lanzar una risilla nerviosa—, excepto que procedo del frío clima inglés. No estoy acostumbrada a este calor, ni en verano. Siéntate junto a mí —le invitó, tratando con desesperación de acallar sus sospechas—, y dime por qué te gusta este lugar tanto, por qué le dijiste a Nikos que me dirigiera hacia aquí.

Para su alivio, pareció relajarse y se dejó caer junto a ella.

—Haré algo mejor que eso, te lo demostraré —el desconcierto de Angie aumentó cuando él le dijo:

Inhala con todas tus fuerzas… aspira. ¿Hueles a resina? Es la misma resina que atrae a la mariposa quadrina a este valle cada año. Cuando tienen las alas dobladas, parecen parte de la corteza de los árboles, porque son de color marrón oscuro. Resultan invisibles cuando se posan en la corteza de los árboles o en las rocas. Pero cuando vuelan, todo el colorido de sus alas queda expuesto a la mirada. Así…

El chasquido de sus manos al aplaudir sonó como un disparo de pistola en el tranquilo bosque. En un segundo, el aire se llenó con el aleteo de miles de mariposas negras, marrón, blanco y naranja, que formaron una cortina de gasa que se elevó y revoloteó sobre sus cabezas, antes de desaparecer en silencio de la vista.

Angie se quedó con la boca abierta, preguntándose si se había imaginado aquel glorioso espectáculo, el mágico esplendor de millares de mariposas volando al mismo tiempo.

—¡Qué maravilla! —Logró decir, consciente de que las palabras resultaban inadecuadas para describir una belleza que la había conmovido casi hasta las lágrimas—. Gracias por traerme aquí —dijo—. Atesoraré este recuerdo el resto de mi vida.

Sé muy bien cómo te sientes —él se incorporó y su perfil se puso tenso, en un espasmo de dolor—. Cuando vi por última vez a las mariposas recuerdo que sentí esa misma impresión de asombro. Entonces, desde luego —su voz se hizo áspera—, no podía saber que nunca las volvería a ver, que cualquier futuro goce derivado de este espectáculo dependería sólo de mi habilidad para recordar. Por desgracia —dijo con una amargura que la hizo estremecer—, la memoria, como la mujer, casi siempre es infiel.

Algunas veces —dijo ella con una voz llena de tensión—, es una bendición que algunos recuerdos se esfumen, porque si no fuera así, viviríamos en un estado de constante amargura y arrepentimiento —ella estaba pensando solo en él, preocupada por su amarga actitud hacia los miembros de su sexo. Pero él llegó a la conclusión de que estaba hablando de sí misma, recordándole indirectamente que él había jugado un papel importante en sus propios recuerdos desagradables.

Su genio estalló, y prestó a su tono la arrogancia distante de un dios griego. —No creo que tengas razón para quejarte— le dijo con frialdad. —¡Llegaste a Karios como una mendiga, pero te vas como una rica divorciada!

Angie ahogó un grito, herida por aquel cruel ataque, que resultaba todavía más doloroso por la armonía que lo había precedido. En un estado de gran agitación se puso de pie de un salto, pero tuvo que detenerse para oprimir sus sienes palpitantes.

—¿Cómo puedes ser tan cruel? —murmuró—. Tú te apoderas de la gente como te apoderas de las empresas. Te lanzas sobre ellas cuando son más débiles, calculas su valor en términos ventajosos para ti, las explotas al máximo y después las haces a un lado en cuanto dejan de servirte.

Terzan se levantó, y sin el menor remordimiento le aseguró con frialdad:

—Tú eres la compra que mayor placer me ha causado.

Sólo un ciego como él podía haber permanecido indiferente al rubor que subió a sus mejillas, a su boca temblorosa y al dolor que reflejaban sus ojos. El único sonido que se escuchaba en el claro del bosque era el rumor del agua que corría sobre un lecho pedregoso, el zumbido de una abeja cercana y el rápido tamborileo de los latidos de su corazón. Ella se recordó con energía que la crueldad de Terzan era consecuencia de la frustración que le causaba no ver, que su genio vivo era una válvula de escape y que, por lo tanto, sus insultos debían ser perdonados sin vacilación. Pero era una tarea difícil y amarga. Sin embargo, logró contestar con voz suave:

—Pareces decidido a humillarme, Terzan, a tratarme como un sustituto de la prometida que te abandonó, de la tía cuya crueldad aún te hiere, y de todas esas mujeres que trataron de convertir tu ceguera en un medio de ganar dinero. Por favor, trata de recordar que soy tu esposa —su voz tembló a pesar suyo— y no un sustituto de Cilla.

—¿No lo eres? —Su frío sarcasmo casi la hizo caer de rodillas—. Perdóname, pero creo que ésa fue la razón de que tu hermana te mandara aquí. No creas que la perdonaré nunca —su voz tomó un tono de desprecio—. Ser ciego es bastante malo, pero si hubiera venido ella misma, me habría librado de la carga adicional de la desesperación.


  Capítulo 10


  En el regreso se detuvieron a almorzar en una taberna, un modesto establecimiento con unas cuantas mesas, y sillas de madera colocadas en un jardín que daba al mar, y con un propietario que hizo grandes aspavientos desde que los vio llegar, encantado de verlos, y con comida que en cualquier otra ocasión Angie hubiera encontrado encantadora.

Pero en este caso no hizo más que juguetear con el dzadziki que Terzan había ordenado como aperitivo: una mezcla de yogur, ajo, pepinos, aceite y vinagre, combinados como una crema de sabor fuerte. Una suave brisa balanceaba los árboles, pero Angie temblaba como si hiciera frío.

Deseaba volver a la villa, no sólo porque la armonía que habían estado compartiendo había desaparecido, sino porque sentía unas náuseas que la hicieron rechazar un plato de moussaka que Terzan comió con deleite, y empujar a un lado la fuente de suculentos melocotones y uvas recién cortadas. Terzan no dijo nada, en apariencia sordo a los esfuerzos del propietario por hacerla comer. Sin embargo, de repente comentó:

—¡Dios me libre de una mujer de mal carácter! Como la tendencia al malhumor pocas veces disminuye con la edad, es un alivio saber que no estamos destinados a pasar juntos al resto de nuestra vida.

—¡No estoy malhumorada, ni tengo mal carácter! —protestó Angie con voz débil—. Nunca en mi vida nadie me ha acusado de tener esos defectos.

No tengo hambre, simplemente. Tal vez el calor tiene algo que ver con mi falta de apetito.

—¿Te sientes mal? —Él levantó la cabeza con brusquedad.

—Claro que no —mintió ella, haciendo un esfuerzo—. Sólo tengo algo de sueño.

—En ese caso —dijo levantándose—, volvamos a casa ahora mismo. Consciente de la desesperada importancia de no desfallecer, y ansiosa de no traicionar la confianza que Terzan había depositado en ella al dejar que le guiara, se sobrepuso al mareo, a la náusea y a los escalofríos, y se concentró en describir los cipreses, los limoneros y los olivos que se inclinaban en graciosas reverencias hacia las pequeñas bahías. Angie tenía la sospecha de que estaba hablando demasiado, en su afán de parecer normal.

Se detuvieron dos veces: una vez para descansar y conversar con un hombre que llevaba a su burro hacia los oliveros, y otra vez para aceptar el ofrecimiento de limonada fresca de una anciana que estaba sentada en la terracita de su casa, tejiendo un delicado encaje con el que pensaba adornar la funda de una almohada, como parte del ajuar de novia de su nieta.

Angie tenía la cabeza demasiado ligera cuando llegaron a la colina y empezaron a ascender hacia la villa. Por eso, dudó al principio de lo que le indicaban sus ojos, y tuvo que esforzarse por enfocar la mirada hacia el mar, donde un yate retrocedía, con sus ocupantes reunidos en la cubierta despidiéndose de la muchacha a la que acababan de depositar en el muelle: una esbelta y vivaz figura de cabellera dorada, rodeada por numerosas maletas.

Su risa sonó histérica a los oídos de Terzan, y su voz sonó extraña aun para sí misma, cuando bajó de su montura a la entrada de la villa y dijo:

—Tu suerte no te ha abandonado. Parece que es suficiente que expreses un deseo para que te sea concedido. Sólo hace poco rato lamentabas la ausencia de Cilla y ahora, ¡he aquí que ha llegado!

Los siguientes minutos pasaron como una pesadilla. Se mandaron sirvientes en todas direcciones para preparar una habitación, proporcionar una bebida refrescante, poner un lugar extra en la mesa de la cena, transportar el equipaje y escoltar a su inesperada huésped a la villa.

Angie estaba de pie junto a Terzan, temblando, cuando Cilla apareció como un torbellino en el vestíbulo.

—¡Queridos míos! —exclamó abriendo los brazos—. ¡Qué delicia veros tan bien! Acércate, Angie —inclinó la mejilla invitándola a que la besara, pero mantuvo sus ojos brillantes clavados en las facciones impasibles de Terzan—, ¿no le das un beso de bienvenida a tu hermana?

—Sí, claro… —Angie caminó con dificultad hacia adelante, y de pronto asombró a todos cayendo desmayada a los pies de su hermana.

Tal vez fue una inconsciente negativa a enfrentarse a las cosas desagradables lo que la hizo no responder a las expertas atenciones de Crisulla, al descanso, a las toallas mojadas en hielo con que le cubrían la cabeza y que formaban la base del tratamiento para la insolación. Debió haber llevado menos de veinticuatro horas el que el tratamiento diera resultados, sin embargo, pasaron casi dos días antes de que se diera cuenta de que una mano le estaba pasando hielo por la frente y abriera los ojos para ver una habitación sumida en la penumbra y el rostro preocupado de Crisulla inclinado sobre su cama.

—¡Sigha… sigha…! —Por primera vez veía los ojos de Crisulla sin el brillo alegre que le era tan característico. La buena mujer le estaba diciendo en griego que se estuviera quieta. Más allá del hombro de Crisulla, apareció Lira con una jofaina llena de agua en la que flotaban numerosos cubitos de hielos.

Crisulla le dijo por señas y con bruscas palabras en griego que se acercara.

Con expresión de alivio, Lira depositó la jofaina en una mesa cercana, antes de volver con una gran sonrisa de placer junto a la cama.

—¡Gracias a Dios que está usted mejor! —exclamó—. No creo que podamos recuperarnos nunca del susto que nos dio… sobre todo el patrón, que gritaba como un loco cuando le explicamos que se había desmayado a causa del calor. Nikos fue el que pagó todo el enfado, porque era él quien debió haber notado que usted iba sin sombrero. «¿De qué sirve la vista», gritaba el patrón furioso, «a un tonto sin cerebro para usarla?». —Unió las manos en un éxtasis de asombro—. ¡Ah, qué maravilloso debe ser que la quiera a una un hombre como el patrón! Como si su romántico suspiro la hubiera hecho recordar algo, se puso en movimiento sin vacilación. —Debo darle la buena noticia… la ha echado mucho de menos, aunque ha tenido el consuelo de su hermana.

La sola idea de que Terzan pudiera presentarse en su habitación fue suficiente para reavivar la inquietud de Angie sobre su aspecto.

Llena de ansiedad, se incorporó en las almohadas que Crisulla se había apresurado a colocar detrás de su cabeza y se sintió aliviada al descubrir que, aunque se sentía muy débil, su dolor de cabeza había desaparecido.

A pesar de la oposición de Crisulla, insistió en salir de la cama para dirigirse tambaleante hacia el cuarto de baño donde, con ayuda de la mujer, pudo tomar un baño tibio. Vestida con un fresco camisón de algodón amarillo y una cinta del mismo color alrededor de su cabello húmedo, se sentó a esperar, mientras el ama de llaves quitaba las sábanas arrugadas y ponía ropa fresca y limpia en su cama.

Pero ni Terzan ni Cilla parecían tener prisa por visitar a la paciente.

Después de una ligera comida de melón y pan tostado, Angie se recostó en las almohadas a esperar el sermón que sin duda alguna su marido le tenía reservado, y la reacción de Cilla a la noticia de que su ex-prometido estaba ahora casado con su hermana.

¿Por qué había venido? Angie pasó las horas tratando de adivinar la respuesta a numerosas preguntas. ¿Cómo lo estaría pasando su padre sin la ayuda de ninguna de las dos? Y, lo que era tal vez más importante, ¿qué pensaba Terzan de la repentina reaparición dé la muchacha a la que nunca había dejado de amar? ¿Estaba lamentando su precipitado matrimonio o había consolado ya a Cilla diciéndole que su matrimonio era sólo de conveniencia y no se había realizado con intenciones de que durara?

Dormitó abrumada por contradictorias conjeturas, pero entonces la despertó el sonido, poco común de la risa de Terzan, que parecía proceder del corredor. Cuando llamó por fin a su puerta y condujo a Cilla al interior de la habitación, ella estaba esperando, toda delicadeza y dignidad, sentada muy erguida con su recatado camisón.

¡Angie, mi amor! —exclamó Cilla emocionada al verla—. ¡Pareces más que nunca una niña de escuela!

¿Quieres decir que parece virginal e inexperta? —murmuró Terzan con voz lenta mientras caminaba sin vacilación hasta colocarse junto a la cama.

—Torpe e ingenua son los adjetivos que me parecen más apropiados —corrigió Cilla con voz seca, mientras sus ojos iban de Angie a Terzan, quien extendió la mano para tomar la mano suave y blanca de Angie.

—Es lo mismo —dijo él encogiéndose de hombros, y volvió su atención a Angie con la sonrisa más dulce que jamás le había dirigido—. Crisulla asegura que te has recuperado casi por completo. ¿Es cierto?

—Sí… —contestó vacilante—. Me siento bien ahora. Siento mucho haber causado tantos problemas. Comprendo que fue muy tonto de mi parte cabalgar bajo el sol sin proteger mi cabeza. Lira dice que culpaste a Nikos por lo que fue una imprudencia mía. Por favor, no lo hagas —suplicó ella—, la culpa fue solo mía… ¿me perdonas?

Él la castigó fingiendo que estaba pensándolo, pero cuando sus dedos empezaron a temblar dentro de la mano de él, pareció ceder.

—Pasará mucho tiempo antes de que pueda perdonar a ese viejo tonto de Nikos —le dijo con voz seca—, pero tú, Elika, tienes una generosidad de espíritu que hace muy fácil la tarea de perdonarte.

Aquel raro cumplido la asombró. Sus ojos graves se agrandaron, buscando en la expresión de él la insinuación de sarcasmo que se había acostumbrado a esperar.

A Cilla era obvio que sus palabras también le parecieron sorprendentes. Su mirada era interrogadora, fría como el veneno, cuando fue al lado de Terzan. La sospecha de Angie de que todavía no se había enterado de su matrimonio fue confirmada por la perversa observación de su hermana.

—O posees un radar natural o tienes los instintos de una paloma mensajera, Terzan. La facilidad con la que localizaste la cama de mi hermana me pareció casi increíble… si no la conociera tan bien como la conozco, me sentiría tentada a suponer que has recorrido ese mismo camino muchas veces.

Agradecida por el hecho de que el sperveri hubiera sido retirado y guardado, Angie se sonrojó y retiró los dedos de la mano de él. Le pareció que por el momento había decidido mantener su matrimonio en secreto y se sintió agradecida por ello, porque en las condiciones de debilidad en que se sentía no creía poder enfrentarse al escandalizado interrogatorio a que su hermana la habría de someter sin duda.

Su sonrojo de turbación la habría traicionado, pero Cilla no parecía tener ojos más que para Terzan, que había vuelto a capturar su mano con firmeza, para llevarla a sus labios y besar la punta de cada uno de sus dedos. Angie conocía demasiado bien a su esposo para dejarse engañar, y reconoció de inmediato el sádico placer oculto en su negligente respuesta:

—¡Qué descuidado he sido! —Levantó la cabeza para volverla en dirección de Cilla y le sonrió con frialdad—. Creo que olvidé decirte que Angelina es ahora mi esposa. Nuestro matrimonio se celebró hace tres meses…

Angie retiró a toda prisa su mano.

—¿Casados? .¿Tú y Angie…? —La expresión de incredulidad que Cilla lanzó a su hermana estaba muy lejos de ser halagadora.

—Creo, amor mío, que debemos dejarte descansar —antes de que ella pudiera evitarlo, se inclinó para darle un largo beso. Duerme bien, Elika— murmuró él con ternura —y tal vez te sientas lo bastante fuerte como para darnos el placer de tu presencia durante la cena de esta noche.

Con un aire de mando que ni siquiera Cilla se atrevió a desobedecer, indicó que era hora de que salieran de la habitación. Dejaron a Angie sobre las almohadas, con la boca abierta, preguntándose cómo era posible que encontrara a aquel pillo arrogante tan fácil de amar.

Tan pronto como la puerta se cerró tras ellos, decidió que nada la convencería de servir a los propósitos de Terzan cenando abajo esa noche. Pero, después de pasar el día dormitando a ratos, el aburrimiento la hizo levantarse de la cama e ir al cuarto de baño donde, después de una ducha, se sintió tan bien que comprendió que tenía que renunciar a su soledad, aunque sólo fuera para conservar la razón.

Lira entró a ayudarla a vestir, pero ella le aseguró que podía hacerlo sola. Cambió de opinión media docena de veces sobre qué vestido ponerse, hasta que por fin pensó que la elección quedaba limitada al menos malo de todos, el camisero blanco que había usado para su boda. Cuando calculó que era la hora del aperitivo, bajó la escalera, lista para enfrentarse a lo que fuera. En el preciso momento en que iba a abrir la puerta, Cilla entró en la habitación como un torbellino. Venía peinada de forma exquisita, muy bien vestida y muy enfadada.

—¿Y bien? —gritó—. ¿Cuál es tu excusa? Sin duda alguna tienes una explicación muy plausible para tu conducta… ¡todo traidor casi siempre la tiene!

—¿Traidora… yo? —repitió Angie con expresión de tonta—. ¿Cómo puedes llamarme traidora cuando hice todo por ti?

—¿De veras? —Los ojos de Cilla relampaguearon—. ¿Quieres decir de qué forma me beneficio yo de que me hayas quitado a mi prometido? ¿Cómo te atreviste a hacer caer a Terzan en el truco del matrimonio cuando sabes cuánto le amo y cuánto me ama él?

—¡No le hice caer en ninguna trampa! —Las mejillas de Angie palidecieron—. El matrimonio fue idea suya.

—Porque estaba desesperado por la soledad, sin duda —protestó Cilla con amargura—, ¡lleno de desilusión porque pensó que yo le había traicionado! ¿Y no fue así? —Angie se incorporó y vio de frente los defectos de su hermana, que habían salido a la luz por fin—. ¿Qué me dices de David Montgomery? —le recordó con suavidad—. Me parece recordar que estabais a punto de comprometeros.

Cilla se encogió de hombros y se dio la vuelta.

Descubrí a tiempo que la familia de David estaba arruinada. Me pareció que no tenía objeto cambiar un hogar pobre por otro, aunque fuera muy aristócrata.

Y entonces decidiste que, después de todo, Terzan te convenía más, ¿no? —Angie suspiró, negándose a creer que su hermana fuera capaz de tanto egoísmo.

¡Exacto! —Sin el menor rastro de remordimiento, Cilla se dio la vuelta—. ¡Y te advierto, mi querida hermana, que intento recuperarlo! Tal vez pienses que estamos en iguales condiciones porque Terzan no puede compararme con su fea y anticuada esposa, pero hay muchas formas de atrapar a un hombre además de los atractivos visuales. Y, créeme, ¡estoy familiarizada con cada una de ellas!

Durante la cena empezó a demostrar que la suya no había sido una amenaza ociosa.

—Déjame ayudarte, querido —dijo Cilla, con aire posesivo, cuando Nikos le sirvió la sopa.

Tanto Angie como Nikos se quedaron petrificados de horror cuando vieron que ella le colocaba una cuchara en la mano. Y se encogieron de angustia cuando ella impuso una nueva humillación a su orgulloso anfitrión, preguntando a Angie:

—¿Terzan toma sal?

Una persona de espíritu menos noble que el de Angie se habría regocijado de los notorios errores de su rival, pero el corazón de Angie estaba demasiado lleno de preocupación por Terzan, que era tan sensible respecto a su ceguera. Como era de esperar, él reaccionó con una protesta helada y cortante, que hizo casi estremecer a Angie, a pesar de que no iba dirigida a ella.

—Como no soy ni sordo, ni mudo, ni retrasado mental, ¿tienes la bondad de dirigirme ese tipo de preguntas a mí? Te puedo asegurar que puedo indicarte si me gusta o no la sal. Además, si no fuera lo bastante hábil con los cubiertos como para comer en compañía de los demás, pediría que me sirvieran la comida en una bandeja, picada y revuelta como la de un perro, y la comería sólo en mi cuarto.

A pesar de que la falta de tacto de Cilla había confirmado las sospechas de Angie de que su hermana estaba muy lejos de ser la compañera ideal de Terzan, no pudo menos de sentir compasión por ella. Su piedad desapareció, sin embargo, cuando en lugar de disculparse, Cilla optó por la impertinencia.

—Debes tratar de comprenderme, si otra vez me muestro torpe o demasiado ansiosa para ti. Después de todo —hizo que su voz temblara, para apelar sin duda a la compasión de él—, el amor no se puede cerrar como si fuera un grifo. El hecho de que estés casado con mi hermana no impide que desee ayudarte en lo posible, aunque no sé cómo hacerlo correctamente. Me asusta no hacer lo suficiente o, a la inversa, tratar de hacer demasiado.

Un pesado silencio cayó sobre la mesa. Todos los ojos se clavaron en las facciones sombrías de Terzan, esperando con tensión cuál sería su reacción. A Angie no le sorprendió que respondiera con una sonrisa al encanto que parecían envolver las palabras de su hermana. Había usado siempre eso para salirse de cuanta situación difícil provocaba.

—La culpa debe ser en parte mía —dijo, perdonándola—. He estado tan preocupado por la necesidad de mostrarme tranquilo en compañía de los demás, que no me he dado cuenta de que mis compañeros necesitan ayuda también más que yo. Para la mayor parte de la gente un ciego es una novedad, pero los ciegos se mezclan con las personas que ven todos los días. Tú me haces bien, Priscilla —el divertido afecto que puso en su voz contradijo todas las suposiciones que Angie había hecho—. Donde otros rehúyen la verdad en embarazoso silencio, sé que puedo confiar en que tú sí me señalarás los errores que cometa.

Con valor, Angie resistió la mirada de triunfo de Cilla, antes de bajar los ojos a su propio plato. Se sabía derrotada, pero estaba demasiado débil y deprimida para que eso le importara. Cilla siempre se las había ingeniado para conseguir lo que quería y Terzan, por lo visto, no iba a ser la excepción. Por eso no hizo ningún intento de competir con ella por la atención de su marido, ni por participar en la conversación que iba desde las delicias de Deauville, hasta las condiciones en que se encontraban numerosos amigos mutuos. Ni una sola vez intervino en la conversación durante aquella cena que se le antojó interminable.

Terzan parecía casi haberse olvidado de su presencia. Cuando se disponían a retirarse de la sala a donde Nikos iba a servir el café, Angie ofreció una tranquila disculpa:

¿Me perdonáis si no voy con vosotros? Me siento muy cansada. Si no os importa, prefiero subir a mi cuarto.

Vete, claro —aunque la mirada de Cilla era burlona, procuró que su voz sonara amable—. Me sentiré más que feliz de divertir un poco a tu esposo. —¿No me das mi beso de buenas noches?— la solicitud de Terzan era ligera, pero había en ella una orden, cuando extendió la mano en su dirección.

Sin decir nada, Angie caminó hacia él y se puso sobre las puntas de los pies para depositar un beso frío sobre su boca burlona. —Buenas noches, Terzan— murmuró.

Un brazo le rodeó la cintura y la abrazó con la ternura con que se abrazaría una fina pieza de porcelana.

—Kalispera, Elika —contestó él, inclinándose para corresponder a la despedida con un beso largo y apasionado.

Los celos encendieron una luz perversa en los ojos de Cilla.

—¡Cómo se asombrarían tus viejos amigos, Terzan, si les presentaras como tu esposa a esta monjita piadosa! Me imagino cómo trabajarían las lenguas si llegara a saberse que la esposa de Helios, dios del oro, ¡fue al altar vestida con un camisero que debió haber tirado a la basura hace tres años!


  Capítulo 11


  El mar tenía un tono azul tan intenso como el de los ojos de Cilla. En el horizonte acechaban las nubes, malhumoradas como el ceño de Terzan, que se había fruncido desde el momento en que la felina observación de Cilla se grabó en su cerebro. Cuando Nikos condujo la lancha a través de la porción de mar que separaba Karios de la gran isla cosmopolita de Rhodas, Angie observó muy seria a su esposo. Se preguntaba por qué los comentarios despectivos de su hermana le habían asombrado hasta el punto de que la había despertado, casi al amanecer, para exigirle un inventario completo de su guardarropa.

Asombrada, y todavía adormilada, le había visto recorrer todos los cajones y anaqueles, preguntando, investigando, explorando por medio del tacto, hasta que se había familiarizado con todo lo que poseía.

—¿Te das cuenta de que Lira tiene más vestidos que tú? ¿Cómo te atreves a someterme a los chismorreos de los sirvientes? ¡Debes haber comprendido que bastaba que dijeras qué te faltaba para que se te proporcionara en el acto!

—¡Pero… si no necesitaba nada…! —Sus excusas parecieron caer en oídos sordos—. No había nada de importancia que me hiciera falta…

—¿Fue nuestra boda de tan poca importancia para ti que no mereció la compra de un vestido adecuado? —exclamó él, furioso—. ¿No te das cuenta de que en nuestra calculadora sociedad el crédito de un hombre puede dañarse de forma irreparable por una esposa que insiste en vestirse como una mendiga?

—En el mundo de los negocios, tal vez —había murmurado ella con humildad—. Pero aquí en Karios no creo que importe mucho.

—A mí me importa mucho. ¡Por el momento, te guste o no te guste, eres mi esposa y un hombre tiene derecho a esperar que su esposa sea reflejo de su éxito!

Con aire distraído, Angie vio pasar una aleta plateada por el agua color vino oscuro, y deseó estar de nuevo en su casa, haciendo sus regulares recorridos de la parroquia de su padre, el único lugar de la tierra donde se sentía querida, donde no era un estorbo para nadie.

Me sentí intrigada por lo poco que vi de Rhodas, cuando mis amigos y yo nos detuvimos aquí, antes de continuar hacia Karios —estaba diciendo Cilla a Terzan, mientras la lancha se acercaba a la isla donde siglos antes los atletas se habían entrenado para las olimpiadas que se celebraban en su estadio que dominaba la capital.

Sus habitantes juran que Rhodas es el lugar preferido de los dioses. —Terzan parecía de buen humor. —De acuerdo con la mitología griega, el dios sol, Helios, la escogió como su esposa y le concedió los dones de la luz, el calor y la vegetación exuberante—. Angie se estremeció de miedo cuando su perfil oscuro se volvió en dirección a ella, y tuvo la impresión de que el mensaje era sólo para ella cuando continuó diciendo con lentitud. —Un mito similar relata que Helios se enamoró de la ninfa Rodon y dio nombre a la isla en honor a ella. Rodon significa rosa, una flor que crece aquí en profusión desde tiempo inmemorial, junto con los hibiscos, la buganvilla, el jazmín y la madreselva.

Angie se sonrojó, y se sintió aliviada de que Nikos hubiera escogido ese momento para apagar el motor y dirigir con suavidad la lancha hasta el pie de una escalinata que conducía a una bahía dominada por altos muros, parapetos y fortificaciones, que rodeaban las angostas callejuelas de la vieja ciudad.

Un taxi les estaba esperando, pero Angie no quería separarse del espléndido arco de piedra que permitía la entrada a la vieja ciudad.

—¿No podríamos…? —murmuró con una súplica casi sin aliento.

—¡No, no podríamos! —Para Cilla, Angie era tan transparente como un cristal—. Estamos aquí para hacer compras —le recordó con aspereza—, para convertir a un patito feo en un cisne… ¡no para lanzarnos a las malolientes callejuelas del pasado!

Nikos estaba visiblemente inclinado a favor del deseo de ella de explorar aquella escena fascinante. A pesar de la proximidad de su amo, y de que sabía muy bien que tenía un oído muy fino, se atrevió a murmurar al oído de Angie:

—No se preocupe, pequeña inglesa… tal vez, una vez que termine las compras, habrá tiempo de que le muestre algunos de los lugares de interés: el sitio donde se dice que estaba el Coloso, la enorme estatua de Helios, protector de Rhodas, erigida a la entrada de la bahía y que permitía que los barcos pasaran entre sus piernas abiertas. Por encima de su cabeza sostenía una antorcha que se veía a gran distancia. También están las mezquitas y minaretes del viejo barrio turco, el imponente Palacio del Gran Maestre, y los tranquilos patios de las posadas medievales. —¡Oh, sí, Nikos, me encantaría ver todo eso!— contestó ella en un murmullo. —Si me espera aquí, le prometo que volveré tan pronto como me sea posible— mirando por encima de su hombro, se tranquilizó al ver que Terzan se encontraba en apariencia enfrascado en animada conversación con Cilla. Así que, a toda prisa, le aseguró. —Lo poco que tengo que comprar no debe llevar más de una hora. Después de eso, no creo que me echen de menos. El patrón estará muy contento en compañía de mi hermana. La capital de la isla estaba dividida en dos ciudades: la vieja y la nueva. Cuando el taxi se alejó de la bahía, Cilla empezó a estirar el cuello, atenta a los hoteles modernos y los restaurantes elegantes que había allí, a las docenas de tiendas de ropa y joyería, boutiques y soportales llenos de comercios, que abundaban en el corazón de la parte comercial.

 —¡Parece como si estuviéramos en Roma, o hasta en París! —exclamó llena de excitación—. Mira esos zapatos y esos bolsos… y, Angie, ¿habías visto pieles más fabulosas que ésas?

Conociendo, como conocía ella, la diversidad de las empresas de Terzan, Angie no debía haberse sentido sorprendida cuando el taxi se detuvo, de acuerdo con las instrucciones recibidas, frente a un edificio de tres pisos, con fachada de cristal y un letrero escrito en metal dorado que decía La Casa de Helios, con el familiar símbolo de perfil clásico rodeado de una aureola dorada, a un lado.

Entraron al primer piso, donde había una hermosa colección de zapatos de última moda, bolsos, cinturones de piel, pañuelos de seda, estolas de gasa y bisutería, lo bastante espectacular y variadas como para provocar el interés de la compradora más exigente. Un aire de intensa actividad indicaba que la visita del patrón era un acontecimiento esperado, lo cual se confirmó cuando apareció una griega alta, muy distinguida, que se deslizó a través de la espesa alfombra que cubría el suelo para saludarle.

—¡Mi querido Terzan! —exclamó, y se levantó sobre las puntas de los pies para plantar un beso en cada una de sus mejillas—. ¡Qué maravilloso es verte de nuevo en circulación! Y con una flamante esposa, según he oído…

Sus ojos oblicuos y oscuros se deslizaron del rostro de Angie al de Cilla, preguntándose cuál de las dos sería la nueva patrona de Karios. Entonces, como había hecho sin duda alguna su elección, sonrió a Cilla, pero disimuló a toda prisa su inquietud cuando Terzan levantó una mano que sostenía la de Angie entre las suyas.

—Gracias, Helen. He traído a mi esposa, Angelina, para ponerla en tus competentes manos. No parece tener mucho interés en la alta costura, sin embargo, quiero que le proporciones un guardarropa nuevo, completo, que haga resaltar el aire sencillo y juvenil que, estoy seguro estarás de acuerdo conmigo, es su más fascinante cualidad. Tampoco debemos olvidar a su hermana Priscilla —sonrió y movió la cabeza en dirección a ella—, pero como ella es una dama con mente independiente, no tendrás ninguna dificultad. Ella tomará sus propias decisiones.

Pero Helen parecía haber perdido el interés por Cilla y estaba concentrando toda su atención en Angie, calculando sus medidas, valorando la gracia de sus movimientos, aprobando el delicado tono de su piel.

—Huum… una perfecta talla ocho inglesa, diría yo —inclinó hacia un lado la pensativa cabeza.

—Así es… perfecta… —aseguró Terzan, y Angie se sintió turbada y escandalizada a la vez—. Me gustaría verla… bueno, imaginarla —corrigió—, con uno de esos pantalones ajustados que todas las muchachas llevaban antes de que yo me quedara ciego.

Aun Cilla ahogó una exclamación de sorpresa ante el increíble aplomo con el que reconocía que estaba tan familiarizado con la figura de Angie como cualquier marido que viera. A su pesar, continuó diciendo:

—Además, creo que esas voluminosas tiendas de campaña que pasan por vestidos de noche son adecuadas sólo para las damas de edad cuyas caderas se han ensanchado. Por lo tanto, cuando vistas a mi esposa recuerda por favor, Helen —dijo sonriendo de manera atrevida—, que no soy un hombre envidioso, que aunque estoy privado yo mismo del placer, no me opongo a que otros hombres disfruten del espectáculo de una cintura de avispa o de un escote atrevido.

Con las mejillas encendidas, Angie le oprimió los dedos, suplicándole un silencio que dejara de atormentarla. Temía que sucumbiera a la tentación de revelar que su esposa tenía un lunar que podía ser tapado por el más breve de los bikinis, o que había cierto lugar en su espina dorsal donde no resistía que la tocaran. Comprendió que Terzan había leído su pensamiento cuando se echó a reír, y su timidez aumentó cuando Helen y otros miembros del personal que se habían reunido en torno a ellos le imitaron. Se dio cuenta de que los presentes la miraban con curiosidad, pero con buen humor. Es decir; con una excepción. La expresión de Cilla era de auténtica furia. Su rostro se había convertido en una máscara de marfil.

La mayor parte de los hombres, Angie estaba segura, se habrían alegrado de que les libraran del aburrimiento de decidir qué ropa era la más adecuada para su mujer pero cuando Helen sugirió que Terzan podía descansar en su oficina, bebiendo café, fumando o escuchando música, él declinó el ofrecimiento con firmeza e insistió en acompañarlas al salón de exhibición del primer piso, donde las modelos estaban esperando ya para lucir lo mejor de la colección de la Casa de Helios.

Aunque él había reconocido el buen gusto de Helen, una vez que el desfile empezó, tomó el control de las cosas. Escuchó con toda atención mientras Helen le iba haciendo una descripción detallada de cada prenda. Palpaba la textura de las distintas telas y escogía, con instinto infalible, las prendas que más favorecían la figura delicada de su esposa. Sus preguntas parecían interminables, al igual que sus acertados comentarios.

—Azul, ¿dices? ¿Qué tono de azul?… Sí, llevaremos ése. Un tono oscuro de malva dará mayor profundidad a sus ojos grises… El encaje blanco es muy propio para una recién casada, ¿no crees, Helen?… ¡Me gusta el sonido de ese tafetán gris pálido, pero me temo que un talle tan ajustado resultaría demasiado atrevido para mi esposa, lo consideraría un atentado a su pudor!

Mucho antes de una hora, Angie se sintió obligada a protestar:

Por favor, Terzan, no hay necesidad de este despilfarro. ¡Me llevará años gastar esa ropa!

Esos vestidos no son para gastarlos, querida —dijo Cilla con voz lenta, envidiosa, pero feliz por el número de prendas que Terzan había ordenado también para ella—. Las esposas de los multimillonarios descartan su guardarropa completo tan pronto como cambia la moda. Entonces empieza el emocionante deber de volver a comprar todo.

—¡Pero eso es un vergonzoso desperdicio! —exclamó Angie, impresionada, aunque consolada por el pensamiento de que su posición, como esposa de Terzan era tan frágil e inestable como la moda, y que era muy posible que nunca volviera a exigirle asistir a un desfile como ése.

Vencida por la firme determinación de su marido de poder presumir de tener la esposa mejor vestida del mundo y por la determinación, también muy firme, de Cilla, de prolongar una situación que le resultaba muy ventajosa, se resignó a que aquello continuara. Hundida en su asiento se preguntó qué uso podría dar, una vez que volviera a la parroquia de su padre, a una túnica de lamé dorado, con pantalones del mismo tejido, a un traje de lamé tornasolado que dejaba al descubierto la espalda, para gran inquietud suya, así como un número increíble de trajes de baile de tul, de organdí bordado, de seda bordado con perlas, de vestidos de seda para el día y de conjuntos de sport de algodón, con amplias faldas de colores.

Cuando Terzan la hubo sometido a la tortura de soportar una gama infinita de emociones, insistiendo en que le describieran una colección completa de prendas interiores, la hora de su cita con Nikos había pasado. Con la esperanza de que el paciente griego estuviera todavía esperando, y convencida de que no había ya nada en todo el edificio que no le hubiera enseñado, aprovechó el calor como una excusa para escapar.

—Terzan, debo ir a respirar un poco de aire. Hace mucho calor aquí.

Para su desesperación, Helen oyó su comentario y se sintió ofendida.

Lo siento mucho —se disculpó en actitud muy rígida—. No me había dado cuenta de que estaba usted incómoda. Las muchachas que pasan nuestra colección se quejan si la humedad dificulta sus rápidos cambios de ropa. Ordenaré que el aire acondicionado sea ajustado ahora mismo.

Oh, no quería decir que… —empezó a tartamudear Angie, mortificada, pero Helen ya había girado sobre sus talones y desaparecido tras un cortinaje de pesado terciopelo rojo.

—Me alegra mucho, pequeña mentirosa —dijo Terzan en un murmullo burlón, junto a la oreja que le ardía a causa del sonrojo—, que vayamos a seleccionar pieles ahora. De otra manera, entre la frialdad del enfado de Helen y la temperatura mínima del aire acondicionado, estarías en peligro de congelarte.

—No me gustan las pieles —protestó ella.

—Aun así no debes ser egoísta —agregó en tono seco—: Tu hermana nunca se perdonaría que la privaras de las migajas que pueden caerle de tu mesa.

No obstante, se sintió impulsada a continuar su lucha.

 —Ya sé que encuentras a Cilla divertida y que prefieres su compañía a la mía, así que, ¿por qué…? —se interrumpió, cuando la cabeza de él se irguió con brusquedad.

En un tono que parecía más afilado que un cuchillo, le ordenó:

—Vas a permanecer a mi lado siempre, ¿me entiendes? Tu voz me permite ver. Dependo de tus instrucciones; por lo tanto, tu presencia es esencial, si no me quiero quedar flotando a la deriva, tan perdido como una mula a la que le vendaran los ojos y la soltaran por las calles de la ciudad.

Tal vez fue la absoluta obediencia de ella lo que hizo que su actitud se suavizara mientras recorrían un salón rodeado de maniquíes de los que colgaba todo tipo de piel.

Con una exclamación de auténtico deleite, Cilla deslizó sus brazos dentro de las mangas de un abrigo largo, de piel de lince, y abrazó el cuello, para subirlo muy cerca de su barbilla modelándolo y observando su imagen en un espejo de marco dorado. Se dirigió a Angie:

—¿No es hermosísimo?…

—Así debieron ser los animales que se cazaron para proporcionar esas pieles —contestó Angie, con una irritación que hizo a Terzan enarcar las cejas.

—Empiezo a pensar que hablabas en serio cuando dijiste que te disgustaban las pieles —comentó él, con una voz tan sorprendida como la del cazador que se encuentra de pronto con una especie extraña de cuya existencia no tenía noticia.

—Disgusto es una palabra demasiado suave para describir lo que pienso de esa absurda destrucción en masa de hermosos animales, sin otra razón que permitir que mujeres ricas, en exceso mimadas, agreguen otro más a su colección de símbolos de prestigio —exclamó.

Cilla, a quien había sorprendido ese estallido de indignación de su hermana, casi siempre serena y callada, exclamó con brusquedad:

—¡Qué ridículo! —Pero temiendo que la actitud de Angie pudiera privarla del abrigo que abrazaba le recordó con brusquedad—: muchos animales, sobre todo el visón, son criados en granjas especiales, para ser…

 —¡Asesinados! —La interrumpió Angie enfadada y sonrojada. Le irritaba la insinuación de que, porque podía disponerse de ellos en abundancia, el destino de las criaturas no tenía ninguna importancia.

Con la mejor de las intenciones, Helen se apresuró a interrumpir la discusión acercándose a Angie con una chaqueta corta sobre el brazo. Y demostró que no se daba cuenta de la profundidad de los sentimientos de su cliente, cuando la invitó a inspeccionar la chaqueta hecha con piel de cervatillos y suave como el terciopelo.

—Como tiene usted aversión a las pieles de animales salvajes, tal vez encontrará más de su gusto esta chaqueta… Fue hecha por encargo de una clienta, pero si le gusta, podríamos hacerle una a su medida —sin esperar su respuesta, se acercó y extendió la chaqueta para que Angie pasara los dedos por ella—. Como puede usted ver, está hecha con la piel más delicada. Sólo se emplean cervatillos sanos y de piel perfecta, que se seleccionan de las manadas de ciervos que fueron importados hace años para contrarrestar a las serpientes, pero que se han multiplicado con tanta rapidez, que amenazan con apoderarse de nuestra isla.

Guiado por la exclamación de furia que lanzó Angie, Terzan extendió la mano para tomar sus dedos temblorosos pero, en lugar de ofrecerle el consuelo que estaba esperando, la confundió diciendo en tono sarcástico:

 —Antes de que mi esposa se conmueva tanto que se ofrezca a sacrificar su propia piel para salvar la población de ciervos, será mejor que demos por terminado el día, Helen —hizo a Angie a un lado para murmurar a su oído de modo que sólo ella lo escuchara—. Bueno, mi «pastorcita de almas» —la sonrisa de él se hizo más amplia cuando vio que ella retrocedía al darse cuenta de que había hablado de ella con Cilla—, tus débiles excusas y tus protestas de sentimientos elevados habrían resultado más convincentes si no hubiera escuchado tu cita con Nikos. ¿Tienes que hacer tan obvio que prefieres la compañía de cualquiera a la mía… aun la de un sirviente?

Lleno de desprecio se volvió a un lado y soltó con rapidez su mano, para ordenar:

—¡Escoge el abrigo que quieras, Priscilla! Mereces ser compensada. ¡Tú, al menos, no eres demasiado orgullosa para recibir mimos y halagos, ni eres tan testaruda que no admites que la mujer es un plato diseñado para exhibir sólo manzanas de oro!


  Capítulo 12


  Con el abrigo de lince en el brazo, Cilla estaba feliz cuando entraron al vestíbulo del elegante hotel donde habían reservado una mesa para el almuerzo.

—Siento mucho el lugar elegido —dijo Terzan frunciendo el ceño y apretando el brazo de Angie—. Nikos debe haber supuesto que, como he venido aquí con frecuencia para mis conferencias de negocios, era también un lugar adecuado para un almuerzo privado. Debí haberle advertido que preferíamos comer en un lugar menos pretencioso. Hay algunas tabernas por aquí cerca, si lo preferís.

—Querido —exclamó Cilla—, ¡no puede haber lugar mejor que éste!

 Angie notó que él estaba esperando sus protestas pero guardó silencio, impresionada por una pequeña selva de plantas tropicales, con tallos tan gruesos como la muñeca de un hombre, que se elevaban hasta el techo. —Bueno, Angelina…— como siempre, estaba impaciente. —¿Quieres almorzar aquí o no?

—Me es igual —dijo vacilante, pero, recordando que él prefería siempre lugares con los que estaba familiarizado, se apresuró a añadir—: y como nos reservaron una mesa, sería una descortesía no aprovecharla.

El comedor estaba lleno de gente muy bien vestida, elegante, cuyos murmullos se elevaban por encima del tintineo de los platos y los cubiertos. Un pesado silencio se produjo cuando apareció Terzan. Angie sintió cómo sus dedos se clavaban en su brazo y comprendió que él se había dado cuenta de que era el blanco de todas las miradas. Un sonriente maitre d’hótel se acercó muy sonriente, con una expresión de profunda satisfacción.

—Bienvenido, señor —dijo haciendo una inclinación—. Es un gran placer que nos honre de nuevo con su visita. Me agrada poder decirle que, aunque el aviso llegó con muy poca anticipación, he podido reservarle su mesa de costumbre.

De pronto, Angie sintió que no podía soportar ver a Terzan sometido a la tortura de tener que sortear el laberinto de mesas y de comer sentado a la vista de todas las miradas curiosas.

—Si no le molesta, creo que preferiría sentarme en uno de esos encantadores reservados que están a la entrada. Parecen tan íntimos, tan cómodos —un rubor intenso cubrió sus mejillas—. No estoy acostumbrada a comer en lugares tan grandes. Me gustaría sentarme donde pueda ver todo, sin ser demasiado vista.

—¡Angie, por favor…! —exclamó Cilla con un suspiro de exasperación.

—Vea que se cumplan los deseos de la señora, por favor, Andreas —ordenó Terzan con suavidad. Le comunicó, por medio de un suave apretón en su brazo, que había adivinado el motivo que había impulsado su solicitud, y se sintió aliviado y agradecido por su comprensión.

Ajena a la nueva corriente de cordialidad que fluía entre sus compañeros, Cilla habló sin parar durante la comida, dirigiendo miradas de triunfo a su hermana, cuyas suaves respuestas ocultaban su intranquilidad. Terzan también parecía preocupado, y ésa fue la razón de que Cilla no protestara ni se opusiera a sus deseos cuando, al acercarse el final de la comida, sugirió con aire de disculpa:

—Como vengo tan pocas veces a Rhodas, creo que voy a aprovechar esta visita para atender algunos negocios urgentes. ¿Te importaría mucho, Priscilla, si te dejáramos sola durante un par de horas?

—¿Los dos? —preguntó con aire desconfiado.

—Necesitaré a Angelina para que tome unas notas.

—Oh, en ese caso —se encogió de hombros—, marchaos, por supuesto —de pronto su expresión se iluminó—. Ahora que lo pienso, creo que vi un salón de belleza cuando pasábamos por el vestíbulo del hotel. Hace días que no voy a la peluquería, creo que voy a aprovechar el tiempo en eso. Como si estuviera ansioso de disculpar su ausencia, Terzan insistió en arreglar la cita en ese mismo momento, y tranquilizó a Cilla todavía más insistiendo en que cargaran a su cuenta todos los gastos.

—Eres tan generoso, mi querido Terzan —dijo con voz alegre cuando se disponían a dejarla—, pero al menos —su mirada despreciativa recorrió a Angie de arriba a abajo—, de mí obtienes la satisfacción de saber que tus bondades son apreciadas y agradecidas.

Con lo que a Angie le pareció una prisa casi grosera, la sacó del hotel y la condujo a un taxi que esperaba fuera. Y la sorprendió todavía más ordenando al conductor:

—A la ciudad vieja, por favor.

—¿Tienes negocios en la ciudad vieja? —preguntó ella con voz titubeante.

—Un negocio muy importante —aseguró él con aire solemne—, la apremiante obligación de asegurarme de que no vuelvas a Karios desilusionada por no haber visto los lugares que te mueres por ver. —¿Quieres decir que mentiste a Cilla?— exclamó ella asombrada. —Naturalmente— confesó sin vacilación —con tan poco remordimiento como el que tú sentiste al mentirme, primero sobre el supuesto calor que sentías y después sobre tu aversión a usar pieles de animales.

—No te mentí, Terzan —se defendió con una tranquila dignidad que le hizo fruncir el ceño—. Desde niña me enseñaron que es malo mentir y nunca lo haría a menos que fuera obligada por circunstancias excepcionales.

—¿Tales como…?

—Cuando el decir la verdad produjera daños todavía más graves —contestó ella con tranquilidad.

Entonces eres una tonta que pide que la hieran —le dijo con aspereza. Sin embargo, había una extraña inflexión en su voz, que la hizo sospechar que, tal vez por primera vez en su vida, aquel griego poco escrupuloso parecía impresionado.

Angie sintió que se le elevaba el espíritu cuando el taxi se detuvo a la sombra de las macizas murallas grises, más allá de las cuales se elevaba un castillo antiguo, rodeado por una ancha franja de árboles frondosos.

Las fortificaciones de la ciudad se construyeron a principios del sigloXIV, para defenderse de los ataques de los piratas y de los musulmanes egipcios —le dijo, mientras cruzaban la entrada hacia el patio de una casa de piedra, con un inmenso escudo de armas tallado sobre el arco de entrada—. ¡Déjame probar mi memoria! —Titubeó, mientras pasaba las manos por los bordes de una fuente antigua y fruncía el ceño para concentrarse y revivir recuerdos de una escena que sus ojos habían visto con indiferencia cuando tenían el poder de la vista—. A nuestra izquierda debe haber una pirámide de balas de cañón que, a juzgar por los gritos que vienen de esa dirección, todavía se usan como porterías por los chiquillos que juegan al fútbol al salir de la escuela. —Exacto— le dijo Angie alentadora, conteniendo la risa.

—Si continuamos por el callejón empedrado que hay enfrente —dijo él—, entraremos en una plazoleta con una fuente de mosaicos de alegres colores, que se yergue como el centro de una rueda para las callecitas llenas de bazares que se desprenden de ella.

Hubiera sido imposible explorar toda la ciudad vieja en el tiempo de que disponían, así que, por tácito acuerdo, deambularon tomados de la mano por las callejuelas bordeadas de fachadas medievales.

Tal como Terzan había indicado, pasaron por un arco hacia una plazoleta llena con todo el ruido y el bullicio de los comerciantes que anunciaban su mercadería, urgiendo a los turistas a que entraran en sus tiendas llenas a reventar de encajes hechos a mano, objetos tallados en madera de olivo, jarras turcas de cobre y de latón, piezas de cerámica, objetos de cuero, esponjas, artículos de plata e hileras Interminables de las famosas «cuentas de la preocupación», esos pequeños rosarios que parecían un adminículo esencial para la paz mental de todo griego supersticioso, joven o viejo, rico o pobre.

—¿No quiere la señora un café? ¿Un bizcocho, o tal vez…? Por favor, entre a mi cocina y haga su propia selección —dijo el persistente propietario de una cafetería, cuando Angie se detuvo a ver con ojos sorprendidos una tentadora exhibición de dulces y pastelillos.

—Se sentirá muy satisfecho si aceptas su invitación —dijo Terzan, alentándola con una sonrisa—. Es una costumbre griega que el parroquiano entre a la cocina y la inspeccione… hasta puede mirar en el frigorífico, si lo desea.

No será necesario —se apresuró ella a negarse a toda prisa, turbada por el pensamiento de hacer una cosa así. Pero titubeó, atraída por una bandeja en la que se veían pastelillos rellenos de crema, con almendras y nueces picadas, y bañados de miel.

—¡Parakalo…! —Fue la ansiosa súplica del comerciante, que le pidió que se sentara en el lenguaje de señas que Nikos le había empezado a enseñar: sonriendo y extendiendo la palma hacia abajo como para acariciar a un perro imaginario. Ella se echó a reír, encantada.

—Terzan, ¿podríamos sentarnos…? —murmuró, riendo todavía. No tardaremos mucho.

Sentados en una agradable terraza, con la caricia del sol en sus mejillas, una refrescante taza de café helado frente a ellos y la romántica música de bouzouki al fondo, mezclándose con los gritos apasionados que venían del mercado, perdieron la noción del tiempo. Al principio se contentaron con permanecer en silencio, contentos de estar juntos; pero cuando Terzan empezó a hablar, Angie se dedicó a escuchar fascinada las palabras que revelaban una soledad de espíritu que él mantenía escondida tras su fachada de arrogante independencia.

—Solía pasar horas, enteras sentado, viendo pasar el mundo. Cuando era joven y no tenía un centavo, era mi pasatiempo favorito. Después de la cena, cuando terminaba el día de trabajo, me daba el lujo de comprar un periódico y buscar un café con un asiento vacío, un poco escondido, junto a una ventana. Una vez que había leído el periódico de principio a fin, conversaba con algún vecino para pasar el tiempo o bien, lo cual era más frecuente, permanecía sentado, muy tranquilo, apreciando la belleza de las muchachas que pasaban, riendo de las diabluras de los chiquillos que casi siempre jugueteaban por ahí o se dedicaban a seguir a las muchachas, escuchaba conversaciones interminables.

—Pero… ¿nunca se sintió solitario ese jovencito de hace tantos años? —preguntó ella con suavidad.

—Algunas veces —admitió él, muy serio—, casi siempre cuando, en lugar de ser el observador, me sentía observado. Los griegos somos una raza gregaria, ¿comprendes? Nos encantan las multitudes y desconfiamos de alguien que rehúye la sociedad de sus congéneres. Además somos muy curiosos. Por eso en Grecia nunca encontrarás casas construidas en la soledad, como las que se ven con tanta frecuencia en tu país.

—Sin embargo, no puedo creer que hayas estado solo por propia elección, no cuando has demostrado claramente que te gusta la compañía femenina.

 —Ah, pero yo era pobre entonces, y muy ambicioso. Las chicas son una diversión muy cara y cada dracma que ganaba lo invertía en negocios.

—No todas las chicas son iguales —protestó ella—. Para algunas es suficiente sentirse amadas y deseadas.

—Entonces, dime, ¿por qué las mujeres más bellas del mundo están casadas con los hombres más ricos? —preguntó burlón, pero no cruel—. Es parte de la naturaleza del hombre tratar de conquistar lo que parece inalcanzable. Debe ser siempre el ganador, nunca se conforma con un segundo premio.

—¿Es eso todo lo que el matrimonio significa para ti? —gimió ella—. ¿No pides nada más de una esposa excepto que sea lo bastante bella como para ser considerada un trofeo?

Ella creía que él no podría herirla más de lo que lo había hecho hasta que, con un encogimiento de hombros, confesó:

—No tiene importancia competir en una carrera cuando uno no puede ver la meta. Del mismo modo, el incentivo de poseer una esposa hermosa disminuye cuando uno solo puede hacer el amor en Braille. Sin embargo, aunque no estoy en posición de contradecir tu aseveración de que el rostro que yo siento como perfecto es feo, estoy empezando a sospechar que lo que te falta en belleza es compensado por el tipo de inteligencia que se nutre y desarrolla tan bien en las excelentes escuelas de tu país, por la diplomacia y el tacto y por esa cualidad que ningún dinero puede comprar, una tranquilidad y un refinamiento que sólo puede definirse como clase. Es una novedad para mí estar en compañía de una mujer que no toma nada por hecho, que nunca se muestra superficial ni aburrida, que no tiene la cabeza del todo vacía y que no considera una cartera llena de tarjetas de crédito como un pasaporte al cielo. Tengo todavía que descubrir, Elika, el tipo de recompensa que tú aprecias. Si los objetos de lujo no tienen atractivo para ti, dime qué regalo puedo comprarte que te haga feliz.

—La felicidad no se puede comprar en una tienda —dijo Angie, asombrada de la profundidad de su amargura, deprimida por el pensamiento de que para él no era más que una voz, un perfume, un cuerpo tímido e inmaduro. Sin embargo, en el plano mental parecía haberle impresionado menos que un punto en una página de Braille.

De pronto, todo el placer que había estado sintiendo se ahogó en una ola de nostalgia, un anhelo de sentirse bienvenida y bien amada, en lugar de ser una intrusa indeseada en la isla donde Helios y Rodon se habían enamorado.

Como si se diera cuenta de que ella se había retirado un poco, Terzan pasó un dedo por su reloj Braille. A toda prisa ella aceptó la insinuación. —Será mejor que nos demos prisa— dijo ella. —Nikos deseará que lleguemos a Karios antes de que oscurezca.

—Nikos es afortunado —contestó él algo desconcertante—, él es más capaz que yo de navegar por mares misteriosos y desconocidos. Además —dijo con voz cortante que le reveló a Angie que había vuelto a su arrogante normalidad—, él ha comprendido ya que el tiempo significa poco para alguien que vive en perpetua oscuridad. Este reloj de pulsera es útil, pero uno tiene una gran limitación: cuando indica la hora, las doce por ejemplo, no hay manera de que uno sepa si es el mediodía o la medianoche.

Habían llegado casi a la puerta de salida de la vieja ciudad, cuando se detuvo y levantó la mano. Encogió la nariz, olfateando.

—Christos… —exclamó, y una sonrisa lenta rompió la solemnidad de sus facciones—. Casi me había olvidado de su existencia.

Guiado en apariencia por el sentido del olfato, la hizo retroceder hasta que se detuvieron frente a una vitrina. Angie olió también los aromas que se desprendían de una puerta abierta. Un hombre levantó la mirada de su trabajo, cuando ellos entraron. En el acto, sus facciones oscuras se iluminaron con una sonrisa de bienvenida.

—¡Terzan, mi querido y viejo amigo…! —Se inclinó por encima del mostrador para estrechar con entusiasmo su mano—. ¡Qué contento estoy, qué feliz me siento de que hayas abandonado esa existencia de monje que estabas llevando en tu maldita isla! ¡Ah…! —Sus ojos danzarines se detuvieron en Angie, que se aferraba como una pálida mariposa a la imponente figura de Terzan—. Has vuelto con rapidez a la normalidad, por lo que veo… ¿no vas a presentarme a esa encantadora criatura que se cuelga de tu brazo?

Si a Terzan le sorprendió la descripción que el hombre hizo de su mujer, no lo demostró, pero hizo a Angie avanzar hacia adelante y la presentó con una sonrisa:

 —Angelina, tengo el gusto de presentarte a Christos Koniaris, cuya habilidad para mezclar perfumes sólo es superada por su habilidad para combinar el encanto personal con la adulación. Christos —se dirigió a su amigo con voz más grave—, te presentó a Angelina, mi joven y tímida esposa… ¿necesito decirte por qué la he traído aquí?

—¡Por supuesto que no! —La mirada, llena de admiración, con que Christos la recorrió de arriba a abajo hizo que Angie se sonrojara—. La has traído como inspiración para mi próxima obra maestra… un incentivo para crear un perfume con una esencia que debe combinar la inocencia de los ojos grises como el plumaje de una palma silvestre y la madurez de una boca que no es extraña al dolor, la delicadeza de facciones que parecen dibujadas por una pluma muy fina, y una figura que muestra la promesa de un cuerpo que madurará y logrará su plenitud muy pronto.

Llena de confusión, Angie se dio la vuelta tratando de rehuir esos ojos que veían demasiado, que parecían poder definir pensamientos que ella todavía mantenía secretos.

—No dejes que te sonroje, Angelina —dijo Terzan con una sonrisa—. Sólo porque un número sorprendente de mujeres crédulas atribuye a sus filtros de amor y a sus perfumes cualidades milagrosas, los humos se le han subido a la cabeza, hasta el punto de que se considera a sí mismo algo así como adivinador del pensamiento.

—¡Me subestimas, querido amigo! —exclamó Christos con una sonora carcajada. Sin embargo, sus ojos oscuros eran sinceros cuando aseguró a Angie—: Tales ideas femeninas, muy tontas, deben descartarse, desde luego. Sin embargo, es verdad que, de todos los medios de expresarse con que cuenta la mujer, ninguno es tan revelador como el perfume.

Por medio de él, el alma misma de una mujer atmósfera espiritual puede ser condensada en su propia fragancia personal. A través del perfume, sus pensamientos pueden expresarse sin el uso de una sola palabra. Tal vez yo sea el artista, pero es ella, sólo ella, la que proporciona al perfume su verdadera tonalidad, los tintes, las luces, las profundidades y las sombras de su propio retrato hecho perfume.

—Sea como sea —le interrumpió Terzan con firmeza—, en lo que al perfume de mi esposa se refiere, insisto en que la esencia predominante sea de rosas.

—Estoy de acuerdo contigo sin vacilación —dijo Christo, asintiendo con movimientos vigorosos de cabeza—. Ninguna otra esencia conmueve tanto las emociones estéticas del hombre ni puede actuar como una influencia de mayor refinamiento que ésa. La rosa destila un bálsamo curativo, es la pulsación que lleva del dolor a la calma, ¿eh, Terzan? El nombre de mi nueva creación, llevará una sola palabra —decidió con los ojos clavados en Angie—: Angelina, el nombre dado por los dioses a sus mensajeros.

Más tarde, llena de una inquietud que no lograba aquietar, Angie condujo a Terzan más allá de los límites de la ciudad vieja, llevándose con ella la promesa de Christos de que el perfume llegaría lo antes posible a Karios. Estaba tan sumida en sus propios pensamientos, que no notó la seriedad de Terzan hasta que él detuvo sus pasos.

2 —¿Qué pasa ahora, Angelina? Te opusiste a aceptar de mí ropas o joyas y te negaste rotundamente a aceptar pieles; pero, caramba, no creo que un perfume pueda ofender tus estrictos principios. Aun en los viejos tiempos en que los idilios estaban llenos de romántica pasión, de amor y de respeto, cuando el noviazgo se desarrollaba bajo los ojos de los padres, regalar un perfume no se consideraba ofensivo. He adquirido la reputación de ser un hombre duro en el mundo de los negocios, pero aun mi peor enemigo tendría que admitir que, aunque tengo en alta estima el dinero, siempre he procurado pagar con puntualidad mis deudas. Tú has sido en extremo… condescendiente. Te debo tanto… ¿por qué no me permites que pague mi deuda contigo?—. ¿Condescendiente…? —repitió ella con voz débil—. Si eso es todo lo que he sido, entonces sin duda alguna un frasco de perfume es una paga más que generosa por los servicios prestados…

—Oh, Angelina —gimió él, bajando su cabeza hasta que su frente se quedó apoyada contra la de ella—, ¿te he herido de nuevo, o eres en verdad tan fría e indiferente como suena tu voz? ¡Dios mío cómo quisiera poder verte!


  Capítulo 13


  A Cilla no pareció impresionarle lo más mínimo el esbelto frasco de cristal verde oscuro, lleno de perfume, que llegó a Karios dos días más tarde. Levantó el rostro de la revista que leía con ojos aburridos y desinteresados, cuando Nikos llamó a la puerta y entró llevando un paquete para Angie.

—¿Qué és? —preguntó Cilla. Cuando sus ojos se detuvieron en el nombre «Angelina» escrito en letras doradas sobre el frasco, sin duda producto de una compañía de productos finos, sus labios se fruncieron con desagrado.

—Es un perfume hecho para mí por un amigo de Terzan —dijo Angie suspirando, aunque su placer de recibir el regalo se redujo un poco al recordar el motivo que había inspirado el obsequio—. Quiere que use un perfume que sea sólo mío, porque así me reconocerá en cuanto me acerque a él.

Cuando quitó el tapón y pasó un poco del perfume en su muñeca, la fragancia, dulce pero embriagadora, despertó en ella emociones adormecidas.

—¡Oh, qué aroma tan agradable…! —extendió la muñeca hacia Cilla, invitándola a olería—. Christos es en verdad un mago.

—Un psicólogo sería una descripción más adecuada —dijo Cilla—. Ha capturado muy bien tu personalidad, con un perfume que evoca la imagen de una bisabuela vestida de crinolina, con adornos de encaje, un sombrero atado con cintas bajo la barbilla, un abanico y un aroma de agua de rosas. Angie, miró con gran seriedad a su hermana, preguntándose cómo era posible que dos personas que habían estado tan unidas, que desde pequeñas habían compartido alegrías y dolores, esperanzas y temores, pudieran separarse tanto como para que ahora hablaran y actuaran como dos extrañas. Pero ella tenía todavía un último secreto que compartir, algo que estaba segura volvería a acercarlas, a introducirlas en el círculo cerrado de la armonía familiar.

—Cilla… —titubeó y tragó saliva.

 —Sí. ¿Qué quieres? —Con un gesto de irritación, Cilla bajó la revista. La soledad de Karios empezaba, a deprimirla hasta el punto de que cualquier distracción era bienvenida, hasta la aburrida conversación de su hermana. Sintió que la curiosidad se despertaba en ella cuando notó que Angie cambiaba de color, que su boca temblaba como si estuviera indecisa entre sonreír o no. Notó también sus ojos brillantes, el cuerpo que empezaba a adquirir una atractiva redondez, dando a su hermana un aspecto de encantadora madurez. Preguntó con impaciencia—: Si tienes algo que decir, ¿por qué no lo dices de una vez?

—Lo siento… —Angie tragó saliva y se pasó una mano por los ojos—, si parezco titubeante es porque encuentro difícil decir en voz alta esto. Creo… no… —se corrigió—, estoy casi segura… —Aspiró una bocanada de aire para darse valor—, que voy a tener un bebé.

El silencio que siguió fue tan intenso que el tic-tac del reloj del vestíbulo podía escucharse con toda claridad. Angie esperó tensa la reacción de Cilla. Examinó aquel rostro asombrado e incrédulo, buscando en él algún rastro de dicha, de preocupación, o siquiera de resignación. Pero todo lo que vio fue una furia salvaje.

—¡Intrigante… calculadora! —Cilla se puso de pie de un salto, temblando, con las manos abriéndose y cerrándose como si luchara contra el impulso de atacarla.

Angie retrocedió, protestando.

—No era mi intención que sucediera. Ni creo que haya sido, la de Terzan, pero estoy segura de que él aceptará, como lo he aceptado yo… como tendrás que aceptarlo tú que, sin importar lo que pensemos, el bienestar del niño debe ser nuestra primordial preocupación.

—¿Quieres decir que no se lo has dicho todavía? —Cilla se aferró a esa idea como un náufrago a la cuerda de un salvavidas—. ¡Entonces… no debes hacerlo! —exclamó, mientras Angie sacudía la cabeza.

 —¿Por qué…?

—¿Y te atreves a preguntarme eso —rugió Cilla—, cuando sabes muy bien que Terzan se casó contigo sin importarle qué clase de criatura anónima compartía su casa, una vez que se sintió seguro de que la mujer que él amaba de veras era inalcanzable? ¡Y ahora, cuando está a punto de abordar el tema del divorcio, intentas chantajearle, obligarle a que pase el resto de su vida con una esposa a la que no puede tolerar y a un niño que no desea!

¿Has hablado de divorcio con Terzan? —preguntó Angie, petrificada—. Naturalmente —dijo Cilla con desprecio—. Nuestro principal tema de conversación siempre que estamos solos es nuestra futura felicidad, las cosas que vamos a hacer, los lugares a los que pensamos ir, una vez que se libre de ti.

—A él… a él no le gustan los lugares extraños —con desesperación, trató de convencerse de que Cilla estaba mintiendo—. Yo soy la única persona en quien confía para servirle de guía… él me lo dijo.

Entonces, ¿cómo no sabes nada de los planes que tiene? ¿Por qué no te ha dicho que está preparando todo para salir de Karios durante un tiempo? —¡No te creo!

—Entonces, averígualo tú misma… sube y pregunta a Nikos por qué está preparando el equipaje de Terzan… ¡y pregunta a Lira por qué está haciendo lo mismo con mis cosas!

Mucho tiempo después de seguir la sugerencia de Cilla, Angie se encontraba sentada en su dormitorio, pensando llena de dolor en la traición de la que había sido víctima. Nikos no había podido proporcionarle ninguna información sobre el destino de su amo. Todo lo que sabía, le dijo lleno de tristeza, era que le habían ordenado hacer el equipaje para una ausencia prolongada y dar instrucciones a Lira de que preparara el equipaje de su huésped, que se marchaba al mismo tiempo que él.

¿Cuándo se van…? —preguntó Angie, humillada al verse reducida a tener que interrogar a un sirviente, aunque fuera tan leal como Nikos.

A primera hora de mañana —le había dicho, con sus oscuros ojos llenos de compasión—, sólo el patrón y la hermana de usted… parece que esta vez ni siquiera mis servicios son necesarios.

Sentada en la soledad de su cuarto, envuelta en un dolor profundo, no recordó siquiera al niño que llevaba en sus entrañas, esa pequeña chispa de vida cuya existencia sólo Christos había sido lo bastante sabio para adivinar. En vano daba vueltas en su cabeza buscando la razón para ese último acto de traición de Terzan.

La intimidad que habían compartido, los momentos de placer, hacían increíbles las insinuaciones de Cilla. Que él se disponía a dejar la isla, llevándose a Cilla con él, era indudable, pero tenía que haber alguna explicación, se decía con desesperación. ¡Al menos, le daría la oportunidad de explicar, con sus propias palabras, la razón de su partida, en lugar de juzgarle sólo basándose en las pruebas de una persona que no era imparcial!

Habían adquirido la costumbre de trabajar en el estudio de Terzan durante unas horas todos los días, en cuanto llegaba el correo a la isla, así que, cuando vio por la ventana que Nikos se dirigía a la casa con un saco de correspondencia al hombro, permaneció sentada unos minutos más, concentrándose en tranquilizar sus nervios y se obligó a dirigirse con toda calma al estudio de él.

Abrió la puerta y se deslizó al interior, ya que sabía por experiencia que los ruidos repentinos molestaban a Terzan y le alteraban. A pesar de la intimidad física, en otros sentidos Terzan seguía siendo reticente, sostenía una batalla solitaria con los peligros que invadían sus tinieblas, temeroso de que cualquier solicitud de ayuda pudiera reducir sus posibilidades de ser aceptado como normal. Pero su reacción a un incidente que había ocurrido algunas semanas antes le ayudó a comprender la terrible tensión que imponía en él cualquier sonido violento e inesperado.

Habían estado caminando por la playa, cuando de pronto se oyó el agudo zumbido de un reactor que había descendido del cielo a mayor velocidad que el sonido. Terzan reaccionó como otras personas lo habrían hecho al estallido de una explosión repentina, en una noche oscura y silenciosa. Se había puesto rígido, con la boca seca y la frente perlada con el sudor del miedo…

Terzan se encontraba ahora sentado ante su escritorio. Era obvio que la estaba esperando. Cuando escuchó sus suaves pisadas dejó de tamborilear con los dedos, pareció relajarse y levantó la cabeza hacia ella con expresión de alivio.

—Gracias por venir temprano hoy —dijo, su tono era entre sombrío y nervioso—. Hay mucha correspondencia que atender, pero una vez que terminemos, tendrás un largo descanso, te lo prometo.

Al comprender que él no estaba de humor para discutir nada que no fueran los asuntos de negocios a que se refería la correspondencia, se concentró en tomar con la mayor claridad posible lo que él le dictaba con rapidez, haciendo a un lado todos los pensamientos sobre abandono y divorcio. Pero cuando terminó de leerle la última carta y él terminó de dictarle la respuesta, levantó la mirada y se quedó fría. Sentía, por la repentina inmovilidad de él, por su ceño fruncido, que estaba a punto de despedirla definitivamente y se dispuso a recibir el doloroso golpe.

—Antes de que te vayas, Angelina, hay algo que quiero decirte.

Como ella no contestó, ni se movió siquiera, continuó diciendo:

—He decidido que ha llegado el momento en que debo dejar las muletas de la vida familiar y rutinaria, de las voces reconocibles, y empezar a probar de nuevo los caminos de la vida normal. Desde luego, no es nada fácil abandonar el nido de protección que he erigido aquí en Karios, pero el bienestar personal ha cesado de ser mi principal consideración. Por primera vez en mi vida encuentro que estoy considerando la felicidad de otra persona por encima de la mía. Y como la solución a mi problema no puede encontrarse aquí, debo buscar la respuesta en otra parte. Por lo tanto, me voy mañana de la isla…

—Ya lo sé… —Ahora que el golpe ya había caído, encontró que era más fácil de lo que ella pensaba ocultar el dolor de su corazón—. Cilla me lo dijo…

—¿Te lo dijo? —Su voz se hizo aguda—. Pero si le pedí que no lo hiciera… —se interrumpió, y después tuvo la desfachatez de mostrarse preocupado al decir—: Quería evitar en lo posible que te preocuparas demasiado, pero ahora que ya lo sabes todo, dime, ¿qué opinas de mi decisión? ¿Tengo derecho a suponer que el paso que estoy pensando en dar es esencial para evitaros a ambos, a ti y a mí, una vida de infelicidad?

Angie luchó por llegar a una conclusión justa, hacer a un lado su propia infelicidad y el bienestar de su hijo por nacer, para concederle a él el derecho de casarse con la única mujer que había amado en su vida. Desde el primer momento había sido sincero diciéndole que la consideraba una pobre sustitución de Cilla, una esposa cuyas habilidades le habían ayudado a llenar el hueco que significaba la falta de una secretaria eficiente. Si en esos momentos se pusiera a chillar, a gritar y a acusarle de traición, él con toda justificación le haría notar que, como amante, había sido dominante, pero nunca violento, que una palabra de rechazo, una insinuación de repulsión habría sido suficiente para alejarle de su dormitorio. Las lágrimas de desconsuelo no la podían enceguecer lo suficiente para pasar por alto el hecho de que la balanza de la justicia se inclinaba en favor de él. Como él y Cilla habían decidido el divorcio era la única solución sensata y razonable.

Ella aspiró una gran bocanada de aire, en silencio, y con las manos apretadas con fuerza en el regazo, contestó con toda la frialdad de que era capaz:

—Como de costumbre, Terzan, pareces haber llegado a la decisión correcta —se puso de pie, y logró hacer con voz ahogada una súplica—: Todo lo que te pido es que se concluyan las formalidades en el menor tiempo posible… que emplees un cirujano con bisturí rápido y seguro.

Él se estremeció, palideció hasta el punto de que parecía transparente bajo la piel curtida por el sol. Mientras le observaba, desconcertada, su mandíbula se puso rígida, haciendo que sus palabras sonaran frías y duras como el acero.

—Pensé que te conocía bien, Angelina… lo bastante bien como para comprender que fingieras enfermedades para evitar mi compañía lo bastante bien para comprender tu insistencia en no entregarte por completo a mí, en guardar una parte siempre secreta, que sólo tú conoces. Fue al comprender por lo que acepté y nunca me quejé por la falta de una sola caricia involuntaria, una sola palabra de amor que no fuera arrancada de ti por mí. No ha sido sino hasta ahora cuando he empezado a sospechar que eres capaz de ser insensible… ¡hasta cruel!

La acusación era tan injusta que la dejó muda. Que su conciencia lo tuviera inquieto era muy comprensible, ningún hombre que está a punto de divorciarse de su esposa para sustituirla con otra mujer puede estar del todo libre de culpas, pero su intento de echarle toda la culpa a ella, abrumar sus hombros cargados de dolor resultaba imperdonable.

—Siento mucho si tu conciencia te está condenando, Terzan —le dijo con suavidad, retrocediendo hacia la puerta—. He cooperado en todo lo que he podido, pero si quieres la absolución de tus culpas, tendrás que buscarla en otra parte.

 Se detuvo en la salita donde había estado con su hermana, antes de dirigirse a su dormitorio, para coger el frasco de perfume que había dejado allí. El estuche estaba en la, mesa donde lo había dejado, pero cuando levantó la tapa, lanzó una exclamación desolada al ver una mancha húmeda que se extendía en el forro. Levantó el frasco de perfume y sintió humedad bajo sus dedos y al destaparlo, descubrió que el pequeño tapón de plástico que cerraba herméticamente el frasco estaba fuera de lugar. Ella hubiera jurado que lo había colocado bien. Molesta por un descuido que no era característico en ella, secó la botella y contuvo el aliento cuando al aspirar el aroma del perfume, recordó las horas felices que ella y Terzan habían pasado en la ciudad vieja de Rhodas, de la diversión que le había causado el que ella insistiera en comprar regalos baratos en el bazar, de cómo había estallado la risa de él, cuando después de haber hecho sus primeros esfuerzos de regateo, había comprado una esponja con aire triunfal, sólo para descubrir desolada que las mismas esponjas las estaban vendiendo por la mitad de precio unos puestos adelante.

¿Sabía él entonces, se preguntó, dejando que una lágrima de tristeza rodaba por su mejilla, que esa tragedia griega que era su matrimonio estaba a punto de llegar a su fin? Ese matrimonio que había empezado con augurios de buena suerte cuando cayó la lluvia sobre la iglesia en que se estaban casando, durante la boda, que había continuado adelante, un poco agitado, pero con momentos de felicidad tan intensos… Y si era así, ¿explicaba eso lo apropiada que resultó su selección de un perfume: la fragancia que escapaba de una rosa aplastada, triturada con crueldad?

 Después de buscar en vano el taponcito de plástico, se llevó el frasco a su cuarto, con la intención de averiguar si el taponcito del frasco de perfume, ahora vacío, que Cilla la había obsequiado, podía servir en lugar del desaparecido. Mientras buscaba en un cajón, sus dedos entraron en contacto con un trozo de papel de China: era un regalo que había comprado para Terzan y que se había olvidado por completo de darle. Con todo cuidado desenvolvió el papel y observó el regalo, colocado en la palma de su mano. Era una mariposa de ónix, una piedra verde pálido, con venas delicadas, que abundaba en las islas. Deslizó el dedo por la curva de un ala extendida, y se preguntó si el regalo le recordaría el vuelo de las mariposas que a él le gustaba observar cuando todavía tenía el don de la vista. Decidió dárselo como un recuerdo, porque ella ya tenía uno suyo; una parte de él de la que nunca se divorciaría, ese niño tan precioso para ella, que llevaba en su vientre. El solo pensamiento de dar a luz una hija o un hijo de Terzan hizo subir a sus labios una sonrisa feliz, una sonrisa que se convirtió en helado dolor cuando se acercó a la ventana, para mirar hacia el jardín, donde Terzan estaba tendido en un sillón de descanso, en apariencia dormitando a la sombra de un árbol.

Como si aquel cuadro hubiera sido preparado a propósito para matar el último vestigio de esperanza en su corazón, Cilla apareció en esos momentos. Se acercó de puntillas, a través del césped, hacia Terzan. Con una confianza nacida de la seguridad del amor correspondido, se inclinó a besarle la mejilla. En ese momento, Angie se dio la vuelta, impresionada por el rápido salto de Terzan, cuando tomó a su hermana en los brazos y capturó su boca con un largo beso.

 Durante el resto del día, Angie trató de calmar su agonía mediante solitarias caminatas por la playa, pero tuvo cuidado de descansar a intervalos en alguna parte oculta del jardín. Pasó por alto el almuerzo porque sabía que no podría comer. Por fin, decidió que pediría que le enviaran una bandeja a su cuarto. Prefería comer sola que someterse a la tortura de cenar con Cilla y Terzan, obligándoles a soportar una velada final de cordial amistad, cuando todo el tiempo ellos estarían pensando en la felicidad que les traería el mañana.

Pero cuando, en respuesta a su solicitud, Lira apareció con una bandeja en la que había un plato de pulpo cocido, comprendió que, aun corriendo el riesgo de privar al bebé de nutrición, no podía comerlo.

¡Llévatelo, Lira! —dijo suplicante. Le había causado repulsión recordar la pesca del pulpo; cómo un pulpo furioso, color marrón, era sacado del mar, lanzado con fuerza contra el suelo, frotado con un movimiento circular contra la áspera superficie de una piedra, hasta que lanzaba un líquido espumoso y cambiaba al color gris perla que revelaba a los pescadores experimentados que ya estaba listo para comer—. Tomaré un poco de pan y queso. También quisiera un vaso de leche.

La sonrisa de comprensión de Lira hizo que Angie se sintiera invadida por el pánico. Los campesinos griegos eran muy difíciles de engañar, además de ser muy comunicativos. Ya había sentido las miradas especulativas de Crisulla sobre sus senos redondeados y su abdomen con una ligerísima curva. Sería desastroso que, en ese momento, algún comentario indiscreto pusiera a Terzan alerta respecto al hecho de que esa esposa, a la que apenas si podía tolerar, estaba esperando un hijo que él no quería.

—He engordado mucho en los últimos días —declaró con firmeza, mirando a Lira de frente—. He decidido que de aquí en adelante me pondré a dieta, hasta que me libre de estos kilos de exceso.

Para alivio de Angie, la sonrisa de Lira desapareció y la sustituyó una expresión de desilusión, antes de correr de regreso a la cocina para decir a Crisulla que su deducción había sido equivocada.

Consolada al saber que nada más amenazaría ya la felicidad de Terzan, Angie se preparó para acostarse. Se sentó en una silla junto a una ventana que daba al jardín hasta después de la medianoche, negándose a pensar en un futuro sin Terzan. Se contentó con hacer planes para el bebé, que ya había decidido criar en la vicaría, a donde ella volvería en cuanto el divorcio se llevara a cabo.

Cuando un ligero sonido alteró el silencio de la habitación, no se molestó siquiera en volver la cabeza, atribuyéndolo a su imaginación, o tal vez al merodeo de algún gato en el jardín. La impresión la dejó inmóvil cuando una voz baja dijo por encima del hombro:

—Crisulla dice que no te sentías bien para cenar abajo esta noche, así que, como tal vez me haya ido antes de que te levantes mañana, vine a ver si esta vez tu enfermedad es real o imaginaria.

Angie se puso de pie y se volvió para estudiar esa boca burlona, esos ojos que parecían lanzarle interrogaciones. Su actitud tranquila pero alerta le hizo recordar un gato esbelto y bien alineado, cuyo apetito estaba satisfecho, pero que no podía librarse de hábitos que se habían formado durante una existencia menos cómoda, cuando la comida tenía que durar mucho tiempo.

—No estoy enferma, sólo estoy cansada —murmuró ella, retrocediendo—. ¿Tan cansada como para no pasar con tu marido la última velada antes de lo que puede ser una prolongada separación? —La ligereza de su tono se desmentía por la fuerza con que tenía apretados los puños, dentro de los bolsillos de su bata.

—Tenías a Cilla para hacerte compañía, así que consideré que no me echarías de menos —murmuró—. Pero te compré un regalo, algo que te haga recordar a Karios.

La confesión le tomó de tal modo por sorpresa, que cuando ella colocó la pequeña mariposa en la palma de su mano, él parecía no saber qué decir. Le hizo pensar en un niño que recibe su primer regalo y tiene miedo de demostrar demasiada gratitud, porque piensa que si lo hace, se lo quitarán.

—¿Compraste esto para mí? —repitió él, mientras sus dedos Investigadores recorrían el borde de un ala extendida.

—¿Por qué pareces tan sorprendido? —Lanzó una risa temblorosa. Es una fruslería sin valor que compré en el bazar. Una réplica de esos animalillos que te parecen tan atractivos, de esas bellezas aladas que proporcionan placer momentáneo, que pueden ser fácilmente aplastadas cuando, molestan, y que abundan lo suficiente como para que se puedan hacer a un lado, cuando un miembro más llamativo de la especie hace su aparición.

A pesar de su resolución de permanecer tranquila, la amargura se había deslizado en sus últimas palabras, añadiendo un toque de acusación que ella misma lamentó.

—¡Angelina…! —Cuando él caminó hacia ella, Angie se hizo a un lado, dejándole abrazando el aire. Desvió la mirada hacia otro lado, porque no pudo soportar el aire de humillación del orgulloso griego.

Nunca me habías hecho esto —le dijo en tono de acusación—. Al menos, no me había dado cuenta… pero es difícil para un ciego saber cuándo le están eludiendo. Dime, Elika —él se había quedado Inmóvil como una piedra—, ¿qué sucederá con nosotros si mi misión fallara? ¿Qué tal si el bisturí del cirujano titubea…?

Como a ella le parecía muy poco probable que un abogado encontrara difícil arreglar un simple divorcio, contestó con cierto desconcierto:


  —Como tienes tanto que perder, estoy segura de que contratarás al mejor hombre disponible.

El rumor de su camisón cuando ella se movió, el aroma de su perfume, fueron suficientes para indicarle dónde se encontraba. Con una velocidad sorprendente, se lanzó sobre ella y la tomó de los hombros con dedos tan duros como una piedra.

—Mi ceguera te resulta repulsiva, ¿verdad, Angelina? He sospechado desde un principio que sólo estabas fingiendo que no era así, pero ahora quiero la verdad. Admítelo —la sacudió sin piedad—, ¡déjame oírte expresar tu asco!

La crueldad de Terzan rompió la barrera que la había ayudado a mantener la cordura. Sólo el recuerdo del beso que había intercambiado con Cilla, el dolor físico que punzaba en su cuerpo desde el momento en que supiera que se iban juntos de la isla, la ayudaron a vencer un traidor deseo de dejarse caer en los brazos de él y decirle entre sollozos lo que estaba sufriendo.

Se aferró con desesperación al salvavidas que él mismo le había arrojado. Sollozó su reconocimiento:

—¡Sí, tu ceguera me repele! —En un acceso de histeria empezó a golpear su pecho con los puños cerrados y casi dijo a gritos sin mentiras—: ¡Detesto tus torpes caricias… te detesto!


  Capítulo 14


  Aunque era verano, los jardines que rodeaban la villa eran una orgía de verdor. Aun así, ni una sola hoja se movía, ni la más leve brisa rizaba el agua del estanque.

Angie dejó que el chal que estaba tejiendo resbalara hacia su regazo y se recostó en la silla, con los dedos ociosos, para continuar los ensueños que habían llenado sus numerosas horas de soledad, durante la ausencia de Terzan. Parecía increíble que hubieran pasado casi tres meses sin que le hubiera escrito una carta, sin siquiera una postal.

En un esfuerzo por vencer la depresión, por lograr un estado mental tranquilo, por el bien de su hijo, había procurado mantenerse ocupada tejiendo, haciéndose vestidos sencillos y sueltos en una vieja máquina de coser que Crisulla había sacado a relucir, una vez que la naturaleza empezó a proporcionar pruebas de que su instinto no se había equivocado cuando ella había pronosticado que la joven inglesa estaba embarazada.

Angie se movió, cerró los ojos y volvió un rostro triste, pero sereno, hacia el sol. No parecía embarazada cuando estaba sentada con una batita suelta. Sentada parecía normal. Sólo cuando se ponía de pie la carga que estaba llevando resaltaba. Como había descubierto que necesitaba dormir durante el día, había adquirido la costumbre de dormitar en el jardín, para que su bebé pudiera sacar todos los beneficios posibles del aire dulce y limpio de Grecia, así como de su sol, antes de que se vieran obligados a marcharse a Inglaterra.

Estaba a punto de quedarse dormida cuando el ruido de unas pisadas en el sendero empedrado, hicieron subir una sonrisa indulgente a sus labios. Desde el momento en que el embarazo fue público, Nikos había decidido que era su deber actuar como su protector en ausencia del patrón. Angie levantó los ojos somnolientos, preguntándose qué golosina o qué bebida le traería esta vez. Le vio acercarse con una bandeja que contenía un vaso de leche y varios baclavas, deliciosos dulces de nuez, bañados en miel.

—¡Sighans…! —Como de costumbre, le estaba suplicando que tomara las cosas con calma, mientras depositaba la bandeja en una mesa, cerca de ella, al alcance de su mano. Le sonrió y después, de manera inconsciente, se puso tenso mientras esperaba la pregunta ansiosa de cada día.

—¿Hay carta para mí, Nikos? ¿Ha llegado el correo?

Todavía no —admitió malhumorado, y trató de aligerar la solemnidad de los ojos de ella comentando—: pero hay un barco en el horizonte que parece que viene hacia la isla, así que tal vez… —Sus hombros se levantaron indicándole que podía esperar, pero no demasiado. Cuando entornó los ojos para ocultar el brillo de las lágrimas, avanzó un paso hacia ella y, aunque en su interior condenó al patrón a irse diez veces al infierno, trató de justificar su ausencia—: Mucho trabajo debió haberse acumulado mientras el patrón estuvo en el hospital, sin duda alguna. Volverá pronto, estoy seguro.

¿Cuánto tiempo estuvo en el hospital, Nikos? —Angie extendió una mano que temblaba un poco, para tomar el vaso de leche, que empezó a beber con lentitud.

—Muchas semanas —dijo Nikos con aire sombrío, semanas durante las cuales los doctores le daban esperanzas, sin prometerle nada concreto. Todo el tiempo que pasaron los cirujanos trabajando en sus ojos, nunca se quejó de dolor ni de incomodidad, porque se aferraba a la esperanza de que ocurriera un milagro. Pero después de que fallaron muchas operaciones, pareció perder del todo la esperanza y se resignó a vivir siempre ciego.

Pero ¿cómo se dio por vencido? —Levantó la cabeza con cierta brusquedad—. ¿Qué dijeron los especialistas, cuál fue el diagnóstico?

—Querían hacer un último intento para devolverle la vista, de un modo que nunca se había intentado antes, pero él ya no quiso. —Nikos suspiró—. Desde el principio demostró una marcada aversión a la operación de injerto. Era como si rechazara la sustitución no sólo desde el punto de vista físico, sino también desde el espiritual. Creo que detesta todo lo que no es original.

—Sí, detesta los sustitutos —murmuró Angie—. Él no aceptaría nada que no fuera de su total y personal elección.

—Y sin nada es con lo que se ha quedado —la ágil inteligencia de Nikos había captado el sentido de sus palabras—. Debido a su testarudo sentido de independencia, ha quedado ciego ante la infelicidad que ha causado, ¡ciego hasta ante la realidad de que la señora de Karios va a darle un hijo!

Ella comprendió que debía prepararle para la impresión que le causaría saber que no sería la señora de Karios por mucho tiempo.

Pero se refugió en la cobardía y no dijo nada. Sugirió que estaba cansada apoyando la cabeza contra el respaldo y cerrando los ojos. Nikos comprendió lo que significaba esa actitud.

—Trate de dormir —le dijo alentador—. El barco que vi hace un par de horas debe haber llegado ya al muelle. Si trae alguna carta, se la traeré enseguida.

Una media hora después oyó una vez más el sonido de pisadas que se acercaban y abrió los ojos, con la esperanza de que Nikos le trajera una carta. Pero la figura que se acercaba, con el sol a la espalda, era demasiado alta, para confundirse con la figura pesada del sirviente.

No se sintió desconcertada por la confianza, la seguridad con que Terzan avanzó hacia ella, porque su amor por él era tan grande, que gritaba segura de que, aunque hubiera sido un pájaro enceguecido por la luz ella se habría dirigido sin vacilación hacia donde él estaba. Con el corazón en los ojos miró las gafas oscuras, recorrió su rostro y notó que estaba más pálido y más demacrado que la última vez. Dando rienda suelta a su felicidad en la expresión que no había peligro de que él pudiera ver murmuró:

¡Terzan…!

Le pareció que pasaba un siglo antes de que él respondiera, un siglo de intensa incertidumbre durante la cual las gafas oscuras parecieron recorrer su cara, firmes y penetrantes.

Angelina —dijo él por fin— ahora que ya estoy en casa no pareces tener mucha prisa por averiguar el resultado de mi viaje. ¿No te importa? ¿No?

—¿Tienes interés alguno en lo que ha estado sucediendo?

Lo agudo de su voz la hizo volver con brusquedad a la dolorosa realidad. Inmóvil y fría como una estatuaron la cabeza inclinada, hizo un esfuerzo por contestar.

—Consideré que no había necesidad de preguntar. Tú siempre logras realizar lo que te propones, Terzan, así que estoy segura de que has obtenido el divorcio.

¿Divorcio…? —De pronto él se arrodilló junto a ella y se quitó las gafas—. ¿Qué estás diciendo, Angelina?

 Cilla me dijo que os ibais de la isla para que tú pudieras obtener el divorcio, para casarte con ella —exclamó Angie, aterrorizada por su expresión de furia.

—¡Que se vaya diez veces al infierno! —exclamó él, apretando los puños—. Obligué a tu hermanita a irse de Karios, porque sospechaba que tenía muy malas intenciones pero no tenía idea de que había actuado demasiado tarde.

Angie se sentó, atontada, se preguntó si estaría soñando, si Nikos no llegaría en cualquier momento a sacudirla para que despertara. —Entonces, ¿por qué te fuiste?— exclamó ella. —¿Qué razón tenías para irte…?

Él titubeó para hacer más firme su voz, antes de decir:

—El bisturí del cirujano, ¿recuerdas, Angelina…? —Esperó alguna señal de comprensión de ella, pero cuando vio que no iba a decir nada, continuó—: Priscilla sabía que era mi intención volver al hospital para un nuevo tratamiento de mis ojos. Aunque yo había decidido que estaba harto de operaciones fracasadas, de que se alentaran mis esperanzas para volver a caer en el abismo de la desesperación, la posibilidad de que dejaras de rehuirme si recobraba la vista, de que pudiera lograr de algún modo que me amaras, fue suficiente incentivo para hacerme cambiar de opinión. Durante cuatro días después de que me quitaran los vendajes, estaba convencido de que la operación había fracasado, a pesar de que los doctores me aseguraban que en las operaciones de los ojos uno nunca puede esperar resultados inmediatos. Poco a poco, empecé a obtener una imagen un poco nerviosa del mundo… el primer objeto que pude identificar fue la pequeña mariposa de ónix que no estuvo lejos de mí en ningún momento, que me dio valor para lanzarme a la operación.

Ella le miró, transfigurada. Cuando comprendió la verdad, un doloroso sonrojo empezó a subir a sus mejillas.

—¿Estás diciendo que puedes ver? —dijo temblando, y se llevó las manos hacia el rostro, como si quisiera ocultarlo.

—Puedo ver a la perfección —él miró con fijeza el rostro estupefacto y aterrado de ella—. ¿Quieres que te diga lo que puedo ver? Veo tu rostro que hace la combinación perfecta con una voz gentil y encantadora, veo ojos tiernos y grises como una paloma, veo un sonrojo que recuerda a una desposada joven y tímida y una boca… —De pronto, toda su firmeza se vino abajo—. ¡Oh, esa boca, Angelina! —gimió él, tomándola en sus brazos—. ¡Cuántas veces evoqué su dulzura en mis sueños! Preguntas, súplicas, explicaciones, todas fueron hechas a un lado por el griego impaciente que no podía esperar más. La oprimió, la aprisionó con fuerza entre sus brazos y la, besó hasta que hubo calmado su sed.

—Te adoro —murmuró—. Todo lo que soy es tuyo, para que hagas con ello lo que quieras. Así que, ¿por qué te resistes, dónde encuentro la llave para abrir ese cofre de reserva que guardas en ti?

Ella no pretendió que no había comprendido.

—Te amo, Terzan —le dijo con voz temblorosa—, pero la confianza toma tiempo… hace poco estabas enamorado de Cilla, te vi besándola la noche antes de que os fuerais de la isla.

Él la soltó para tomar su pequeña barbilla puntiaguda entre las palmas de sus manos.

Pensé que te estaba besando a ti —le dijo con sencillez—. Sólo unos momentos antes te había reprochado tu frialdad, así que cuando olí tu perfume y sentí el roce de unos labios contra mi mejilla me imaginé que era tu forma de decirme que estabas arrepentida.

Además —su voz se endureció—, yo nunca amé a Priscilla, me divirtió algún tiempo satisfacer su vanidad y seguir el juego a sus tontos amigos, que parecían pensar que ella era una sirena que podía atrapar en sus redes al hombre que se le antojara.

Pero las cartas que escribiste —protestó Angie—, las amenazas que le lanzaste cuando se negó a casarse contigo.

Fueron un castigo —dijo con voz lenta—. Me impresionó el efecto que su cruel rechazo habría tenido en un hombre en mi posición. Sí hubiera estado enamorado de verdad. No sabes el susto que me llevé cuando recibí un mensaje informándome que una señorita Rose estaba esperando a que la recogieran en el aeropuerto.

Cuando, con ojos que se habían llenado de una suave luz de felicidad, Angie se puso de pie para pedir perdón con un beso, las manos de él bajaron hacia su cintura, y de pronto se quedó inmóvil.

—Hay algo diferente en ti —frunció el ceño, cerró los ojos y usó las manos para explorar su cuerpo en el acto.

—¿Mi esposa será un huerto fructífero… mis hijos serán como plantas de olivo alrededor de mi mesa? —Cuando ella asintió con timidez, él la tomó en sus brazos, la acunó con ternura, atrayéndola a su pecho con infinito amor—. Mi dulce y angelical esposa —los labios de él se hundieron en la suave curva de su cuello, de modo que sus apasionadas palabras se mezclaron con las lágrimas que ningún hombre griego se siente avergonzado de derramar—. ¡Perdóname por el tormento que te he impuesto!

—Por favor, no digas eso, mi amor. ¿Para qué desperdiciar el tiempo en aprender el arrepentimiento, cuando eres tan experto en hacer el amor? Por un momento, ella sintió que él se ponía en tensión. —¿Significa eso que ya no te repelo?

Aunque las palabras tenían un tono suave, el dolor que había en ellas era inconfundible. Con un grito de desesperación, ella le rodeó con sus brazos para asegurarle:

—¡Te mentí, Terzan!

—Dos veces —le recordó él con severidad, levantando la cabeza para mostrar un brillo de felicidad en los ojos que reveló a Angie que había sido perdonada—. También me insinuaste que tu carita perfecta era fea.

Una vez Nikos te comparó con una rosa cerrada, tentadora y llena de promesas escondidas. La ceguera me limitaba a conocer sólo tu fragancia interior, pero ahora, Elika, estoy ansioso de perderme en el aroma, la vista y el tacto de una flor encantadora, que empieza a abrirse en forma deliciosa… mi incomparable Angelina Rose…

  FIN
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    MARGARET ROME es una autora inglesa de novelas de amor. Empezó a escribir pasados unos años de haberse casado y criado a su hijo. La mayoría de sus libros se desarrollan en Inglaterra, pero hay algún en lugares más exóticos. Ha escrito más de treinta libros.
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